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NOCIONES PRELIMINARES 

CAPÍTULO PRIMERO 

Indicaciones generales acerca de la Historia 

L a H i s t o r i a . Historia en general es la na r rac ión fiel y metódica 
de los hechos realizados libremente por los hombres, bajo la acción 
de la Providencia divina. Cuando abarca el conjunto de todos los pue­
blos se llama universal; cuando trata de los de un pueblo solo ó nación, 
particular. 

Factores de l a H i s t o r i a . Dos son los agentes principales de 
la Historia: el hombre que libremente ejecuta los hechos, y Dios, que, 
sin coartar la libertad humana, interviene en los sucesos, conducién­
dolos de un modo seguro y misterioso al fin que se propone en sus de­
signios providenciales. 

Cualidades fundamentales de l a H i s t o r i a . Son la verdad y la 
imparcialidad. Para atender á la primera, el historiador no debe ad­
m i t i r en su nar rac ión hechos fingidos ó fabulosos. Para cumplir la 
segunda, ha de procurar no dejarse arrastrar por pasión alguna que 
perturbe la serenidad de su juicio y oculte ó desfigure ante sus ojos la 
realidad de los hechos. 

Puentes h i s t ó r i c a s . Son los medios por los que se nos transmi­
te la memoria de los sucesos y se acredita su verdad. Deben señalarse 
como tales: la Divina Revelación, las tradiciones, narraciones y monu­
mentos. 

La Divina Revelación es el conjunto de doctrinas comunicadas por 
Dios á los hombres, para que conozcan con entera certidumbre su or i ­
gen, su fin l i l t imo y los medios que deben emplear para conseguir éste. 

Tradición es la noticia de los hechos transmitida oralmente de ge­
neración en generación. Para que merezca crédito ha de ser constante, 
universal y uniforme. 

Narración es la exposición de los hechos por medio de la escritura. 
Su verdad descansa en el crédito que se conceda al testimonio del que 
narra, y ese crédito se funda en tres condiciones: veracidad, autentici­
dad é integridad. 

Monumentos son todos los objetos pertenecientes á tiempos pasados, 
en los que se conserva memoria de algún hecho, Los edificios y las 



inscripciones estampadas en olios, las esculturas, pinturas, monedas, 
etc., corresponden á esta clase de fuentes históricas. 

L a C r í t i c a . — C i e n c i a s auxiliai'es de l a H i s t o r i a , Del estudio 
comparativo de estas fuentes se vale la Crítica para esclarecer los he-
clios y depurarlos. 

Son ciencias auxiliares de la Historia la Geografía y la Cronología. 
La primera da á conocer los lugares y la segunda el tiempo en que se 
verificaron los sucesos. 

Divis iones c r o n o l ó g i c a s . La Cronología divide el tiempo en 
- Eras, Edades, Épocas y Periodos. 

Jira es el modo de contar los años en la historia de uno. ó muchos 
pueblos, empezando desdo un suceso memorable. 

Las q\ie más nos importa conocer en la Historia de E s p añ a son: la 
Crintiana, que empieza en el Nacimiento del Salvador;.la Hispánica, 
que principia B8 años antes de la Cristiana y la Mahometana ó Hegira 
que corresponde al G'22 después do J; C. 

Edad es una serie de siglos, durante los cuales los pueblos tienen 
vida parecida en carácter , leyes y costumbres, y á cuya te rminac ión 
cambian las condiciones generales de su existencia. Las subdivisiones 
de la Edad se llaman épocas, y las de éstas periodos. 

CAPITULO 11 

Historia de España.—Divisiones cronológicas 

D e f i n i c i ó n de l a H i s t o r i a de E s p a ñ a . Es la narrac ión de los 
sucesos importantes ocurridos en nuestra patria desde los tiempos más 
remotos hasta nuestros días . 

I m p o r t a n c i a de su estudio. Tíénela por varios conceptos: 
1. ° Por la influencia que E s p a ñ a ha ejercido sobre el mundo con 

sus armas, su política, su cultura. 
2. ° Porque exponiendo las causas que influyeron en su poderío y 

decadencia, nos muestra el camino que debemos seguir para recobrar 
el uno y evitar la otra. 

3. ° Porque todo pueblo debe conocer su propia historia, y mucho 
más cuando ésta es tan ilustre y gloriosa como la de España , y porque 
conociéndola podremos así defender mejor á nuestra patria contra los 
que injustamente la calumnian. 

S i t u a c i ó n de l a P e n í n s u l a i b é r i c a y consecuencias de el la . 
Unida España á Europa por las ásperas cadenas del Pirineo, y sepa­
rada de Africa por el Estrecho de Gibraltar; parece que la Providencia 
lá. ha escogido para ser á la vez el baluarte y defensa de las naciones 



europeas por el Mediodía, y la encargada de propagar la cultura y la 
fé entre los pueblos salvajes ó bárbaros del continente africano. 

C a r á c t e r del pueblo e s p a ñ o l . Sentimientos y aspiraciones co­
munes del pueblo español han sido en todas las épocas de su historia 
el amor á la independencia y, después que abrazó el Cristianismo, viva 
fé religiosa. Puede decirse que esta i i l t ima es el alma de su historia, el 
vínculo más fuerte que ha reunido y congregado en un sólo pensamien­
to á todos los españoles, el más firme baluarte de su nacionalidad. 

Caracterizan t ambién al pueblo español valor indomable y constan­
cia beróica en la adversidad, así como gran viveza y flexibilidad de i n ­
genio, que le hacen apto lo mismo para el cultivo de las artes y las le­
tras, que para las más altas especulaciones de las#ciencias. 

Divis iones de l a H i s t o r i a de E s p a ñ a . Divídese ésta general­
mente en Antigua, Media, Moderna y Contemporánea. 

La Antigua abarca desde los tiempos más remotos basta la inva­
sión de los bárbaros (Siglo X X I antes de J . C. hasta el 409 d. de J..C.). 

La Media desde la invasión de los bárbaros hasta los Reyes Católi­
cos (409-1474). 

La Moderna desde los Reyes Católicos hasta la guerra de la Inde­
pendencia (1474-1808). 

Desde la ú l t ima fecha empieza la Contemporánea, que todavía con­
t i n ú a . 

S u b d i v i s i ó n de estas edades en é p o c a s y periodos. (Veáse 
en el texto). 
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L I B R O P R I M E R O 

H I S T O R I A A N T I G U A 
C A P Í T U L O PRIMERO 

E - j p a i l i p r i m i t i v a 

IBEROS; CELTAS, CELTÍBEROS.—LAS TRIBUS ESPAÑOLAS 

} P r i m e r o s pobladores de E s p a ñ a . En tiempos remotís imos, an­
teriores á todo testimonio histórico, ocuparon nuestra Penínsu la tres 
razas distintas: los Iberos, los Celtas y los Celtiberos. 

l í o s Iberos . Procedían de la familia de Jafet, hijo de Noé^ por 
Tubal y el nieto de éste, Tarsis, Su pr imi t ivo asiento fué el Asia, seña­
lándose la región del Cáucaso como su punto do partida. A esta raza 
debieron pertenecer los Guanches, ó primit ivos pobladores de Canarias, 
los Bereberes de Africa y los Vascos españoles y aquitanos. 

Como prueba de su difusión por toda España pueden servirnos los 
nombres vascos é ibéricos que todavía se conservan en diversas regio­
nes de ella. 

L o s Cel tas . Era una raza poderosa de gentes, que desde las l la­
nuras de Tartaria ó Scitia, atravesaron el continente europeo, hasta 
llegar á nuestra Península , hacia el siglo X V I a. de J . C , consiguien­
do dominar el N . y O. de ella; mas no el S. y ol E. que siguieron en 
poder de los iberos. 

L o s C e l t í b e r o s . De la mezcla de las dos razas en el centro de 
E s p a ñ a nació, según la opinión más probable, el pueblo de los Celtíbe­
ros, que ocupaba parte del reino de León y.ambas Castillas.] 

Nombres de E s p a ñ a . Con diversos nombres fué conocida la 
Pen ínsu la por los antiguos. L lamáron la Iberia, Hesperia y Spania ó 
Hispania. Los nombres de Iberia y Hesperia fueron usados por los 
griegos. 

Hispania procede probablemente de Span, que en lengua púnica sig­
nifica oculto, país/joco poblado. También recibió España el nombre de 
Tubalia, ó sea país de Tubal, y Tarsis ó Tartesia, con que es conocida 
en la Bibl ia . 

L a s t r ibus e s p a ñ o l a s . Los antiguos pobladores de la Pen ínsu­
la ha l lábanse gubdivididos en numerosas tribus independientes que 



se clasifican en tres grupos: Ibéricas, al E. y S.; Célticas, al Ó., y Celti-
béricas en el centro. 

T r i b u s i b é r i c a s . Ocupaban la parte oriental de España , y entre 
ellas figuraban como principales los Autrigones, Caristos y Várdulos en 
las Provincias Vascongadas; los Vascones en Navarra; los llergetes en 
Aragón; los Ilercaones, Edetanos y Carpesios en Valencia; los Turdetanos 
en Andalucía; los Oretanos en J aén , y los Mastianos en Murcia. 

T r i b u s c é l t i c a s . Ocupaban el N . y O. de la P e n í n s u l a hasta el 
Guadiana^ in te rnándose también por Extremadura y León. Eran: en 
EL N., Bcrones, Cántabros, Cancanos, Fésicos y Asturcs, que ocupaban 
también parte de León; en GALICIA, Artabros, Arotrebes, Presamarques 
y Lucenses; en PORTUGAL y EXTREMADURA, Brácaros, Grovios, Lusita­
nos, Tetones, Bcturios, Célticos y Cúneos. 

T r i b u s c e l t i b é r i c a s . Ocupaban el centro de la Pen ínsu la y for­
mában las los Vácceos, Arevacos, Lnsones, Carpetanos, Celtíberos, Olcades 
y Lobetanos. 

Los Gimncsios, de origen incierto, habitaban en las Baleares. 
Carac teres de estas tr ibus . Eran caracteres comunes á todas 

la sobriedad^ el valor, el desprecio de la vida y el amor á la indepen­
dencia. 

En cambio diferenciábanse por otras cualidades. Así, los turdetanos 
se d i s t ingu ían por su cultura, pues poseían leyes y poemas escritos en 
verso; los cántabros y vascones por su carácter indomable; los lusitanos 
por su agilidad y destroza. Los celtiberos se señalaban por su discipli­
na mil i tar . Famosos y temibles por sus hondas eran los gimnesios ó ba­
leares. 

CAPÍTULO II 

Colonización fenicia y griega 

I . •— LOS F E N I C I O S 

(1500-550 a. de J.O.) 

S u origen y venida á E s p a ñ a . Los fenicios, pueblos cananeos, 
ocupaban en la parte occidental de Siria una estrecha faja de tierra á 
lo largo del Medi ter ráneo. Desde muy antiguo se dedicaron á explora­
ciones mar í t imas , y uno de los países á que llegaron fué E s p a ñ a hacia 
el siglo X V a. de J . C. Estableciéronse en la isla de Sancti Petri y lue­
go fundaron á Gader, hoy Cádiz. 

En el siglo X I I adquir ió extraordinario desarrollo la colonización 



fenicia en España , fundándose entonces Calpe Cartela, Malaca, Sex, Cór­
doba, Tucci (hoy Martos), Isbil ia (Sevilla), y otras muchas. 

Relac iones de los fenicios con los e s p a ñ o l e s . Los fenicios no 
se presentaron en España como conquistadores, sino como comercian­
tes, y para explotar las riquezas de la Pen ínsu la trataron de atraerse 
el afecto de los naturales. 

De ellos tomaron los españoles del Mediodía costumbres, artes, 
idioma y escritura; el uso del comercio y la navegación, la salazón del 
pescado, el arte de explotar las minas y el cultivo del olivo. 

G n e r r a de los turdetanos con los fenicios.—Los cartagine­
s e s . — E x p u l s i ó n de los fenicios. Las buenas relaciones entre feni­
cios y españoles pe r tu rbá ronse hacia el siglo V I a de J . C, surgiendo 
una guerra con los turdetanos, que arrebataron á los fenicios, casi to­
das sus posesiones. 

Recobráronlas los Cartagineses, llamados por los fenicios, pero lue­
go, volviendo sus armas contra éstos, los expulsaron del país (550). Por 
entonces contentáronse con permanecer en España , sin tratar de exten­
der su dominación. 

II.—LOS GRIEGOS 

Hodios, focenses, etc. Otro pueblo colonizador en España fué 
el griego. Una de sus expediciones, compuesta de Bodios, fundó en 
Cata luña á Rodas, hoy Rosas. (Siglo X a. J. C ) . Los Focenses, en el si­
glo V I , después de establecer una colonia en Marsella, fundaron en 
España á Ampurias y Dianinm (Denia). 

También los de Zante fundaron á Sagunto y en la Bética señálanse 
como colonias griegas Menacc (Almuñecar) y UHsea (Uji jar) . 

Inf luencia de los griegos en E s p a ñ a . Estas colonias fomenta­
ron la cultura en España , abriendo caminos, desecando marismas, con­
virtiendo en puertos las desembocaduras de los ríos y fundando ciu­
dades. 

CAPÍTULO m 

Dominación cartaginesa 
(550-218) 

Cartago. La antigua ciudad de los sidonios, Cambé, situada en 
Africa sobre el golfo do Túnez , fué fundada por una colonia t i n a al 
mando de Dido. Era una república ar is tocrát ica , gobernada por Suffe-
tas (jueces), en unión con el Senado y la Asamblea del pueblo. 

Engrandecióse con el comercio y las conquistas, dominando en la 
costa septentrional de Africa y en muchas islas del Mediterráneo. Ha-



iúendo perdido la Sicilia después de la Tpvimera. gneria púnica (264-261), 
que sostuvo con los romanos, proyectó conquistar á España . 

A m i l c a r B a r c a . A l efecto envió al General Amilcar Barca (238), 
que sometió la Bética y la parte oriental hasta los Pirineos; fundó á 
Barcino (Barcelona) y Acra-Leuka ^Peñiscola). 

Habiéndose levantado contra él los pueblos del Cuneo y los lusita­
nos, capitaneados por Istola io é Indortes, Amilcar los venció, hacien­
do perecer 4 sus jefes; pero en el sitio de Hélice murió , luchando con 
los celtíberos, unidos bajo el mando de Orisson (229). 

A s d r u b a l , sa yerno, que le sucedió, apeló ya á las armas, ya á la 
polí t ica para asegurar las conquistas. F u n d ó á Cartagena é hizo con 
los romanos un tratado por el cual se convino que el Ebi-o seria el lí­
mite entre los dominios de éstos y de los cartagineses. Murió asesina­
do por un esclavo español . 

A n í b a l (221 ) . -S i t io de Sagunto. Anibal , que sucedió á Asdru­
bal, eia hijo de Ami lca r y se propuso aniquilar el poder de Roma, r i ­
val de Cartago. Para ello, después de continuar sus conquistas en Es­
paña apoderándose de HelmánÜca (Salamanca) y de Arbocala (Toro), 
de vencer junto al Tajo un ejército de carpetanos, logrando con tales 
triunfos someter el país á su dominio, buscó un pretexto para suscitar 
la guerra á Poma. 

Hallólo en la lucha que por cansa de l ími tes sostenían los sagunti-
nos aliados de Roma, con los turbuletas. Tomando la defensa de éstos, 
Anibal sitió á Sagunto. Los habitantes de la ciudad resistieron be-
róicamente , hasta que faltos del auxil io de Roma y perdida toda espe­
ranza, prefirieron perecer antes que entregarse al vencedor y levan­
tando una gran pira se arrojaron á las llamas con sus mujeres, sus 
hijos y sus riquezas. Este fué el fin de la heróica Sagunto (219). 

L a segunda g u e r r a p ú n i c a . Los romanos declararon la guerra 
á Cartago y empezó la segunda guerra púnica. Anibal a t ravesó los A l ­
pes, venció sucesivamente á los romanos en las batallas de Tessino, 
Trebia, Trasimeno y Cannas, se apoderó de Cápua y hubiera conseguido 
la completa sumisión de I ta l ia , á no ser por el patriotismo y la cons­
tancia de los romanos, por la falta de auxilios de Cartago, y por la 
derrota que su hermano Asdrubal exper imentó en Metáuro (207). Obli­
gado á permanecer á la defensiva, más adelante tuvo que abandonar 
la I ta l ia (203), para hacer frente á Publio Oornelio Scipión, que sitiaba 
á Cartago. / ^ 

G u e r r a de romanos y cartagineses en E s p a ñ a 
(218-205) 

LA GUERRA DESDE LA LLEGADA DE GNEO SCIPION HASTA SCIPION EL 
GRANDE.—Los Scipiones. Mientras Annibal triunfaba en Ital ia, la 
guerra se sostenía en España contra los cartagineses por los dos her-
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manos GneO y Puhlio Scipion. E l primero, después de vencer a l cartagi­
nés Hannon junto k Scissi y k Magon en la desembocadura del Ebro, 
sometió muchos pueblos. Junto luego con Publio se apoderó de Sagunto, 
donde rescató á los prisioneros que tenían los cartagineses. 

En cambio Asdrubal Barca, hermano de Anibal , sometió á los Car-
pesios, se apoderó de I l i t u r g i é Inüb i l i y aunque exper imentó algunos 
reveses, no por eso cejó en el propósito que tenía de marchar á I ta l ia 
en auxilio de Anibal , propósito que trataron de impedir los Scipiones. 

Para ello, y para hacer frente al ejército car tag inés que al mando 
de Magon, Asdrubal Gi,scon y Masinisa, quedaba en la Bética, cometie­
ron el error de d iv id i r sus fuerzas. Esta medida les fué funesta, pues 
atacado Publio cerca de Cástulo por los cartagineses, fué vencido y 
muerto, y pocos días después exper imentó su hermano Gneo la misma 
suerte (212). 

L u c i o Marcio .—Claudio Tíeron. Salvó á los romanos de un 
completo desastre el arrojo del centur ión Lucio Marcio, que logró sor­
prender el campamento car tag inés y causar en él horrible matanza. 
Nombrado G-eneral de las tropas Claudio Nerón, éste fué tan desgra­
ciado en su empresa, que dejó escapar á Asdrubal, al cual tenía en­
cerrado en un desfiladero. 

LA GUERRA HASTA SU CONCLUSIÓN.—Scipion el Grande. Encar­
gado del mando do las tropas romanas el joven Publio Cornelio Scipión, 
hijo del otro Publio, se d i r ig ió á España (2:0). Su primer tr iunfo fué 
la toma de Cartagena, y á esto siguieron otras señaladas victorias, que 
le hicieron dueño de la costa oriental de España y de parte de la Béti­
ca. Derrotando á Hannoti en la Celtiberia y á Giscon y Magon, cerca de 
Sevilla, dejó reducida la dominación cartaginesa á la ciudad de Cádiz. 

A l fin; ésta se r indió también, entregada por su gobernador Masi­
nisa, que se había pasado á los romanos, terminando de este modo en 
España la dominación cartaginesa. 

B a t a l l a de Zama. Scipión entonces pasó al Africa para sitiar á 
Cartago. Llamado Anibal de I ta l ia , l ibróse entre los dos ejércitos car­
t ag inés y romano,, la célebre batalla de Zama, en que fué vencido A n i ­
bal y pereció el poder de Cartago (202). Con ella t e rminó la segunda 
guerra púnica. 



CAPÍTULO IV 

DOMINACION ROMANA 

España bajo la república hasta el fin de la guerra 
* ^ de Numancia 

I . /—Guerras de los e s p a ñ o l e s con los romanos has ta V i r i a t o 
(204-150 a. J . C.) 

K e s i s t e n c i a de los e s p a ñ o l e s á B o m a . Libres ya los romanos 
de sus enemigos los cartagineses, empezaron á ejercer con los españo­
les la más dura opresión. Irr i tados éstos trataron de resistir, l evan tán­
dose al mando de Ind ibü y Mandonio, pero desgraciadamente fueron 
derrotados en una batalla, en la cual pereció Ind ib i l . Mandonio, cogi­
do prisionero, fué t ambién condenado á muerte. 

Porc io C a t ó n . No por esto se abatieron los españoles, que conti­
nuaron su resistencia. Enviado á España el pretor Marco Porcio Catón, 
desplegó tal crueldad; que ar rasó más de 400 poblaciones, y pueblos en 
masa fueron pasados á cuchillo. 

C o n t i n u a c i ó n de l a l u c h a . — S a l ó n d i c o , Fdnxco, C e s a r i ó n . 
Apesar de tan horrible sistema, la guerra cont inuó con numerosas v i ­
cisitudes. Los romanos vencían ordinariamente, pero nunca lograban 
subyugar por completo á los indomables habitantes de la Pen ínsu la . 

Entre los jefes indígenas que m á s se distinguieron en esta lucha, 
merecen especial mención Salóndico, que promovió un formidable al­
zamiento de celtíberos; Púnico, que capitaneaba á los lusitanos y el su­
cesor de éste, Cesarión. 

T r a i c i ó n de L ú c u l o y Galba . Nombrado pretor Lúculo. se apo­
deró de Cauca, y cuando estaban más descuidados sus habitantes, en­
t r egó la población al degüello y al saqueo. 

Aún más infame fué la conducta del pretor Galba en Lusitania, 
pues habiendo brindado con la paz á los habitantes, ofreciéndoles á la 
vez tierras en que establecerse^ los atrajo á la l lanura y cogiéndolos 
descuidados, los atacó de improviso y causó en ellos horrible matanza. 
Esta alevosía produjo s61!61'3! indignación y fué el principio de otra 
lucha más formidable. 1 t ¿» 

I I . — G u e r r a de V i r i a t o 
(150-140) 

Vir ia to .—Derro tas de Vec t i l i o y de P lanc io . Entre los que 
se salvaron de la matanza de Galba estaba Viriato, humilde pastor, 
pero de corazón heróico. No tardó en reunir bajo sus órdenes un ejér-
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cito de lusitanos y su primera hazaña fué la terrible derrota que causó 
en Tríbola al pretor Vectilio, que pereció en el combate. Siguieron lue­
go dos victorias que alcanzó contra el nuevo pretor Piando en las ori­
llas del Tajo y junto á Evora, 

Vencido después en Becor por Fabio Máximo, no se desalentó sin 
embargo, antes bien consiguió formar una confederación general de 
muchos pueblos. Hic ié ron le experimentar nuevos reveses el cónsul 
Mételo y Fabio Serviliano, pero éste, sitiando á Erisana, fué vencido y 
encerrado por Vir ia to en un desfiladero, del cual sólo pudo salir me­
diante un tratado vergonzoso. 

Des lea l tad de C e p i ó n . — M u e r t e de V i r i a t o . E l sucesor de 
Serviliano, Cepión, rompió arteramente el convenio y renovó la guerra, 
cuando Vir ia to descansaba tranquilo en la fe romana. Sin embargo 
reunió alguna gente, a tacó á Cepión y le dejó burlado con una de sus 
habituales estratagemas. 

Entonces el General romano, viendo que no podía vence rá Viriato, 
apeló á la t ra ic ión , y sobornó á unos mensajeros del jefe español, que 
se prestaron á asesinarle, como lo hicieron, entrando en su tienda y co­
siéndole á puña l adas . Asi, aquel á quien no pudieron vencer los roma­
nos con las armas, pereció bajo el puña l de tres asesinos pagados por 
Boma. 

I I I . — G u e r r a de N u m a n c i a 
(140-133) 

O r i g e n de esta guerra y principales sucesos de e l la has ta l a 
derrota de Mancino. Numancia, capital de los Pelendones, había 
dado asilo á algunos fugitivos del ejército de Vir ia to , y como se nega­
ra á entregarlos, Roma le declaró la guerra (140). 

E l cónsul Quinto Pompeyo Bufo, acampó cerca de Numancia, pero 
nada consiguió y al fin tuvo que hacer ]a paz con los numantinos. 
Esta paz fué rota por su sucesor Popilio Léñate, que en un asalto con­
tra la ciudad, fué derrotado. 

Cayo Hostilio Mancino, que le siguió, tuvo aún mayor desgracia, pues 
cogido en un desfiladero, vióse en la dura alternativa de perecer con 
los 20.000 soldados que mandaba, ó pedir la paz, que generosamente le 
otorgaron los numantinos. Pero irri tado el Senado rompió el pacto y 
mandó que Mancino fuese entregado desnudo y maniatado á los de Nu­
mancia, que desdeñaron vengarse de la perfidia romana en un hombre 
indefenso. 

S c i p i ó n . Después de otros tres generales que nada consiguieron 
contra lo-s indomables numantinos, fué enviado Scipión, llamado el 
Africano, desde que des t ruyó 4 Cartago y sobrino de Scipión el Gran­
de (134). P rocuró ante todo restablecer la disciplina en el ejército y 
después formalizó el sitio, bloqueando la ciudad y cortando la comu-
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nicación que tenía por el Duero. I n ú t i l fué ya toda la resistencia de 
los habitantes, asediados á la vez por el hambre y por el hierro ene­
migo. 

Una tentativa heroica del numantino Betógenes, que t ra tó de con­
citar á los pueblos de la comarca contra Eoma, fracasó, y entonces des­
esperados los de Numancia, prefiriendo la muerte á la rendición, hicie­
ron una vigorosa salida para mori r matando, y los que volvieron á la 
ciudad se dieron muerte por el veneno, por la espada, ó arrojándose á 
las hogueras (133). 

Scipión no encontró más que cadáveres y ruinas cuando entró en la 
ciudad. Como muestra de la importancia del triunfo, á su dictado de 
A fricano añadió el de Numantino, 

CAPITULO V . ^ C f / ( , 

España desde el fin de la guerra de Numancia hasta el Imperio 

• (133-29) 

Guerra de Sertorio 

E s p a ñ a h a s t a l a guerra de Sertor io . Destruida Numancia si­
gu ió en España un periodo de inmovilidad, que duró muchos años. So­
lo registran los anales de este periodo la conquista de las Baleares por 
Mételo (125);y algunos alzamientos aislados de celtíberos y lusitanos 
(109-81). 

Sertorio .—Sus primeros hechos en E s p a ñ a . Quinto Sertorio, 
que en la guerra c i v i l entre Mario y Sila, en I ta l ia , se había dist ingui­
do como partidario del primero, vencido éste, se refugió en España . 
Aquí reunió numerosos parciales, pero una derrota que hizo sufrir á 
sus tropas un general enviado por Sila, le obligó á huir al Africa (81). 

E.egreso de Sertor io á E s p a ñ a . — F o r m a l í z a s e l a guerra . 
Llamado por los lusitanos que habían vuelto á sublevarse, Sertorio 
regresó á España (80), y er ig iéndose en jefe del partido nacional, em­
prendió la guerra contra Roma. F u é ahora con ta l fortuna qvie en po­
co tiempo se hizo dueño de Lusitania y Bética, se atrajo t ambién la 
alianza de los celt íberos y habiendo logrado insignes victorias contra 
el general Mételo Pió , pronto fué el á rb i t ro de España . 

O r g a n i z a c i ó n del p a í s . — P e r p e n n a . Dedicóse entonces á orga­
nizar la Pen ínsu la en un cuerpo de nación, dividiéndola al efecto en 
dos provincias: LUSITANIA, cuya capital fué Evora, y CELTIBERIA, de la 
cual hizo capital á Osea. En Evora estableció un Senado que ejercía la 
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suprema autoridad en ambas provincias, y en Osea fundó una Univer­
sidad para enseñanza de la juv^ ntud española. 

Acrecentó el poder de Sertorio la venida de Perpcnna, con 20.000 1 
hombres, que se incorporaron á las filas de aquél, quedando Perpenna 
como lugarteniente suyo. 

Si t io de L a u r o n a . B a t a l l a s del J u c a r , S i g ü e n z a y P a l l a n -
c ia . Nuevos triunfos aumentaron la fama de Sertorio. Obligó á Gneo 
Pompeyo, lugarteniente de Mételo á levantar el sitio de Laurona ( L i ­
r ia) , derrotándole completamente; causóle luego terrible desastre en 
las márgenes del Jucar, donde perecieron mas de 20.000 porapeyanos; 
y aunque Mételo le derrotó en Sigüenza, después tanto á éste como á 
Pompeyo les obligó á levantar el sitio de Pal lancía, con tal estrago 
que les redujo á la más miserable si tuación (73). 

Decadencia de Sertorio .—Su mixerte. Pero entonces empezó á 
declinar la suerte de Sertorio. Mételo hizo pregonar su cabeza; la t ra i ­
ción alimentada por el cobarde é indigno Perpenna, cundió en las filas 
sertorianas; empezaron las conspiraciones y al fin, v íc t ima de ellas, 
pereció el insigue General, asesinado en un banquete por el mismo 
Perpenna y los suyos. 

Muerte de Perpenna.—Sit io de C a l a g u r r i s . E l asesino gozó 
poco tiempo los frutos de su maldad, pues derrotado y hecho prisione­
ro por Pompeyo fué condenado á muerte. 

Ex t ingu ióse con esto la guerra, siendo el úl t imo episodio de ella, 
la heroica defensa de Calagurris, cujos habitantes, ja, sin víveres, se 
alimentaban con los cuerpos de los que morían. Entrada la ciudad por 
Pompeyo, éste mandó pasar á cuchillo el resto de sus habitantes. 

y y / 
Julio Cesar.—Guerras civiles- -

C é s a r y Pompeyo.—Principio de l a lucha . Desde la guerra de 
Sertorio, n i n g ú n acontecimiento importante registra la historia de 
E s p a ñ a hasta las famosas luchas civiles entre Cesar y Pompeyo, que se 
disputaban el dominio de liorna y de la Repúbl ica . E l primero, que 
después de conquistar la Galia, in vadió la I ta l ia (40), obligando á huir 
de Roma á Pompeyo, fué quien provocó la guerra. 

Dueño de I ta l ia , y con la rapidez que le era caracter ís t ica en sus 
empresas, César se d i r ig ió á España ; donde estaban las fuerzas pom-
peyanas al mando de los dos generales Pctrc.yo y Afranio. 

V i c t o r i a de L é r i d a . — S u m i s i ó n de l a B é t i c a . La campaña de 
César en España fué rápida y decisiva. Empleando maravillosas com­
binaciones es t ra tégicas y sin empeñar batallas, fatigó y envolvió de 
ta l manera á los dos generales pompeyanos, que les obligó á rendirse 
cerca de Lérida. 

Marchando luego á la Bética, en t ró como triunfador en las princi-
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pales ciudades y obligó á Varron, que la gobernaba eu nombre de Pom 
pej'o, á someterse. Con esto toda la España quedó por César. 

E n t a l l a de F a r s a l i a . Más señalado tr iunfo obtuvo César contra 
Pompeyo, que se había acantonado en la I l i r i a , pues le derrotó com-
pletaiuente en los campos de farsalia(48). Fugi t ivo Pompeyo buscó un 
asilo en Egipto donde fué vilmente asesinado por mandato del Rey 
Ptolomeo. 

N u e v a g u e r r a en E s p a ñ a . ^ B a t a l l a de Munda . E l partido 
pompoyano, que parecía aniquilado, in ten tó un esfuerzo supremo en 
España , presentándose en ella con formidables fuerzas los dos hijos 
de Pompeyo, Gnco y Sexto (45). Cesar acudió á España , libró á VUa 
(Montemayor), sitiada por Gneo; se apoderó de Ateyna y m a r c h ó 
contra ol mismo Gnco, que había acampado cerca de Munda. 

Aquí se l ibró una de las mas famosas batallas de la an t igüedad . 
Peleóse con extremado valor de una y otra parte, pero al fin puestas 
en í'pga las tropas pompeyanas, el t r iunfo se declaró por Cesar. Gneo 
pudo salvarse, más su hermano, sorprendido por un soldado en una 
gruta, mur ió á manos de éste (45). 

E l resultado de tan famosa victoria, fué la total sumisión de la Bé-
tica á Cesar. Este, al año siguiente, pereció en Roma victima de una 
conspiración dirigida por Casio y Bruto. f tíb 

CAPÍTULO V I 

España bajo el Imperio 

I .—Emperadores has ta Constantino 
(29 a. J . C.-313 d. J . C.) 

Octavio Augusto. A la muerte de César (44) ocupó el mando 
supremo su sobrino 0. trivio, que, después de la victoria de Filipos, en 
que quedó destruido el partido de los asesinos del Cesar, dividió el 
mando de la Repúbl ica con Antonio. Vencido luego éste en la batalla 
naval de Actium (31), quedó por único dueño del poder con el t í tu lo 
de Augusto y Emperador (29). 

E r a h i s p á n i c a . — G u e r r a s c a n t á b r i c a s . Los sucesos que ocu­
rrieron en España durante el gobierno de Augusto fueron: l .0 la cons­
t i tución de la Era hispánica (38 a. de J . C ) , desde Óuya época se consi­
deró definitiva la sumisión de la Pen ín su l a á Roma; 2.° la división de 
España en dos provincias; una senatorial ó dependiente del Senado y 
otra imperial ó dependiente de Augusto y 3.° las Guerras cantábricas. 
sostenidas contra Roma por los cántabros y astures. 

Estas fueron dos: Te rminó la, primera (26-25), el general de Augus-
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io Cayo Antistio, qne venció á los cántabros en Vélica y en el monte 
Mcdnlia. En la segunda los cántabros fueron vencidos y casi extermina­
dos por Agripa. 

Mejoras . Muchas proporcionó Augusto á los españoles. Dejó á 
las ciudades libres administrarse por sí mismas, abrió escuelas públi­
cas en las principales poblaciones y facilitó las comunicaciones por 
medio de caminos, llegando así España en poco tiempo á la mayor pros­
peridad. 

Emperadores has ta Constant ino. Durante el largo periodo que 
media entre el fin del reinado de Augusto y Constantino, España ex­
per imentó las mismas oscilaciones que el imperio, según eran los Em­
peradores que dominaban en liorna. 

Entre éstos influyeron más en la suerte de España , Galha, que im­
puso tributos á las ciudades que habían vacilado en declararse á favor 
suyo y persiguió á muchos ciudadanos; Otón, que incorporó á la Bét ica 
la costa med i t e r ránea de Africa, con el nombre do Hisjiania Tinyitana; 
Vespasinno y Tito, en cuyos reinados llegó España á gran prosperidad; 
Trajano, natural de Itál ica, á cuya época pertenecen magníficos monu­
mentos, como el puente de Alcántara , el Circo de I tál ica, el Monte tu­
rado en Galicia, el acueducto de Tarragona y otros. En tiempo de 
Adriano, España fué dividida en seis provincias y en el de Marco Au­
relio fué rechazada una invasión de mauritanos. Desde Marco Aure­
lio á Constantino (313), apenas registra suceso alguno importante en 
el orden político la historia de España . 

I I . — E l Cr i s t ian i smo en E s p a ñ a 

F u n t l a c i ó n y p r o p a g a c i ó n del Cristianismo.—NUESTIUI SEÑOR 
jEsrcRiSTO, Dios y hombre verdadero, es el fundador del Criatianismo, 
que selló con su divina sangre en el Calvario. Sus Apóstoles ó enviados 
se esparcieron por el mundo, llevando á todas partes la Buena Nueva, 
el Evangelio, enseñado por E l , corroborando con el martir io la verdad 
de su testimonio. 

E l Cr i s t ian i smo en España.—Esta fué uno de los primeros paí­
ses que tuvieron la dicha de recibir ' la luz del Evangelio. Predicólo, 
según piadosa y. remot ís ima tradición, que se remonta á los primeros 
siglos de la Iglesia, Santiago el Mayor. También es hoy verdad gene­
ralmente admitida la venida y predicación de San Fablq en España . 

L o s s ie ta Varones a p o s t ó l i c o s (64).—Después de Santiago y San 
Pablo, evangelizaron á España los siete Sa?itos Varones apostólicos, l la ­
mados Torcuato, Tesífonte, Indalecio, Eufrasio, Cecilio, Hesiquio y Segun­
do, los que entre grandes trabajos y persecuciones lograron la conver­
sión de muchos pueblos, siendo el primero Acci (Guadix). 

Persecuciones del Cr i s t ian i smo en España .—Uno de los me-



dios empleados por el Paganismo para destruir la re l ig ión cristiana 
fueron las persecuciones. 

En España no hay noticia cierta de persecuciones contra los cris­
tianos hasta el siglo I I I ; pero créese que hubo ya már t i r e s desde el rei­
nado de Nerón. 

En la persecución de DECIO padecieron mart ir io, entre otros mu­
chos, Santa Marta de Astorga, y los Santos Acisclo y Victoria, en Cór­
doba; en la de VALERIANO, San Fructuoso, Obispo de Tarragona, y en 
Eoma el glorioso Diácono español San Lorenzo. 

En la terrible persecución de DIOCLECIANO fué extraordinario el nú-
mero de los santos már t i r e s españoles, d is t inguiéndose entre ellos las 
dos Eulalias, de Mérida y Barcelona; Engracia, en Zaragoza; Yicente, 
en Valencia; Zoilo, en Córdoba; los santos niños Justo y Pastor, en A l ­
calá, y Leocadia en Toledo. 

I I I . — E s p a ñ a bajo el Imperio desde Constantino ha s ta l a 
i n v a s i ó n de los B á r b a r o s 

(313409) 

Constantino Magno. Después de vencer á sus rivales Majencío 
y Maximino, quedaron por únicos emperadores Licinio y Corntantino. 
Estos publicaron el edicto de Milán (313), por el cual se pe rmi t í a á los 
cristianos profesar publicamente su culto. España debió á Constanti­
no, que, vencido también Lic in io , había quedado por único emperador, 
notables beneficios, entre ellos la gran calzada, que desde Mérida lle­
gaba á los Pirineos. 

De sus sucesores, el que más se d is t inguió fué el insigne español 
Tcodosio (378-395), que logró extirpar completamente el Paganismo 
del Imperio y defender á éste contra los bárbaros , que ya amenazaban 
todas sus fronteras. 

Dividió el trono entre sus dos hijos Arcadia y Honorio, formándose 
entonces los dos imperios de ORIENTE y OCCIDENTE. Este ú l t imo, bajo 
el reinado de Honorio (395) y de sus sucesores, no pudo resistir el em­
puje de los BÁRBAROS, que lo invadieron y dominaron, concluyendo 
después de una lenta agonía bajo la espada de Odoacro, Rey de loshé-
rulos, que desti-onó al ú l t imo Emperador Eómulo Augústulo (476). 

Causas de l a r u i n a del Imper io romano.—La ruina de tan po­
deroso Estado se explica por varias circunstancias: 1.° La espantosa 
corrupción á que había llegado la sociedad romana. 2.° La enervación 
de los caracteres y la total desaparición del antiguo espí r i tu mi l i t a r 
dentro de ella. 3.° La opresión en que gemían las provincias sujetas á 
insoportables tributos y otras muchas, que sería prolijo enumerar. 

Estado soc ia l da E s p a ñ a durante l a é p o c a romana 
(Véasé el texto, p. 45 y sig.). 
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E D A D M E D I A 
C A P Í T U L O PRIMERO 

Invasión de los Bárbaros en España 
L a s t r ibus g e r m á n i c a s . Los Germanos, de origen asiático, se 

habían fijado entre el Vís tula y el J i l i in y hacia el siglo I V aparecen 
ya distribuidos en varios pueblos: ale manen, francos, sajones, longobardos, 
borejoñones, godos, sueros, vándalos y alanos. 

En lucha con el imperio concluyeron por invadirlo y posesionarse 
de los diversos territorios que lo coustituian. 

I n v a s i ó n en E j p a ñ a . Las tribus germánicas que penetraron en 
España fueron las de los vándalos, alemos y suevos; verificándose su en­
trada en el año -lül). 

Los vándalos procedían de las orillas del Báltico y estaban d iv id i ­
dos en dos ramas: Asdingos y Silinyos. Los alanos habitaron primera­
mente la Sci,tía y luego las 01 illas del Ponto Euaríno, Estos pueblos, 
unidos con los suevos, salvaron el Ehin , invadieron y devastaron la G-a-
l i a y aunque encontraron alguna resistencia en los Pirineos, al fin lo­
graron penetrar en España . 

Siguieron á la invasión toda clase de horrores, hasta que cansados 
los bárbaros mismo de exterminio y matanza, se dividieron la Pen ín­
sula, tocando á los suevos Galleta, Asturias y León; á los alanos la Lu-
s 'dcmia y Cartaginense, y á los vándalos la Bétíoa. 

Vic i s i tudes de los b á r b a r o s en E s p a ñ a . La suerte de éstos 
pueblos en la Pen ínsu la fué muy distinta. Los suevos formaron un 
reino que duró más de siglo y medio; los alanos fueron exterminados 
por el Rey visigodo Walia, y ios Vándalos después de devastar la Bé-
tica, llamados por el Conde Bonifacio, gobernador de Africa, pasaron á 
este país bajo el mando de Gtnserioo (428y, l ibrándose así España de 
huéspedes tan feroces. 

E l reino de los suevos. Establecidos estos en Galicia, bajo su 
Roy Hermanrico (411), tuvieron que sostener largas luchas con los na­
turales. Rcehila (4^0), hijo de Hermaurico se apoderó de Lusitania y 
Bética. Rechiario (448), su sucesor, que abjuró el arriauismo, hacién­
dose católico, conquistó la cartaginense, pero fué derrotado y muerto 
por Teodorico, Rey de los visigodos. 
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Esto sucego causó la decadencia del poder de los suevos, agravada 

por las luchas civiles que estallaron entre ellos. Después ocupó el tro­
no Bemismundo (4G8), que se hizo arnano, y la historia de sus suceso­
res hasta Tcodomiro (559) es casi desconocida. Este se convir t ió al ca­
tolicismo por la predicación de S. Mar t in Dumicnse. Su hijo Miro (569), 
tomó parte en las guerras entre Leovigildo y San Hermenegildo. E l 
mismo Leovigildo, venciendo al ú l t imo Rey de los suevos Andeca, in ­
corporó esta monarqu ía á sus dominios (585). 

L o s Godos. Eran, como se ha dicho antes, uno de los pueblos ger­
mánicos . Desde el siglo I I I empezaron á hacer incursiones en el impe­
rio; venciendo á Decio en Filipópolis (251). Mas tarde se hicieron due­
ños de la Dacia (272); apareciendo ya entonces divididos en dos rei­
nos: el de los Visigodos y el de los Ostrogodos. 

L o s visigodos h a s t a A t a ú l f o . E l primer Rey conocido de los 
visigodos fué Fri t igern, que venció al Emperador Valente en Adriano-
polis (378). E l mas notable de sus sucesores fué Alar ico*{AQl), que inva­
dió dos veces la I ta l ia , y en la ú l t i m a se apoderó de Roma^ que entre­
gó al saqueo (401). Poco después murió en Cosenza, sucediéndole Ataúl­
fo, que por haber dado asiento definitivo á su pueblo, puede conside­
rarse como el verdadero fundador de la monarqu ía visigoda. 

CAPÍTULO II 

Monarquía visigoda 
D i v i s i ó n . La historia de la monarquía visigoda en España se di­

vide en dos periodos: 1.° Reyes arrianos desde Ataúlfo hasta Recaredo 
(410-586); 2.° Reyes Católicos desde Recaredo hasta el fin de la monar­
quía (586-711). 

En el primer periodo pueden señalarse dos épocas: l.8. Reyes de la 
dinastía de los Baltas; 2.a Reyes elec tivos. En el segundo periodo otras 
dos: 1.a Epoea de esplendor desde Recaredo hasta la muerte de Wam-
ba; 2.a De decadencia y ruina, hasta el fin de la monarquía . 

EBYES VISIGODOS ARRIANOS 

DINASTÍA DÓ LOS BALTAS .—Ataúl fo .—Siger ico .—Walia . E l su­
cesor de Alarico; Ataúlfo (410), obtuvo del Emperador Honorio la Galia 
Narbonense, y allí se estableció con los suyos, fijando su corte en Nar-
.bona. Se casó con Gala Placidia, heimana de Honorio, y deseoso de 
fundar en España una monarqu ía , pasó los Pirineos y se apoderó de la 
Tarraconense. 

Murió asesinado por Sigerico (415), que usurpó el trono, mató á los 
hijos de Ataúlfo, ma l t r a tó bárbaramente á 'Placidia y se hizo tan odio­
so por sus crueldades, que á los siete días mur ió asesinado. 
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Walia (416); fué valeroso y prudente. Si metió á su dominio la cos­
ta oriental y la Bética, mediante el pacto de combatir á favor del im­
perio; ex te rminó á los vándalos y á los alanos, haciendo volver al do­
minio del Imperio casi toda la España , y recibiendo él en cambio la 
Aquitania y la ciudad de Tolosa, donde estableció su corte. 

Teodoredo (419). - F u é uno de los más insignes Monarcas visigo­
dos. Ex tend ió su dominación en la Galia; conquistando mucbas ciuda­
des y habiendo invadido JtóZfl, Bey de los Hunnos, al frente de un 
ejército nunierosísiroo, la Galia, asocióse con Aecio general romano y 
con Mcroveo, Rey de los francos. Los tros salieron al encuentro de tan 
feroz enemigo, que se daba á si propio el nombre de Azote de Dios, y 
en los campos de Chalons se empeñó una furiosa batalla en la cual A t i -
la quedó vencido (451). Desgraciadamente Teodoredo mur ió en el com­
bate. 

Turismnado.—Teodorico. A Teodoredo sucedió Turismundo 
(451), que venció á los alanos a r reba tándo les Orleans, se hizo odioso 
por su carác ter despótico y fué asesinado por su hermano y sucesor 
Teodorico (454). 

Este sostuvo al principio guerras á favor del Imperio; 1.° contra los 
Bagáudasf asociación de aldeanos y siervos, irritados contra la t i r an ía 
del fisco; y 2.° contra el Rey suevo Bechiario, a l cual venció junto al 
Oriigo, a r reba tándole su capital Braga. Después volvió sus armas con­
tra el Imperio mismo, perturbado á la sazón por las luchas civiles, y 
se apoderó de Narbona. Mur ió asesinado por su hermano 

E u r i c o (466).—Sus conquistas.—Sus leyes. Con él llegó á su 
apogeo la potencia visigoda. Queriendo establecer un imperio gótico 
en España y la Galia, emprendió la conquista de ésta, que llevó hasta 
el Loira y el Ródano. Después pene t ró en E s p a ñ a y en afortunadas 
expediciones sometió toda la Pen ínsu la , á excepción de Galicia, domi­
nada por los suevos. 

Deseando organizar á su pueblo, mandó redactar un Código de le­
yes que lleva su nombre, pero deslustró su fama con la persecución 
que decretó contra los católicos de la Galia. 

A l a r i c o . — G e s a l é i c o . E l sucesor de Eurico, Alarico (484), publi­
có otro código que lleva el t í tu lo de Breviario de Aniano ó Código de 
Alarico, destinado á regir la población hispano y galo-romana. Ata­
cado por Clodoveo, Rey de los francos, que aspiraba á ser dueño de la 
Galia, pereció, después de reñidís imo combate en la batalla de FOM-

glé (507). 
Sucedióle su hijo bastardo Gesaléico, Pr ínc ipe incapaz y cobarde, 

que dejó á los francos conquistar casi toda la Galia. Atacado por un 
ejército ostrogodo, que trataba de colocar en el trono á Amalarico, h i ­
jo legí t imo de Alarico, fué vencido y muerto cerca de Barcelona (511). 

Amalar i co (509). Duvante su menor edad gobernó en nombre de 
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él su abuelo Tcodorico, Rey de loe ostrogodos; después gobernó solo, y 
para evitar guerras con los francos, se casó con Clotilde, hermana de 
Ohildeberto, Rey de Pa r í s , Esta era católica, y Amalarico, fanát ico 
arriano, la persiguió y m a l t r a t ó por sus creencias, hasta que enterado 
Childeberto declaró la guerra al Rey godo, que fué vencido y muerto 
junto á Narbona (531). 

REYES ELECTIVOS.—Teudis.—Teudiselo.—Agila. Con Amalar i -
co se ex t inguió la dinas t ía de los Baltas, empezando desde entonces 
los Reyes electivos. El primero fué Tcudis (531), que gobernó con acier­
to y prudencia. Invadida España por los franceses, causaron éstos mu­
chos estragos, pero al regresar á su país fueron completamente derro­
tados por el General TevMsclo. Teudis m u r i ó asesinado. 

Teudiselo (548) que le sucedió se hizo odioso por sus vicios y mur ió 
v íc t ima de una conspiración. La misma suerte tuvo su sucesor Agila 
(549), cruel y despótico, que fué destronado por Atanagildo y asesina­
do por los suyos. 

Atanagi ldo (554). Este, que había subido al trono, ayudado por 
los bizantinos, tuvo que cederles algunos territorios en la Pen ínsu la , 
pero luego volvió sus armas contra ellos al ver que se proponían ex­
tender su dominación en España . Poco resultado obtuvo, pero en cam­
bio estableció una paz sólida con los francos y al morir dejó el rei i o 
floreciente y tranquilo. 

i f i L i u v a I (567), su sucesor, asoció al trono á su hermano Leovigildo 
*y gobernó hasta su muerte (572) la Galla gótica. 

Leovigi ldo (572). Este fué el más notable de los Reyes visigodos 
ar r íanos . Su primer propósito fué establecer la unidad política en la 
Pen ínsu la y al efecto a tacó á los suevos y les a r reba tó muchas ciuda­
des, venció á los bizantinos, dejándolos reducidos á las plazas fuertes 
del l i to ra l y subyugó á los vascos. Con los francos procuró v i v i r en paz. 

Introdujo t ambién numerosas reformas in ter iorés , regular izó las 
rentas públ icas y publicó importantes leyes. Para hacer hereditaria la 
corona en su familia asoció al trono á sus dos hijos Hermenegildo y 
Recaredo. 

G u e r r a con S a n Hermenegildo. E l fanatismo arriano de Leo­
vigi ldo y su segunda esposa Golsuinta, fué la causa de una escandalo­
sa guerra con su hijo Hermenegildo. Este, que gobernaba en Sevil]a) 
por los ruegos de su esposa Ingunda se había hecho católico y Leovi­
gildo t r a tó de atraerle nuevamente á los errores a r r íanos . Resis t ió el 
noble Pr ínc ipe , negóse á acudir á la corte de Leovigildo y éste i r r i t a ­
do marchó con un ejército contra él; para impedir que le auxil iaran 
los suevos, bizantinos y francos, atacó y venció á los primeros, sobornó 
á los segundos y ganó á los viltimos, pidiendo para su otro hijo Re.ca-
redo la mano de una Princesa franca. Luego marchó contra Herme­
negildo y le sitió en Sevilla. E l Pr ínc ipe , después de heroica resisten-
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cia, tuvo que huir . Preso en Córdoba y conducido á una fortaleza en 
Tarragona, s l l l se in tentó hacerle apostatar, pero el santo mancebo 
permaneció inquebrantable y el cruel padre le hizo degollar (584). La 
Iglesia venera al glorioso Pr ínc ipe co'ao már t i r . 

Ú l t i m o s a ñ o s de Leovigi ldo . Para completar su obra de unifi­
cación Leovigildo, aprovechándose de las discordias entre los suevos, 
penetró en Galicia y se apoderó del reino, incorporándolo á sus domi­
nios (585). Poco después el anciano Monarca expiró, lleno de remordi­
mientos por la muerte de su hijo. 

m V 

CAPÍTULO m 

Reyes visigodos católicos 
S o c a l a d o (586). Sucedió á su padre Leovigildo. Convencido de la 

falsedad del arrianismo, manifestó des'le un principio su propósito de 
desterrarlo del reino, y por ú l t imo en el terscr Conoillo de Toledo (589), 
abjuró de él, haciéndese católico y su ejemplo fué seguido por los pr in­
cipales peí sonajes de su corto. 

Irritados los a r r í anos , tramaron varias conspiraciones contra él . 
Una fué en la Septimania, dir igida por ol Obispo arriano Aíaloco (588), 
otra en Mcrida, dir igida por el Obispo arriano Stmíía y un noble lla­
mado Víterico; la tercera en Toledo, tomando parte en ella la madras­
tra de Recaredo Golsuinta. Todas fueron sofocadas. 

Después de esto no se turbó la paz, durante el largo reinado de Re­
caredo. qii ' ! promovió la prosperidad de MU reino, far.ilitó la fusión en­
tre los dos pueblos visigodo é hispano-romano y publicó sabias leyes. 
Este gran Pr ínc ipe , tan distinguido por su piedad, como por su valor 
y prudencia, mur ió llorado por sus subdito5!, que vieron en él no solo 
al Padre do su reino, sino al fundador do la unidad religiosa en Es­
paña. 

L i u v a (601).—Vitei'ico Í60B), Sucedióle su hijo i w w ^ joven de 
excelentes prendas, pero fué asesinado por el traidor é ingrato Vi te r i -
co, que había conspirado contra Recaredo y sido perdonado por és te . 

Y¡,tcriC'< usurpó el'trono y t ra tó de restablecer el arrianismo, pero 
6 3 hizo tan odioso por su cobardía, sus groseros vicios y su t i r á n i c a 
conducta, que el|pueblo toledano se alzó contra él y le dió muerte. 

Gunde'inaro||(610).—Sisebuto (612). E l sucesor de Viterico, Gun-
demaro'em católico!y de excelentes prendas; favoreció á la Iglesia y 
redujo á los vascones sublevados. 

Siguióle Sósehuto, nno de los más insignes Monarcas visigodos. L o . 
g ró expul nr á los bizantinos de casi tocias sus posesiones, dejándolos 
reducidos á unas cuantas fortalezas en los Algarbes. Dictó contra los 
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jadiós una ley, obligándoles á recibir el bautismo ó á emigrar de la 
Pen ínsu la . A los siete años de r t inar , murió; según se cree, envene­
nado. 

Recaredo I I (620).—Suintila (621). E l hijo y sucesor de Sise-
buto, Becaredo I I , murió á los cuatro meses, sucediéndole Suintila, que 
se había distinguido como General. Este expulsó ya definitivamente á 
los griegos de la Penínsu la , y sometió á los vascones, fundando á Ol¿-
gítum (Olite). Si en los principios de su reinado mereció alabanzas, des­
pués se en t regó á los vicios y se hizo tirano. E l magnate Siscnando^ 
auxiliado por los francos, se sublevó contra él, le venció en Zaragoza 
y le depuso del trono. 

Sisenando (631).—Cliintila (636).—Tulga (640). Sísenando ciñó 
sin dificultad la corona, y fué confirmado en el trono por el I V Conci­
lio de Toledo. Su sucesor, GhlnUla, dictó leyes contra los judíos y dis­
puso qu« uo permaneciera en el reino persona que no fuese católica, 
su hijo Tulga, de carác ter apacible, no pudo contener la ambición de 
los nobles y fué destronado. 

Chindasvinto (641).—E,ece£>vinto (652). Ciñó la corona el an­
ciano Chindasvinto, el cual castigó con rigor á los nobles que se nega­
ban á reconocerle. Gobernó después con tranquilidad y dejó el cetro á 
su hijo Beccsvinto. Este repr imió una rebelión de vascones capitanea­
da por Froya; publicó numerosas leyes y levantó la prohibición que 
existía de matrimonios entre individuos de las dos razas, española y 
g 0 d a ' 

W a m h a (972\ F u é elegido para sucederle el anciano Wamba, que 
resistió cuanto pudo el aceptar la corona. E l primer suceso importan­
te de su reinado fué la rebelión del Coude Paulo, enviado con un ejér­
cito para reprimir al Conde de Nimes Ililderico, t ambién sublevado. 
Wamba marchó contra Paulo, le venció é hizo prisionero en Nimes y 
regresó triunfante á Toledo. 

Dedicóse entonces á úti les reformas; embelleció á Toledo, p romulgó 
leyes y habiendo intentado los Arabes, dueños de Africa, apoderarse de 
Algeciras, los derrotó y rechazó de la Penínsu la . 

Una intr iga, tramada por el griego Ervigio, le obligó á abdicar y se 
re t i ró al monasterio de PampUeya, donde vivió todavía siete años. Con 
Wamba acabó el esplendor de la monarqu ía visigoda. 

E r v i g i o (680).—Egica (687). Erv ig io ocupó el trono, t ra tó de 
atraerse el favor de los parciales de Paulo y que el Concilio X I I de 
Toledo aprobara su elección. Casó también á su hija con ift/ica, sobri­
no de Wamba, y le nombró sucesor, exigiéndole el juramento de que 
ampara r í a á su familia. 

Egica, considerándose desligado del j u i amento que prestara, devol­
vió á los parciales de Wamba los bienes de que se les había privado. 
Dos formidables conspiraciones t r amáronse en este reinado: la primera 
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fué la del metropolitano de Toledo Sisberto, partidario de £ rv íg ío , qué 
fué descubierta y castigada. La misma suerte tuvo la segunda, tramada 
por los judíos para facili tar á los árabes la entrada en España . Todos 
los judíos de la Pen ínsu la fueron privados de sus bienes y reducidos á 
servidumbre. 

W i t i z a (701). Aunque las noticias referentes á este Monarca son 
contradictorias, pai-ece sin embargo lo más probable que fué licencioso 
y cruel, provocando con su t i r an ía una rebelión que le arrojó del tro­
no y colocó en el mismo á 

Don Rodrigo (709). Era éste nieto de Chindasvinto. Los parcia­
les de Wit iza , capitaneados por Oppa, Arzobispo de Sevilla, y por Sis­
berto, se aliaron contra el nuevo Monarca, pero éste tuvo la suerte de 
vencerlos. Entonces, despechados y de acuerdo con el Gobernador de 
Ceuta, el Conde D . Ju l i án , trataron de promover otra rebelión, contan­
do con el auxilio de los Arabes, que ya habían hecho varias tentativas 
para penetrar en España . 

L o s Arabes .—Sus conquistas. E l falso profeta Mahoma había 
predicado en la Arabia una nueva rel igión, basada en el Koran. Se­
guido de fanáticos adeptos, t r a tó de propagarla por las armas, como 
lo consiguió, extendiendo su poder por la Arabia. Sus sucesores los 
Califas sometieron también la Siria, Mesopotania, Egipto, Persia y 
por ú l t imo el Norte de Africa. Desde aquí, aprovechando la invitación, 
que les hicieron los parciales de Wit iza , dispusiéronse los árabes á 
penetrar en España . 

L a i n v a s i ó n . — B a t a l l a del Guadalete (711). Muza-ben-Noseir, 
que mandaba en Africa, á nombre del Califa, envió á su lugarteniente 
Tarik con 12.0C0 hombres. Este desembarcó en Algeciras, se apoderó 
del paso del Estrecho y avanzó hacia el interior. Cuando Rodrigo, que 
sitiaba á Pamplona, supo la invasión, regresó á Toledo, y cou un nu­
meroso ejército marchó contra los árabes . En las cercanías del Guada­
lete, encontráronse ambas huestes; sangrienta y obstinada fué la lucha; 
pero al cabo la traición de Oppas y Sisberto, que se pasaron al campo 
de los mahometanos, decidió la victoria á favor de éstos. Rodrigo, se­
g ú n unos, pereció en la batalla, según otros, halló la salvación en la 
fuga. 

L a Conquis ta (711-714). Siguió á tan decisivo tr iunfo la conquis­
ta de España por los musulmanes. Sucesivamente cayeron en poder 
de estos las más importantes ciudades de la Bética, y por úl t imo Tar ik 
entró en Toledo. Muza acudió también desde Africa con nuevos refuer­
zos, sometió otras ciudades entre ellas á Mérida, y unido luego en To­
ledo con Tarik, ambos hicieron la conquista de toda la región del 
Norte. 

Reino de T a d m i r . Solo un pequeño territorio, el de Aurariola 
(Orihuela), quedó independiente, gracias al esfuerzo del jefe godo Teo' 
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domiro, que los árabes llamaron Tadmir. Este, mediante una capitula­
ción, quedó como soberano de aqnel terri torio, t ransmit iéndolo luego 
á su hijo Atanaildo, que lo conservó hasta su muerte. 

C a r á c t e r de l a conquista. La rapidez y facilidad con que se 
realizó la conquista debe atribuirse, más que al esfuerzo de los árabes, 
á la horrenda t ra ic ión de los witizanos en unión con los judíos, pues 
abrieron las puertas de las principales ciudades á los invasores, que 
venían en calidad de auxiliares, aunque sus propósitos; como luego se 
vió, eran de conquista. 

Estado social , rel igioso y l i t erar io de l a M o n a r q u í a visigo­
da. (Véase el texto, pág. 7(5 y sig.). 

L A R E C O N Q U I S T A 
P r i m e r periodo 

Desde la invasión mahometana hasta el fai del Califato 
(711-1031) 

D i v i s i ó n del mismo. (Véase pag. 80 del texto). 

CAPÍTULO PRIMERO 

España á rabe 

EMIRES DEPENDIENTES DE DAMASCO 
(714-736) 

Gobierno de los E m i r e s has ta Abderrahman el Gafequí . La 
conquistada España formó una provincia del extenso Califato árabe, 
gobernada por jefes con el t í tu lo de Emires. 

E l primero de éstos fué Áhdelazis (714), hijo de Muza, que por la 
moderación y tolerancia que mostró hacia los cristianos, inspiró recelo 
á los fanáticos musulmanes y fué asesinado. 

Su sucesor Aijuh (715) t ras ladó la corte á Córdoba y res tauró á Ca-
lafcayud. Siguióle A l - H o r r ó Alhaor (716), que oprimió á los cristianos 
con tributos. En su tiempo ocurr ió el alzamiento de D . Pelayo en As­
turias. 

Alzama, (719) se apoderó de la Septimania ó Galla gótica, pero fué 
derrotado y muerto por Endón, Duque de Aquitania. 

E n c a r g ó s e del mando Abderrahman el Gafequí (721), que aseguró la 
posesión de la Galla gótica, fué sustituido (721) por Amhiza (el cual 
pereció en una expedición á la Galla), y después de otros Emires de 

4 
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escasa importancia (726-730), volvió á encargarse nuevamente del (go­
bierno (730). 

En la segunda época de su maiido; Abderiahman sofocó la rebelión 
de Mwnum, gobernador de la frontera oriental, venció á Eudon y de­
vastó la Aquitania. Marcbaba en dirección al Norte de Francia, cuan­
do entre Poitiers y Tours le salió al encuentro Carlos Mar td , Duque de 
Austrasia, y empeñada la pelea, después de furiosísimo combate, fue­
ron vencidos los árabes y pereció el mismo Abderrahman (732). Este 
glorioso triunfo de los cristianos salvó á la Europa de la dominación 
de los mahometanos. 

E m i r e s has ta Y u s t i f e l F i h r i t a (732-747). A Abderrahman su­
cedió Ahdelmelic (732), que fué derrotado por los vascones, cuando tra­
taba de atravesar los Pirineos, para vengar el desastre de Poitiers. 

Su sucesor, Oaha (731)^ tuvo que luchar coa los berberiscos de Africa, 
que se habían sublevado contra el Wa l í de esta región. "Venciólos, pero 
al regresar á España la encontró presa de la ana rqu ía por las r i v a l i ­
dades que estallaron entre las tres razas de sirios, berberiscos y árabes, 
que ocupaban la Pen ínsu la . 

Esta lucha se hizo más formidable en tiempo de Abdelmelic (741), 
que ocupó segunda vez el Gobierno. U n cuerpo de sirios, mandados 
por Baleg y Thaalaba, que se hallaba en Africa, pasó el Estrecho, l la­
mado por Abdelmelic para combatir á los berberiscos de E s p añ a que 
se habían sublevado. Los sirios vencieron á los berberiscos, y disgus­
tados luego con Abdelmelic le dieron muerte (741). 

Ardió entonces por todas partes la guerra c iv i l entre sirios y ára­
bes, sucediéndose entretanto los emires Balcg, Thaalaba, Abulhatar, 
Thueba y Ytisuf el Fihr i ta (747). Este logró sofocar dos sublevaciones, 
una en Córdoba y otra en el Norte. Cuando regresaba triunfante se 
encontró con otro enemigo más formidable, el Omeya A b d e r r a h m á n 
ben Moawiah , nieto del Califa Hixem. 

Fugi t ivo , después de la ruina de su familia en Oriente y del en­
tronizamiento de los JWasiiias, había desembarcado en España . Allí 
auxiliado por los parciales de los Omeyas, reunió un numeroso ejérci­
to, se hizo proclamar Emir , y marchando hacia Córdoba logró vencer 
á Yusuf, que le salió al encuentro (756). Con aquella victoria Abde-
r r a h m á n fué ya el soberano de la España árabe, que también quedó in ­
dependiente de los Califas de Damasco. 
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CAPÍTULO I I 

España cristiana 

MONARQUÍA DE ASTURIAS 

Desde D. Pclayo hasta la mverte de Alfonso el Católico 
(718-756) 

DON PELAYO.—Batalla de Covadonga. Después de la derrota 
del G-uadalete, los cristianos que uo quisieron someterse al yugo de 
los árabes, buscaron un refugio en las mon tañas del Norte y allí trata­
ron de organizarse para la defensa. E l primer caudillo de este heroico 
movimiento fué D . Pelayo, que alzó la bandera de la reconquista en las 
m o n t a ñ a s de Asturias. 

Contra las escasas huestes cristianas, guarecidas en aquellas esca­
brosas sierras, acudió un ejército árabe, al mando de Alkaman y junto 
á la gruta de Covadonga encendióse el combate, on que por favor del 
cielo; obtuvieron los cristianos una completa victoria, y pereció la ma­
yor parte de los musulmanes (718). 

F u é aclamado entonces Rey D. Pelayo, empezando con él la Monar­
quía de Asturias. Nada más se sabe de él sino que reinó 19 años y mu­
rió en Cangas (737). 

Favi la .—Alfonso el C a t ó l i c o . Sucedió á D. Pelayo su hijo Fa­
vila, que mur ió en una cacería despedazado por un oso (739), ocupando 
entonces el trono Alfonso el Católico, yerno de Pelayo y Duque de Can­
tabria. 

Enprend ió la guerra contra los moros, logrando realizar insignes 
conquistas. En afortunadas expediciones sometió la región de Galicia 
hasta el Miño, parte de Lusitania y el terr i torio de León, si bien no le 
fué posible retener todas estas conquistas. 

Con los cristianos que desde estas regiones le siguieron^ pobló las 
comarcas del Norte, y por su piedad y celo religioso mereció el t í tu lo 
de Católico. A su muerte (75G); el naciente reino se extendió por Gali­
cia, Asturias y León. 



CAPÍTULO III 

E s p a ñ a á r a b e 

EMIRATO INDEPENDIENTE 
(756-912) 

ABDBERAHMÁN I (756-788). Dueño ya de la España árabe, Abde-
r r a h m á n empezó á gobernarla como Emir 6 soberano independiente; 
pero su reinado fué una perpetua lucha; aunque siempre con resulta­
dos prósperos para él. Sucesivamente tuvo la fortuna de vencer á los 
parciales de Yusuf, que de nuevo se había sublevado; al W a l í de Africa 
Mugueit, enviado contra él por el Califa de Damasco; al fatimita ^16-
dd Gafir, que t ra tó de disputarle el trono, y por ú l t imo al wa l í de Za­
ragoza Suleiman, que había pedido auxil io al poderoso emperador Car­
io Magno. 

Treinta años le ocuparon estas guerras, y después de un breve pe­
riodo de tranquilidad, en que promovió obras de ut i l idad pública y 
empezó la construcción de la Grande .4(/ama ó Mezquita mayor, mur ió 
á los 59 años de edad (788). 

H i x e m I (788-796), su hijo; que le sucedió, tuvo que sofocar dos re­
beliones: la de sus hermanos Suleimán y Ahdalá, que trataron de dis­
putarle el trono, y la de Said, W a l í de Zaragoza. 

Después promovió la guerra contra los cristianos; haciendo á la 
vez tres expediciones: una á Cataluña contra los francos; otra á Astu­
rias y otra á Galicia. E n la primera sus tropas tomaron á Gerona y 
pasando á Francia, devastaron la Septimania. En la de Galicia come­
tieron t ambién horribles destrozos, pero en Asturias fueron derrota­
das por Alfonso I I el Casto en los campos de Lutos. 

E l resto del reinado de Hixem fué pacífico, realizando entonces mu­
chas obras de uti l idad pública. Embelleció á Córdoba, cons t ruyó es­
cuelas y hospitales, fomentó los estudios. También concluyó la obra 
de la Mezquita. 

A l - H a k e m I (796-822). Empezó su reinado por otra guerra c i v i l 
que promovieron sus dos tíos Suleimán y Ahdalá, los cuales t ambién 
esta vez fueron vencidos. Menos afortunado Al-Hakem en su lucha con 
los francos, mandados por Ludovico Fio, no pudo impedir que estos re­
cobraran á Gerona, se apoderasen de Barcelona y formasen en Cata­
luña una provincia con el nombre de Marca hispánica (801). Igua l suer­
te tuvo en su lucha con los cristianos de Asturias, pues Alfonso el Cas­
to le derrotó en dos batallas y le ar rebató el territorio entre el Miño y 
el Duero. 
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Turbaron t ambién su reinado otras dos rebeliones, una en Toledo 
que fué ahogada en sangre por su gobernador el t i ránico Amrú y otra 
en Córdoba, seguida de espantosa matanza y del destierro de más de 

'20.000 habitantes. Poco después Al-Hakem cayó en una enfermedad que 
degeneró en locura, muriendo al cabo de cuatro años. 

A b d e r r a l i m á n I I (822-852). Después de sofocar una rebelión del 
anciano Ahdalá, que le d isputó la corona lo mismo que á su padre, Ab-
d e r r a h m á n emprendió la guerra contra los cristianos de Afranc (Cata­
luña) y los de Asturias, sosteniéndola con vario suceso. 

También tuvo que sofocar algunas rebeliones, entre ellas la de To­
ledo que duró nueve años (829-38), y hacer frente á los Normandos; que 
después de piratear en la costa de Galicia y Portugal, invadieron la 
Andalucía (843). 

En el reinado de A b d e r r a h m á n empezó la sangrienta persecución 
contra los cristianos mozarábes , d is t inguiéndose entre otros muchos 
már t i r e s el monge Isaac, el presbí tero Perfecto, las Santas doncellas 
Flora y Mar ía y en el. reinado siguiente el gran Doctor de la iglesia 
mozárabe San Eulogio. 

M a h o m e d I (852-886). Cont inuó la guerra contra los cristianos, 
siendo los hechos más señalados de ella las derrotas que cerca de Albel­
da y en Clavija hicieron sufrir los cristianos á Muza, wa l i de Zaragoza. 

Nuevos reveses experimentaron las armas de Mahomed en' lucha 
con el sucesor de Ordoño I , Alfonso I I I el Magno, que obtuvo señalados 
triunfos en Sahagun, Zamora y Polvoraria é hizo una gloriosa campa­
ña hasta Sierra Morena. 

Otra guerra importante fué la-promovida por Omar-Ben-Hafsun, 
que se convir t ió á la verdadera fé y t ra tó de organizar en el mediodía 
un reino cristiano y español. Consiguió congregar en torno suyo nu­
merosos partidarios, estableció su centro de operaciones en Bobastro y 
emprendió contra el E m i r una guerra que duró luego muchos años. 
En los principios de ella mur ió Mahomed, sucediéndole su hijo 

A l m o n d l i i r (886). Este emprendió una enérgica campaña contra 
Hafsun, se apoderó de Archidona, y cuando se d i r ig ía contra Bobastro, 
mur ió envenenado. 

A b d a l l a h . (888) su sucesor, tuvo que luchar á la vez contra los go­
bernadores de las provincia q u e t i ataban de hacerse independientes 
y especialmente contra Hafsun. Pero tuvo la suerte de vencer á este 
en la batalla de Polei (Aguilar); y luego logró atraer á la obediencia 
á muchos jefes rebeldes. En esta si tuación mur ió Abdallah (912\ suce­
diéndole su nieto ABDERRAHMÁN I I I . l 
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CAPÍTULO IV 

E s p a ñ a c r i s t i a n a 

REINO DE ASTURIAS 

Desde la muerte de Alfonso el Católico hasta la de Alfonso I I I el Magno 

(756-910) 

P r u e l a I (756). Sucedió á su padre Alfonso I el Católico, y era 
Pr ínc ipe enérgico y guerrero. Venció á los árabes en Pontumio, trasla­
dó su corte á Oviedo, y habiendo mandado matar á su hermano Vima-
rano, se hizo odioso á los nobles, que le asesinaron (678). 

Aurel io .—Silo.—Mauregato. F u é elegido por los grandes Au­
relio (768)^ eliminando al hijo de Fruela, Alfonso. En su reinado hubo • 
una rebelión de siervos, que fué sofocada. 

Silo (774) que le sucedió, mantuvo paz con los musulmanes y some­
t ió k los gallegos que se habían sublevado. 

Do Maurcgato (783); su sucesor, sábese que obtuvo el cetro por la 
fuerza, reinó t i r án icamen te y se le atribuye el fabuloso tr ibuto de las 
cien doncellas. 

Benmido I el D i á c o n o (789), gobernó tres años al cabo de los 
cuales renunció la corona, designando por sucesor á Alfonso, hijo de 
Fruela. F u é Pr ínc ipe esforzado y obtuvo una victoria sobre los musul­
manes. 

Alfonso I I el Casto (791). F u é tan señalado por sus virtudes co­
mo por su valor. Venció un ejército m u s u l m á n enviado por Hixem I , en 
la batalla de Lutos, sosteniendo desde entonces guerras incesantes con 
los infieles. Otras victorias señaladas fueron la de Naharon y la del r ío 
Anceo. 

En tiempo de este Monarca descubrióse milagrosamente el sepul­
cro del Apóstol Santiago, cerca de I r i a Flavia; en el sitio que después 
se l l amó Compostcla. 

Alfonso organizó su reinoj puso en observancia las leyes góticas é 
hizo respetar con sus triunfos la monarqu ía . La ú l t ima de sus victo­
rias íué la de- Santa Cristina, en que derrotó un numeroso ejército ára­
be, mandado por Mahomed. 

Después^de un largo y glorioso reinado [falleció'JD. Alfonso (842), 
que por la pureza de sus costumbres fué llamado el Casto. 

R a m i r o I (842). Demostró en los ocho años que reinó; ser digno 
sucesor de Alfonso. E e p r i m i ó á varios rebeldes que p re tend ían la co­
rona; derrotó y rechazó á los feroces Normandos que hab ían desembar-
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Cado en Asturias y obtuvo señaladas victorias contra los árabes, entre 
las cuales se cuenta la de Clavija, relacionada con el Voto de Santiago, 
consistente en un tributo pagado por la piedad de nuestros mayores .á 
la Iglesia del Santo Apóstol . 

O r d o ñ o I (850), su hijo sofocó al principiar su reinado una rebe­
lión de vascones. En guerra con Muza de Zaragoza le venció en la fa­
mosa batalla de Albelda; conquistó después á Coria, Salamanca y Lisboa, 
rechazó una invasión de Normandos y derrotó una escuadra á rabe en 
la desembocadura del Miño. , , 

En los in térva los de p a z / a s e g u r ó las fronteras, repobló ciudades, • 
fomentó en todas partes/la prosperidad pública, y después de un glo­
rioso reinado de 16 años] murió de la gota (866). 

A l fonso I I I e l M a g n o (86()\ Por sus virtudes y hazañas mere­
ció el t í tu lo do Ma^wo. Su vida fué una continuada lucha contra los 
musulmanes, señalándose sus batallas por sus triunfos. Entre estos 
m recen especial mención las victorias del Vierzo y de Sahagún, que le 
permitieron llevar los l ímites de su reino hasta el Duero; las que al­
canzó en Zamora y Pol^praria contra Almondhir, hijo del Emir Maho-
med; y una famosa expedición á Sierra Morena en que venció un ejér­
cito sarraceno (883). Después de esto el Emir de Córdoba solicitó la 
paz. 

Tanta gloria no impidió que Alfonso viera pe r tu rbadá la t ranqui l i ­
dad de su reino por frecuentes rebeliones, entre ellas la de su propio 
hijo Qamia, impaciente por reinar. Sus otros hijos y su esposa misma 
se, declarg^ron á favor de García, y Alfonso para evitar tan horrenda 
guerra c iv i l , prefirió abdicar, como 1Q hizo, repartiendo el reino entre 
aquéllos. A García tocó Asturias, á Ordoño Galicia y á Fruela León. 

Coronando su gloriosa vida con una nueva victoria sobre los mu­
sulmanes, falleció en Zamora (910), de avanzada edad. -

y <> 

CAPÍTULO V 

La Reconquista Pirenaica 
ARAGÓN Y NAVARRA 

¡ P r i n c i p a l e s cen t ros de r e s i s t enc ia . A l mismo tiempo que em­
pezaba en Asturias la lucha contra los á rabes , iniciábase t ambién en 
el resto de la Cordillera pirenáica, siendo los dos principales centros 
de resistencia el Condado de Aragón y la Monarquía de Navarra, 

Sin embargo no se conservan noticias ciertas de esa lucha hasta 
principios del siglo I X , en que aparecen, como cabezas de otras tantas 
dinas t ías reinantes, Aznar Galindez, primer Conde de Aragón, Iñigo 
Arista j García Jiménez, Reyes de Navarra. 
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CONDADO DR ARACÓN. Formaba un pequeño terri torio, en el cual 

sucesivamente gobernaron después de Aznar Galindez, Gaündo Aznar, 
Aznar Galindez I I , que conquis tó á Jaca y Gallndo Aznar I I . La hija 
de éste, Andregoto, casándose con García Sánchez, Rey de Navarra, in ­
corporó á este reino dicho condado. 

REINO DB NAVARRA. SU primer Rey fué Iñigo Arista (812), que 
gobernó juntamente con su hermano García, Jiménez. 

G a r c í a I ñ i g u e z . — F o r t u n G a r c é s . Sucedió en el trono García 
Iñiguez (8G0), el cual sostuvo guerra contra Mahomed; que sitió á Pam­
plona. Preso en ella Fortun, hijo de García, permaneció cautivo en Cór­
doba 20 años, al cabo de los cuales volvió á Pamplona, donde sucedió 
á su padre, muriendo de mas de cien años. 

CATALUÑA 

L a M a r c a h i s p á n i c a . - Condes dependientes de los francos. 
Este país, dominado por los árabes, fué conquistado por Ludo vico 
Pió (801), hijo de Cario Magno, que lo incorporó a su imperio con el 
nombre de Marca hispánica. 

Los Condes encargados del Gobierno de la Marca fueron dependien­
tes de los francos, siendo el primero Bera (801). Su sucesor Bernardo 
(820), conspiró para hacerse independiente, pero fué muerto por Car­
los el Calvo. Siguieron Seniofredo y Aledran (848), que mur ió defendien­
do á Barcelona contra un ejército ái'abe, y después de otros Condes de 
escasa importancia se encargó del mando Wifredo el Velloso (878), con 
quien empieza la serie de los Condes independientes. 

Estado soc ia l de E s p a ñ a durante el E m i r a t o . (Véase el tex­
to, págs . 103 y sigs.). 

/ 
CAPITULO VI 

/ El Califato (912-1031) 

l A b d e r r a h m á n I I I (912). Con este Pr ínc ipe empezó el periodo 
m á s bri l lante de la España árabe. Encontrando á ésta presa de la anar­
quía, pues los Gobernadores de las provincias trataban de hacerse in ­
dependientes, se propuso restablecer en todas partes su autoridad. 

Dirigióse primero contra Ilafsun, que era el enemigo más formida­
ble, y después de una lucha de tres meses logró reducirlo, siguiendo 
luego la sumisión de los demás Gobernadores rebeldes. Entonces Ab­
de r r ahmán se hizo proclamar Califa 6 Pr ínc ipe de los creyentes. 

Después emprendió la guerra contra los cristianos; pero en ella fué 
menos afortunado, siendo vencido por Ordeño I I en la batalla de Gor-
maz (916), y aunque más tarde obtuvo un señalado triunfo en Yalde-
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junquera, Ramiro I I , sucesor de Ordeño, conquis tó á Madrid y por úl­
timo, aliado con el Rey de Navarra y el Conde de Castilla F e r n á n 
González, le venció también en las reñid ís imas batallas de Simancas 
(933) y Alhandega. 

En cambio las armas de Abder rahmán triunfaron en Africa, arre­
batando á los fatimitas gran parte del Magreh. 

Habiendo hecho la paz con los cristianos, Abder rahmán se dedicó 
á fomentar la prosperidad de su imperio. Embelleció á Córdoba, fundó 
la ciudad de Medina Azahara y dió grande impulso á las artes y las 
letras. Manchó su memoria con la muerte que mandó dar á su hijo A b-
dalá y con el mart ir io que hizo sufrir al heróico niño San Pelayo, que 
mur ió por defender su fé. 

A l - H a k e m I I (961). E l sucesor de Abder rahmán, Al-Halcem I I , 
fué un Pr ínc ipe pacífico, apesar de lo cual tuvo que sostener ludias 
con F e r n á n G-onzález, á quien ar rebató varias plazas, como San Este­
ban de Gormaz, Simancas, Osma. También rechazó una invasión de Nor­
mandos. E l resto de su reinado pasó en út i les medidas, que acrecenta­
ron la pública prosperidad. 

H i x e m I I (97'!).—Almauzor. Sucedióle su hijo l í ixem, todavía 
niño, bajo la tutela de su madre la Sultana Sobheiya y del Hagib A l -
manzor. 

Este, formidable enemigo de los cristianos, t ra tó de destruirlos 
completamente, emprendiendo al efecto terribles expediciones, que po-
riódicaraente se repitieron en primavera y otoño durante veinticinco 
años, causando en ellas tales estragos, que la España cristiana quedó 
sembrada de ruinas. Entre estas expediciones se señalaron por sus fu­
nestas devastaciones las dirigidas contra Barcelona, León y Santiago. 
A l fin el terrible adversario fué detenido en sus asoladoras empresas, 
pues reunidas las armas de Navarra, León y Castilla, lograron ven­
cerlo en Calaiañazor (1002), muriendo él mismo á los pocos días en 
Medinaceli. 

D e s c o m p o s i c i ó n del Cal i fato .—Reinos de Ta i fas . Con él se 
hundió la grandeza del Califato, pues empezó entonces un sangriento 
periodo de guerras civiles, promovidas por varios que aspiraron al 
Califato, sin cuidarse del imbécil Monarca Hixem, recluido en el inte­
r ior de su palacio, sucediéndose en el mando varios Califas, entre ellos 
Mahomed I I , Suleimán, Alí, Abderrahmán V, hasta Hixem I I I , que des­
pués de cuatro años de reinado fué depuesto (1031). Los diversos go­
bernadores de las provincias se hicieron independientes, formándose 
nntonces los REINOS BE TAIFAS. I 
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CAPÍTULO V I I 

Reyes de León (910-1087) 
G a r c í a (910). En él empieza la serie de los reyes de León. Reinó 

breve tiempo, como si Dios quisiera castigarle por la ambición que le 
había movido á rebelarse contra su padre. Hizo una expedición á tie­
rra de infieles llegando hasta Toledo, y á su muerte le sucedió su her­
mano 

O r d e ñ o I I (914). Este cont inuó la guerra contra los moros; hizo 
una afortunada expedición á Mérida, y obtuvo luego una victoria en 
San Esteban de Gormáz. Derrotado en Valdejunquera, castigó con la 
muerte á los Condes de Castilla Ñuño Fernandez, Abolmondar y otros, 
por haber dejado de acudir á su llamamiento para la guerra. Conquis­
tó á Nájera en unión con el Rey de Navarra. 

P r u e l a I I (924).—Alfonso I V el Monje (925). E l sucesor de Or­
deño, Fruela I I , su hermano, fué un Pr ínc ipe indolente y mur ió de le­
pra. 

Sucedióle Alfonso I V . hijo de Ordoño; el cual, afligido por la muer­
te de su esposa, abdicó en su hermano Ramiro y se re t i ró á un monas­
terio. Arrepentido luego t r a t ó de recobrar el cetro, pero Ramiro le ven­
ció, le hizo prisionero y le mandó sacar los ojos. 

Hamiro I I (031). Este valeroso Principe emprendió de nuevo la 
guerra contra Abde r r ahmán I I I . Conquistó á Madrid, venció á los mu­
sulmanes en Osma y en las gloriosas batallas de Simancas y Alhandega. 

Habiéndose rebelado contra él Fernán González, Conde de Castilla, 
con el propósito de proclamarse independiente, Ramiro le venció é h i ­
zo prisionero; aunque luego le puso en libertad. En una nueva expe­
dición contra los musulmanes alcanzó la victoria de Talavera. 

O r d e ñ e I I I (B51), que le sucedió, encontró un competidor en su 
hermano Sancho, ayudado de F e r n á n González. Ordoño le rechazó; ven­
ció á los gallegos que se habían sublevado, y en guerra con Abderrah­
mán I I I alcanzó la señalada victoria de San Esteban de Gormáz (955). 
A los dos años murió tan insigne Monarca. 

Sanche I el Craso (957) ocupó entonces el trono. Su carácter des­
pótico y su excesiva gordura le hizo caer en el odio y la i rr ic ión, sien­
do destronado por Ordoño el Malo. Sancho logró curarse de su gordura 
en Córdoba, merced á remedios que le propinaran unos médicos judíos, 
y auxiliado por un ejército, que le facilitó Abder rahmán, recobró el 
trono. 

Habiéndose rebelado los gallegos marchó á sujetarlos, pero allí mu* 
Hó, envenenado por una fruta que le dió el Conde Gonzalo Sánchez, 



— 35 — 
R a m i r o 111 (966). Era de corta edad cuando ciñó la corona, go­

bernando acertadamente, en nombre de él; su tia la prudente doña E l ­
vira, 

Cuando l legó á la mayor edad dió á conocer su carácter soberbio y 
alt ivo, lo cual le enajenó el afecto de sus vasallos. Rebelados los galle­
gos, eligieron Rey á Bcrnmdo, hijo de Ordeño I I , estallando con tal mo­
tivo una guerra entre ambos, aunque sin resultado decisivo. Ramiro 
mur ió al poco tiempo. 

Bermudo I I el Gotoso (983). Entonces ocupó el trono D. Bermu-
do, Pr ínc ipe prudente y recto, pero muy desgraciado, por que eu su 
tiempo empezaron las terribles expediciones de Almanzor, que causa­
ron la destrucción de sus principales ciudades, y entre ellas León y 
Santiago. Murió de la gota. 

Alfonso V el Noble (999), que todavía n iño le sucedió, tuvo más 
fortuna, pues en los principios de su reinado fué derrotado y muerto 
Almanzor por las armas unidas de Navarra, León y Castilla en la ba­
talla de Calatañazor (1002). 

Cuando l legó á la mayor edad; Alfonso tuvo que sofocar algunas 
rebeliones, res tauró la capital de su reino, y promulgó el famoso Fuero 
de León. 

Deseando recobrar los territorios que había arrebatado Almanzor, 
se dir igió á Portugal y sitió á Viseo, pero allí mur ió herido por una 
saeta lanzada desde los muros. 

Bermudo 111 (1027). Sucedió á su padre Alfonso y se d is t inguía 
por su piedad, amor á la justicia y ñ rmeza de carácter . 

La muerte del joven Conde de Castilla, Gdroia, asesinado por los 
Velas, provocó una guerra entre Bermudo y Sancho el Mayor de Na­
varra, pues este como cuñado de García t r a tó de apoderarse de Cas­
t i l l a . 

No solo lo consiguió sino que también conquistó parte del reino de 
León; más puso té rmino á la guerra el matrimonio de Saneha, hermana 
de Bermudo, con Fernando, hijo de Sancho el Mayor, es t ipulándose en­
tonces que Fernando re inar ía en Castilla y en el expresado terri torio 
leonés. 

La muerte de Sancho de Navarra provocó nuevamente la guerra, 
pues D. Bermudo quiso recobrar su terr i torio de León. Pero el resulta­
do le fué adverso, por que en la batalla de Tamaron pereció, vict ima 
de su arrojo (1037). 

U n i ó n de C a s t i l l a y L e ó n , Como no dejó hijos, la herencia del 
trono recayó en doña Sancha, siendo en su consecuencia esta y su es­
poso reconocidos Reyes de León y Castilla, que desde entonces forma­
ron un poderoso Estado, 
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CAPÍTULO v n i 

Navarra, Castilla y Cataluña 
I,—REYES DE NAVARBA HASTA LA MUERTE DE SANCHO EL MAYOR 

(905-1035) 

Sancho G a r c é s (905). Con este Rey empezó á adquirir importan­
cia Navarra. Sostuvo con buen resultado guerras contra los moros, pe­
ro fué vencido en Valdejwtquera, jnnt&mente con Ordoño I I de León. 

Jimeno G a r c é s (925).—García S á n c h e z (931). Su hermano Jime-
no Garcés que había compartido con él el trono, s iguió reinando hasta 
su muerte y entonces ciñó la corona García Sánchez, que casándose coa 
Aniregoto, hija del Conde de Aragón, incorporó á sus dominios este te­
r r i to r io . Sostuvo muchas guerras afortunadas con los sarracenos. 

Sancho I I A b a r c a (966), que le sucedió, obtuvo señalados triunfos 
eobre los moros y l iber tó á Pamplona, sitiada por estos. 

G a r c í a I I e l T r é m u l o (994) reinó seis años y le sucedió 
Sancho I I I el M a y o r (1000). Este fué el más notable de los Re­

yes navarros. Asistió á la batalla de Calatañazor, incorporó á sus do­
minios Sohrarhe y liihagorza, y más tarde Castilla, al morir el joven 
Conde García. 

Con motivo de la posesión de Castilla, ent ró en guerra con Bermu-
do I I I de León, terminando aquella por el casamiento de su hijo Fer­
nando con doña Sancha; como se ha dicho antes. 

A l morir d is t r ibuyó sus Estados entre sus hijOh; tocando á García 
Navarra, Castilla á Fernando, á Gonzalo Sobrarbe y Ribagorza, y á tía-
miro A r a g ó n . 

H. — CONDADO DE CASTILLA 

C a s t i l l a has ta el siglo X .—Sus primeros Condes. Castilla, 
que tuvo antes los nombres de Cantabria y Bardulia, se l lamó así por 
las muchas fortalezas (castella), construidas para defender su terri torio 
de los árabes. 

Sus primeros Condes dependían de los Reyes de Asturias y de León, 
y fueron probablemente s imul táneos en varios lugares. Se tiene no­
ticia de tíodrigo, poblador de Amaya; de su hijo Diego Porcellos. que 
fundó á Burgos; de Gonzalo, que pobló á Clunia y de Ñuño Fernandez 
castigado con otros Condes subalternos por Ordoño I I de León. 

F e r n á n G o n z á l e z (919). Pero el más notable y el fundador del 
Estado castellano fué F e r n á n González. No se sabe como empezó á ser 
Conde independiente, pero es probable que contribuyeran á ello sus 
triunfos sobre los moros y las guerras civiles de León. 
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Entre sus victorias sobre los musulmanes se cuentan la de Acinas, 

cerca de Salas de los Infantes, y las que junto con el Eey de León ga­
nó en Osma, Simancas, Alhandega y San Esteban de Gormáz. 

Intervino en la lucha entre Ordoño el Malo y Sandio el Craso, y 
cuando murió dejó asegurada la independencia de Castilla. 

Garc i -Fernaudez ^970); su hijo; no pudo resistir el empuje de A l -
manzor, que le a r reba tó gran número de ciudades y le derrotó en mu­
chas batallas, pereciendo al fin por consecuencia de las h ridas que re­
cibió en la de Alcocer. 

Sancho G a r c í a (995), sostuvo t ambién guerras con los árabes y 
contr ibuyó al glorioso triunfo de Calatañazor. Interviniendo luego en 
las guerras civiles del Califato penetró en Córdoba y obt'ivo la resti­
tución de las plazas que había arrebatado Almanzor á su j adte. Publi­
có el Fuero de Castilla. 

G a r c í a S á n c h e z (1021), su hijo^ mur ió muy joven, asesinado pol­
los hijos del Conde D. Vela, y no dejando sucesión, pasaron, sus Esta­
dos á Sancho el Mayor de Navarra. 

III.—CONDKS INDEPENDIENTES DE BARCELONA (878-1033) 

W i f r e d o e l V e l l o s o (878). Con él empieza, sin que se sepa cómo; 
la independencia de los Condes de Barcelona. Expulsó á los moros de 
parte de Cata luña , fundó el monasterio de Ripoll, y al morir dejó ase­
gurada la independencia del Condado. 

Sucesores de W i f r e d o has ta l l a m ó n B o r r e l (898-992\ Fueron 
B o r r e l I , que cont inuó la reconquista; S u m a r i o , que gobernó acerta­
damente; M i r ó n y B o r r e l I I > Este úl t imo tuvo que luchar con el for­
midable Almanzor que le a r reba tó á Barcelona, si bien luego la re­
cobró. 

Kiamon B o r r e l (992). También tuvo que luchar con Almanzor, 
pero muerto éste, venció á su hijo Abdelmelic, é interviniendo en las 
luchas civiles del Califato; llegó á Córdoba y obtuvo la victoria de Ac-
caba-al-Bacar. 

B e r e n g u e r B a m o n I , e l C u r v o (1018), fué un Pr ínc ipe nolable. 
Publicó sabias leyes y procuró que florecieran las artes de la paz. Mu­
rió joven y le sucedió snprimogénito Ramón Bercnguer I I . 

ESTADO SOCIAIÍ Y POLÍTICO DE ESPAÑA AL CONCLUIR EL CALIFATO. 
(Véase el texto pág . 119). 
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L A R E C O N Q U I S T A 
Segundo periodo 

Desde el fin del Califato hasta la muerte de San Femando 

(1031-1252) 

D i v i s i ó n , y hechos generales de oste periodo (Véase el texto 

pág. 122 y sig.)-

C A P Í T U L O PR1MBRO 

Los Reinos de Taifas.—-León y Castilla 

REINOS DE TAIFAS 

Not i c ia de los m á s importantes. A consecuencia de las gue­
rras civiles que estallaron en el Califato los gobernadores de las diver­
sas provincias se hicieron independientes, formándose entonces los rei- • 
nos de Taifas. Fueron mas de veinte, pero al cabo quedaron reducidos 
á cuatro principales: el de M á l a g a bajo los Hammuditas; el de Sevi­
l la , bajo los Abbaditas; el de Toledo, bajo los Bcni-Dzinum y el de Za­
ragoza, bajo los Beni-Hiid. 

Todos estos reinos tuvieron una existencia muy azarosa, á conse­
cuencia de las frecuentes guerras que entre ellos estallaban. E l de Má­
laga, cayó bajo el poder de los Reyes de Granada; el de Toledo fué so­
metido por Alfonso V I y todos desaparecieron á consecuencia de las 
conquistas de los ALMORÁVIDES, que se hicieron dueños de la España 
musulmana (1086). 

LEÓN Y CASTILLA 

Desde Fernando I el Magno hasta Alfonso V I 

(1037-1072) 

FERNANDO I EL MAGNO (103). Reunidas en este Pr íncipe , aunque 
no sin dificultad por parte de los leoneses, las dos coronas de León y 
de Castilla, dedicóse á restaurar el orden y la paz, consiguiéndolo con 
sus prudentes medidas y con el restablecimiento do las antiguas leyes 
góticas, puestas en vigor por el concilio de Cóyanza. 

Envidioso su hermano D. García del gran poder alcanzado por don 
Fernando le promovió guerra, pero fué derrotado y muerto en la fu­
nesta batalla de Ato/pueroa* 
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Dirigió entonces D. Fernando sus armas contra los musulmanes, y 

en afortunadas expediciones extendió sus dominios por Portugal, to­
mando entre otras importantes ciudades k Coimbra. 

Marchaba contra Valencia, cuando acometido de grave enfermedad 
se hizo llevar á León, donde mur ió ejemplarmente. Dividió el reino 
entre sus hijos dejando á Sancho Castilla, á Alfonso, León y Asturias, 
á García Galicia, y á sus dos hijas Urraca y Elvira, los señoríos de Za­
mora y Toro. 

SANCHO I I EL FUERTE (10G5). Creyéndose éste defraudado en sus 
derechos por la repar t ic ión de su padre, t ra tó de conquistar los reinos 
adjudicados á sus hermanos. Dirigióse, pues, contra Alfonso, y ven­
ciéndole en Golpejar le a r reba tó el reino, obligándole á huir y á buscar 
un refugio junto al Rey moro de Toledo. Peor suerte tuvo García, que 
fué vencido y recluido en una pris ión. 

Conquistó luego el Rey castellano á Toro, pero Zamora no se le 
rindió, por lo cual la puso sitio. U n dia que Sancho examinaba las 
murallas de la población, para ver por donde podría atacarla, fué he­
rido á t raición por Vellido 'Dolfos, que le a t ravesó con un venablo. 
(1072). Así mur ió D. Sancho en la flor de su edad, víc t ima de su am­
bición. 

CAPÍTULO n 

León y Castilla hasta la muerte de Alfonso VII 
(1072-1157) 

ALFONSO V I (1072).—Sus pr imeros hechos. Noticioso D. Alfonso 
de la muerte de su hermano salió de Toledo, y aunque con alguna d i ­
ficultad logró ser reconocido Rey de León, Galicia y Castilla. Sus p r i ­
meros hechos fueron ayudar al Rey moro Almamun de Toledo contra 
el de Sevilla, logrando apoderarse de Córdoba. También incorporó á su 
reino la Rioja y Vizcaya, cuando ocurrió la muerte de Sancho de Pe-
ñalén, Rey de Navarra. 

T o m a de Toledo, Muerto Almamun, proyectó Alfonso la con­
quista de Toledo, y en una série de brillantes campañas r indió á Ma­
drid, Guadalajara y otras plazas, y por ú l t imo sit ió la misma capital, 
que después de gran resistencia cayó en su poder (1085). Alfonso tras­
ladó su corte á Toledo; cuya pérdida causó ta l consternación en los 
Pr ínc ipes musulmanes que para recobrarla pidieron auxilio á los A l ­
morávides, los cuales habían formado un vasto imperio en Africa. 

B a t a l l a de Zalaca . Con formidable ejército desembarcó el jefe 
de los Almorávides Yusuf. Salióle al encuentro D. Alfonso en Zalaca, 
pero allí exper imentó una terrible derrota, cuyos resultados hubieran 
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sido desastrosos para la España cristiana, á, no ocurrir en Af i ica la 
muerte de un hijo de Yusuf, que con tal motivo abandonó precipitada­
mente á España . 

Conquis ta de los reinos musulmanes por los a l m o r á v i d e s . 
A los cuatro años regresó Yusuf á España , siendo esta venida más fu­
nesta á los musulmanes que á los cristianos, pues en poco tiempo sus 
tropas le hicieron dueño de los reinos de Granada y Sevilla, siguiendo 
luego la conquista de toda la España sarracena. 

Entretanto Alfonso hizo algunas conquistas en Portugal, cuyo te­
r r i tor io dió en feudo con el t í tu lo de Conde á Enrique de Borg'oña, ca­
sado con su Lija Teresa, procuró fortalecer su reino para prevenir la 
lucha con los a lmorávides é introdujo importantes reformas. 

B a t a l l a de U c l é s . — M u e r t e de Alfonso ¥ 1 . E l sucesor de Y u ­
suf, Alí, siguió la guerra contra los cristianos y sus tropas sitiaron á 
Uclés. Alfonso V I , que por su edad avanzada no podía entrar en cam- , 
paña, envió á su hijo Sancho, niño de once años, con su ayo el Conde 
de Cabra. La batalla fué desastrosa, pues el tierno Infante cayó muer­
to á los primeros encuentros y con él D. García, que t ra tó en vano tle 
defenderlo. 

La derrota de Uclés produjo ta l impresión en el ánimo del Monar­
ca, que cayó enfermo y falleció á los pocos días (1109). 

E l C id . En este reinado floreció el famoso Rodrigo Diaz de Vivar, . 
denominado el CÁd, entre cuyas hazañas la más notable fué la conquis­
ta de Yalcmia, que después de su muerte (lOUOj defendió por mucho 
tiempo valerosamente su esposa Jimena, hasta que al fin tuvo que 
abandonarla. 

DOÑA ORRACA (1109).—SU enlace y guerras con Alfonso el B a ­
tal lador. La heredera de Alfonso V I , Urraca, que había estado casa­
da con l ia imundo de Borgoña, quedándole de esta unión un hijo, el 
Pr ínc ipe Alfonso, contrajo segundas nupcias con Alfonso í de Aragón 
el Batallador. La diferencia de caracteres y el deseo del Batallador de 
dominar en Castilla, fueron origen de largas cuestiones entre ambos 
cónyuges y por ú l t imo de una guerra entre Castilla y Aragón . 

Esta duró algunos años, siendo el hecho más señalado de la misma 
la victoi ia que alcanzó D. Alfonsasobre los castellanos en Campo de 
Espina, pero declarado nulo posteriormente el matrimonio, faltó fun­
damento á las pretensiones del Rey de Aragón y decayó su causa. 

También hubo cuestiones entre doña Urraca y su hijo D. Alfonso, 
dividiéndose entonces el reino en dos bandos, de los cuales el del P r í n ­
cipe esta!'a dirigido por el Arzobispo de Santiago D. Diego Gelmirez. 
Terminaron esas luchas intestinas por la concordia de Sahagún. 

Después de un reinado azaroso falleció doña Urraca (1126), cuya 
reputación ha sido objeto de encontradas opiniones por parce de loa 
historiadores. 
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ALFONSO V i l FX EMPERADOR ^1126).—SUS cues t iones con el Rey-

de A r a g ó n . En cuanto el hijo de doña Urraca subió al trono reclamó 
de su padrastro D. Alfonso el Batallador las ciudades que éste poseía 
en Castilla, or ig inándose de aquí unaguerra que t e rminó por la me­
diación de los Obispos y la promesa que hizo el Monarca a ragonés de 
devolver dichas ciudades. 

Conquis ta de l a H i o j a . Con motivo de la muerte del mismo A l ­
fonso de Aragón y de la separación de los navarros, que eligieron Rey 
á García Ramírez, Alfonso V I I , que se creía con derecho á la Rioja, pe­
ne t ró en este país y se apoderó de él, obteniendo también que los Re­
yes de A r a g ó n y Navarra y el Conde de Barcelona se declararan feu­
datarios suyos. Entonces tomó el t í tu lo de Emperador, con que es co­
nocido. 

Independencia de P o r t u g a l . Apesar de este engrandecimien­
to, no pudo impedir que se consumara la independencia de Portugal 
bajo su primer Rey Alfonso Enriquez; con el cual tuvo que pactar el 
tratado ó tregua de Valdeuez, en que aquél se declaró vasallo del Em­
perador, pero quedó de hecho como soberano independiente. 

G u e r r a s con los moros. Los principales t í tulos de gloria de 
Alfonso V I I fueron sus empresas contra los sarracenos. En la primera 
(1133) a tacó á los a lmorávides , les hizo retroceder á Andaluc ía , taló la 
campiña de Córdoba y l legó hasta Cádiz. En otra posterior se apoderó 
de las plazas de Aurelia y Coria (1142) y logró tomar á Córdoba, que 
dejó en calidad de feudo al jefe Almoravide Aben-Ganía. Cinco años 
después (1147) hizo la célebre conquista de Almería, que era la pobla­
ción más importante de los a lmoráv ides en España . 

Esta ciudad fué luego recobrada por los Almohades, y cuando A l ­
fonso se d i r ig ía contra ella para reconquistarla, acometido de mortal 
dolencia en un lugar de Sierra Morena, exhaló al l í su ú l t imo suspiro 
(1157). A l morir d i s t r ibuyó sus dominios entre su pr imogéni to San­
cho, á quien dejó el reino de Castilla, y su otro hijo Fernando, que que­
dó de Rey en León. 

CAPÍTULO III 

Navarra y Aragón 
L—NAVARRA HASTA SU ÜNlÓN CON ARAGÓN 

(1035-1076) 

G a r c í a de K a j e r a (1035). En la división de los Estados de San­
cho el Mayor tocó el reino de Navarra á su pr imogéni to García. Este 
sostuvo dos guerras con sus hermanos Ramiro de Aragón y Fernando 
de Castilla, Disputábale el primero algunos territorios de Navarra, 

6 
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pero fué completamente derrotado. A su vez D. G-arcía, envidioso de la 
preponderancia alcanzada por Temando, le declaró la guei-ra, siendo 
vencida y muerto en la batalla de Atapuerca. U . García conquistó á 
Calahorra de los musulmanes y fundó el monasterio de Nájera . Le su­
cedió su Mjo 

Sancho de P e ñ a l e n (1045). Este obligó al Eey de Zaragoza á re­
conocerse su tributario, pero mur ió v íc t ima de un infame atentado que 
tramaron sus hermanos Ramón y Hermesenda, mientras cazaba en la 
sierra de Peña lén . 

Los navarros, no solo persiguieron á los fratricidas, sino que se so­
metieron á Sancho Ramí rez de Aragón, quedando así unidos este rei­
no y Navarra. 

II.—ARAGÓN HASTA LA MUERTE DE ALFONSO EL BATALLADOR 
(1036-1134) 

R a m i r o I (1035); llamado el Bastardo, recibió en la herencia de su 
padre el pequeño reino de Aragón , y la muerte de su hermano Gonza­
lo le hizo dueño de Sobrarte y Bibagorza. Ya se ha dicho que en la l u ­
cha con su hermano García fué derrotado. Emprend ió luego la guerra 
contra el Rey moro de Zaragoza, pereciendo en la batalla de Grado. 

Sancho R a m í r e z (1063), su hijo fué un gran Monarca con quien 
empieza el engrandecimiento de Aragón . Sostuvo constante lucha con­
tra los moros, conquistando á Barbastro, Tíldela y otras poblaciones; 
incorporó á sus dominios el reino de Navarra por muerte de Sancho de 
Peña lén , y sitiando á Huesca fué muerto por una saeta. 

Pedro I (1094j; que le sucedió, cont inuó el sitio, venció al Rey mo­
ro de Zaragoza en la reñ id í s ima batalla de A Icoráz, á la cual s iguió la 
rendición de Huesca y conquistó otras poblaciones. Dis t inguióse, así 
por su heróico valor, como por su piedad. 

Alfonso I el B a t a l l a d o r (1104). Su hermano Alfonso I fué uno 
de los mas insignes Monarcas españoles y mereció por sus victorias el 
t í tulo de Batallador. En los treinta años que ocupó el trono no cesó en 
su lucha con los musulmanes, consiguiendo extender sus dominios 
hasta las márgenes del Ebro. Entre sus triunfos más señalados debe 
citarse la toma de Zaragoza, que fué desde entonces Corte de los Rey s 
aragoneses y la famosa expedición á Andalucía (1125), en la cual l legó 
hasta la costa del Medi terráneo, consiguiendo por todas partes br i l lan­
tes victorias. Cuando regresó á Aragón llevó consigo diez m i l familias 
mozárabes para librarlas del furor de los mahometanos. 

Seis años después conquistó á Mequinenza, pero sitiando á Fraga, 
exper imentó una espantosa derrota, falleciendo á poco, ó del pesar que 
aquella le produjo, ó de las heridas (1184). 

Sus funestas contiendas con doña Urraca de Castilla son un parén­
tesis triste entre sus gloriosas empresas, pero éstas fueron de ta l im-
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portancia que quebrantaron el poder de los a lmorávides en E s p a ñ a é 
hicieron dar á Aragón un gran paso en el camino de la reconquista. 

CAPITULO IV 

Reyes privativos de Castilla 
(1157-1217) 

SANCHO I I I EL DESEADO (1159). En la división de los estados de 
Alfonso V I I tocó á este Pr ínc ipe , como se ha dicho, el reino de Castilla. 
E l mas importante de los sucesos que registra su reinado fué la fun­
dación de la Orden de Calatrava. Esta población había sido abandona­
da por los templarios, encargándose entonces de su defensa S. Raimun­
do, abad de Fitero y el monge Diego Yelazquez, que predicando una 
cruzada contra los infieles, reunieron 20.000 hombres. 

Para asegurar la defensa de la plaza, fundó San Raimundo dicha 
Orden, cuyos individuos^ además de sus votos monást icos , hacían el de 
pelear con los mahometanos. 

. Cuando D. Sancho se disponía á la guerra contra los infieles, mur ió 
en la flor de su edad. 

ALFONSO V I H (1158).—SU m i n o r í a . Tenía tros años cuando suce­
dió á su padre D. Sancho, y durante su minor ía ardió en Castilla la 
guerra c i v i l , producida por la ambición de los Castros y los Laras, así 
como por las pretensiones de Fernando I I de León, que aspiraba tam­
bién á ser tutor de su sobrino. 

Gobierno de D . Alfonso has ta l a derrota de A l a r c o s . Decla­
rado mayor de eclad; pronto mostró D. Alfonso sus grandes cualidades, 
entre las que descollaban ánimo esforzado y varonil y admirable cons­
tancia en la adversidad. 

Su primer propósito fué continuar la guerra con los almohades, 
que hab ían penetrado en tierra de Castilla y logró recobrar á Cuenca, 
conquistada por ellos. Después en t ró en Andalucía , llegó hasta Córdo­
ba y recogió copioso botín en los territorios de Málaga y Sevilla (1180)* 
En los años sucesivos conquistó varias plazas al Sur de Sierra Morena) 
mas una nueva invas ión de los almohades, capitaneados por Yacub 
Almanzor, tuvo para él funestas consecuencias, pues sufrió en Alarcos 
una completa derrota^ viéndose obligado el Rey castellano á buscar la 
salvación en la fuga. 

Alfonso y los Monarcas cr i s t ianos de l a P e n í n s u l a . L a cau­
sa principal de este desastre fué el abandono en que dejaron á Alfonso 
los demás Reyes cristianos, que recelosos de su engrandecimiento le 
eran hostiles, siendo el principal de sus adversarios el Rejr de Le¿n 
Alfonso I X , 
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B a t a l l a de las Navas . En esfco un nuevo peligro amenazó á la 

España cristiana con otra formidable invasión de los almohades, al 
mando de Mahomed, sucesor de Yacub. 

Ante tan terrible enemigo, Alfonso hizo extraordinarios esfuerzos, 
procurando interesar en la empresa á los Pr ínc ipes cristianos de Es­
paña. En v i r tud de la cruzada que mandó predicar el Papa, acudieron 
también numerosas tropas extranjeras de Francia, I tal ia y Alemania. 

Puesto en marcha el ejército cristiano, del cual se habían separado 
casi en sn totalidad los extranjeros, por ciertas rivalidades que surgie­
ron, llegó hasta Sierra Morena. Encon t ró allí un obstáculo insuperable 
en el paso de Losa, que defendía innumerable muchedumbre de maho­
metanos, pero la maravillosa in te rvención de un pastor, que se ofreció 
á conducirlo por una senda en que podían pasar las tropas sin ser vis­
tas de los musulmanes, facilitó á los cristianos llegar á una extensa 
l lanura llamada las Navas de Tolosa. 

All í se dió la famosísima batalla (16 Julio; 1212), que decidió en Es­
paña el triunfo del cristianismo sobre el mahometismo, pues los nues­
tros lograron derrotar y destruir el formidable ejército sarraceno, po. 
reciendo en la lucha, según los historiadores, 200.000 infieles. En con­
memoración de tan milagrosa victoria, ins t i tuyó la Iglesia la fiesta 
del Triunfo de la Santa Cruz. 

Muerte de Alfonso V I I I . Poco tiempo después de tan señala­
do suceso mur ió Alfonso V I I I , á quien por sus grandes cualidades se 
dió el t í tu lo de el Noble, y t ambién el de las Navas, por aquella victo­
ria. La fundación de la Universidad de Palencia es así mismo otro mé-
r i to insigne de tan ilustre monarca. 

ENKIQITB I.—DOÑA BBRENGUELA. Sucedió á Alfonso V I I I su hijo 
dé corta edad Enrique I (1214); en cuya minor ía renacieron las turbu-
Icucias, promovidas por la ambic ión de D . Alvaro de Lara, pero la des­
graciada muerte del niño E-ey, que, jugando con otros de su edad, fué 
herido por una teja que se desprendió del edificio (1217), dió el trono á 
su hermana Doña Berenguela. 

Esta se hizo proclamar-Reina, é inmediatamente abdicó en D. Fer­
nando, hijo suyo y de Alfonso I X de León. 

CAPÍTULO V 

Reyes privativos de León 
(1157-1230) 

FERNANDO I I (1157). Era el segundo hijo de Alfonso V I I , y en la 
par t ic ión hecha por és te le había tocado el reino de León. 

Los principales sucesos de su reinado fueron las guerras que sostu-
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vo con Alfonso Enriquez &e Portugal y la fundación de las Ordenes de 
Santiago y Alcántara . 

Las guerras con Portugal tuvieron origen en la aspiración de am­
bos Reyes á poseer plazas l imítrofes de los dos reinos, siendo el hecho 
mas notable la derrota que Fernando causó á Alfonso Enriquez en Ba­
dajoz, haciéndole prisionero. 

Las órdenes militares antes indicadas, tuvieron por objeto, lo mis­
mo que la de Calatrava, combatir á los infieles, siendo fundada la de 
Santiago por D . Pedro Fernández de Fuente Escalada, y la de Alcánta­
ra, por dos caballeros de Salamanca, llamados D . Suero y D . Gómez. 

ALFONSO I X (1188). Muerto L . Fernando ocupó el trono su hijo 
Alfonso I X , cuyas buenas cualidades estaban deslustradas por la am­
bición. Casóse sucesivamente con Teresa de Portugal y Berenguela de 
Castilla, de la cual entre otros hijos tuvo á San Fernando, y de ambas 
por sentencia pontificia hubo de separarse á causa del próximo paren­
tesco. 

La ambición le hizo suscitar frecuentes guerras al Pey de Castilla 
Alfonso V I I I , y llevó su hostilidad contra éste hasta el extremo de no 
acudir á la batalla de las Navas, entrando en cambio por tierras de 
Castilla para apoderarse de algunos territorios. 

Hasta contra su propio hijo Fernando mos t ró su ambición, pues 
t r a tó de arrebatarle la corona de Castilla, y si entre ambos no estal ló 
la guerra fué por la mediación de los Prelados y los ruegos del mismo 
Fernando, á quien repugnaba luchar contra su padre. 

Otras empresas más nobles distinguieron el reinado de Alfonso, 
figurando entre ellas las conquistas de Cáceres y de Herida, la funda­
ción de la Universidad de Salamanca, y la p romulgac ión de importan­
tes leyes. 

Murió este Principe á los cuarenta y dos años de reinado (1230), de­
jando por herederas del trono á sus dos hijas Doña Sancha y Doña D u l ­
ce, y prescindiendo de San Fernando y los otros hijos de su segunclo 
enlace. 

CAPITULO VI 

Arag-ón y Cataluña hasta Jaime I el Conquistador 
(1035-1137) 

I.—Cataluña hasta su unión con Aragón 

RAMÓN BBRENGUER I KL VIEJO (1035). Sucedió á su padre Beren-
jrMer J eZ CM Ü̂O, y extendió sus dominios al otro lado del Pirineo, ad­
quiriendo por herencia varios territorios. Su obra mas notable fué 1* 
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compilación del Código llamado de los Usatges. Sucediéronle sus dos 
hijos 

RAMÓN BBKBNGUER I I Y BEREKGUBR RAMÓN I I EL FRATRICIDA-
(1076). Este úl t imo;-para gobernar solo, asesinó al primero, y apesar 
de la resistencia de los catalanes conservó el mando. Verificó la con­
quista de Tarragona, y cuando el hijo de Ramón Berenguer llegó á los 
quince años, dejó el gobierno y se alistó como cruzado, muriendo en 
Jerusalem. 

RAMÓN BERENGUER I I I EL GRANDE (1096). Dis t inguióse desde el 
principio por su valor y prudencia. En afortunadas empresas contra 
los musulmanes, los venció en repetidas batallas y conquistó las islas 
Baleares, que sin embargo no pudo conservar. 

Uno de los hechos más notables de este Pr ínc ipe fué la creación y 
fomento de la marina catalana, que adquir ió desde entonces gran pre­
dominio en el Medi terráneo. También por herencia y enlaces adquir ió 
extensos territorios, entre ellos la Provenza y la Cerdaña. 

Deseoso de consagrar á la re l igión el resto de sus días, entró en la 
Orden de los Templarios, muriendo luego humildemente en un hospi­
tal , á donde se hizo trasladar (1131)"; Sucedióle su hijo Ramón Bocn-
gtter I V . 

I I .—Aragón hasta su unión con Cataluña 

(1131-1137) 

RAMIRO I I EL MONJE (1131). Ya se ha dicho que á la muerte de 
Alfonso el Batallador los aragoneses eligieron por Rey á su hermano 
D. Ramiro, monje á la sazón. Los navarros trataron entonces de ha­
cerse independientes y eligieron por Rey k García Bamírez, sobrino 
de Sancho de Peña len . Con este motivo surgieron largas cuestiones 
entre Aragón y Navarra, pero García logró al fin asegurarse en el 
trono. 

Para obtener sucesión, D. Ramiro, después de obtener dispensa de 
sus votos monásticos, contrajo matrimonio con Inés de Poitiers, na­
ciendo al año siguiente una n iña que recibió el nombre de Petronila. 
Desposada ésta cuando contaba un año de edad con el Conde de Bar­
celona llamón Berenguer I V , y habiendo abdicado D. Ramiro, uniéron­
se definitivamente los dos territorios de Aragón y Cata luña. 

JT/T.—Monarquía de Aragón y Cataluña hasta Jaime I 

(1137-1213) 

RAMÓN BERENGUER Y DOÑA PETRONILA (1137). Encargado del Go­
bierno de Aragón el joven Conde Ramón Berenguer I V , tuvo en p r i ­
mer t é rmino que sostener la guerra con Navarra que se h^bía separa» 



do de Aragón. Lafga fué esta lucha^y su resultado completamente es­
téri l , pues Navarra cont inuó independiente. 

Más afortunado Ramón en las guerras contra los sarracenos, obtu­
vo señalados triunfos, pues habiendo tomado á Tortosa, Fraga y Me-
quinenza, logró l impiar totalmente de musulmanes el terr i tor io cata­
lán. 

R a m ó n Berenguer mur ió todavía joven, dejando de su unión con 
Petronila dos hijos: Alfonso, que ciñó la corona aragonesa, y Pedro, 
que le sucedió en la Cerdaña y otros Estados. 

ALFONSO I I (1169). Durante su menor edad gobernó con acierto 
doña Petronila, y cuando llegó á la mayor edad continuó la guerra 
contra los mahometanos. Logró expulsarlos totalmente de Aragón, hizo 
tr ibutario al Emir de Valencia y concurr ió con Alfonso V I I I á la con­
quista de Cuenca. Ex tend ió su influencia por la Francia meridional, 
incorporando á sus dominios Provenza, Bearne y Gascuña, y por la ho­
nestidad de sus costumbres fué llamado el Casto. 

PEDRO I I EL CATÓLICO (1190) recibió este t í tu lo porque habiendo 
ido á Roma para ser ungido y coronado por el Papa Inocencio I I I , se 
obligó á satisfacer un tr ibuto á la Santal Sede. 

Disgustados por esto ios aragoneses, se negaron á pagar el t r ibuto, 
y formaron la Unión aragonesa, que á tantos disturbios dió lugar más 
adelante. 

Pedro I I se d i s t inguió por su heróico valor en la batalla de las Na-
v is, pero habiendo intervenido con las armas á favor de los herejes 
Alhigenses, que infestaban el Mediodía de Francia, pereció en la batí 
l ia de Muret (1217). 

CAPITULO VII 

C a s t i l l a y L e ó n 

REINADO DE SAN FERNANDO \ * " 
(1217-1252) 

Sucesos de este reinado has ta l a u n i ó n de C a s t i l l a y L e ó n . 
E l hijo de Berenguela y de Alfonso I X , Fernando, que por sus insignes 
virtudes mereció de la Iglesia el t í tu lo de Santo, no subió sin contra­
dicción al trono de Castilla, pues como se ha dicho antes, se lo disputó 
su propio padre, que al fin hubo de desistir de sus pretensiones. 

Asegurado ya en el mando, emprendió el nuevo Monarca sus gue­
rras contra los musulmanes, y atravesando Sierra Morena, en periódi­
cas expediciones, se hizo dueño de importantes poblaciones de Anda­
lucía, entre ellas Andty'ar, Marios, Baeza y otras. 



Ocupado se hallaba en estas empresas, cuando la noticia de lá 
muerte de su padre (1230), le hizo marchar á Leon; donde; no sin difi­
cultades, por la oposición de los partidarios de doña Saucha y doña 
Dulce, declaradas heredei as por Alfonso, logró tomar posesión del tro­
no, uniéndose así definitivamente las dos coronas de León y Castilla. 

N u e v o s t r i u n f o s de San Fernando .—Toma de C ó r d o b a . — 
C o n q u i s t a de M u r c i a , J a é n y Sev i l l a . P ros igu ió entonces San 
Fernando sus guerras contra los moros, apoderándose de otras pobla­
ciones, entre ellas Trugillo, Medellín y Ubeda. Pero estos triunfos no 
fueron sino el principio de otros más importantes. 

E l primero fué la toma de Córdoba, donde ua cuerpo de cristianos, 
mandados por el adalid Domingo Muñoz, había logrado penetrar y se 
hallaba en grande aprieto sitiado por los musulmanes. Acudió San 
Fernando, cercó la ciudad y después de largo asedio logró rendirla 
(1236). 

Siguió la conquista del territorio de Murcia, hecha por D . Alfonso, 
p r imogén i to del Rey (1241), y algunos años después la toma de J a í n 
(1246). E l Rey moro de Granada Alhamar, viendo la imposibilidad de 
defender dicha ciudad, no sólo la ent regó, sino que se hizo t r ibutar io 
de D. Fernando. 

Aún mas señalada fué la conquista de Sevilla, úl t imo baluarte de 
los musulmanes en España . E l santo Rey la emprendió con tanta for­
tuna, que después de 15 meses de asedio, en que los caballeros cristia­
nos realizaron extraordinarias hazañas , tuvo que rendirse la ciudad 
(1248). Con esta gloriosa conquista puede decirse que t e rminó en An­
dalucía el poder mahometano, pues solo quedaba como tributario el 
reino de Granada. 

M u e r t e de S. F e r n a n d o . Poco después de tan señalado triunfo, 
mur ió el santo Monarca (1252), dejando ñoreciente y poderoso el reino 
que tanto hab ía dilatado su espada vencedora. Si como conquistador 
merece tan excelso lugar entre los Reyes españoles, no menos t í tu los 
de gloria tiene como gobernante, como legislador, y sobre todo como 
hombre que hizo resplandecer en el trono las mas heróicas virtudes. 

CAPITULO VIII 

Aragón 
JAIME 1 EL CONQUISTADOR 

(1212-1253) 

S u m i n o r í a . —Conquista de Mal lorca . Era D. Jaime hijo de 
Pedro 11 de Aragón y de su esposa Mar í a de Montpellier, y á la muerte 
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de su padre contaba muy pocos años. Su minor ía fué muy turbulenta, 
á causa de las pretensiones á la Regencia de sus tíos D . Sancho y don 
Fernando. 

A l llegar á los 20 años acometió la empresa de couquistar á Mallor­
ca, y desplegó en ella tanta constancia y valor que, después de un re­
ñidís imo combate en Santa Ponza, y de desesperada resistencia de los 
musulmanes, logró apoderarse de la capital, Mallorca (1229). Por este 
triunfo, al cual siguió la conquista de Menorca é Ibiza, recibió D. Jai­
me el t í tulo de Conquistador. 

Toma de V a l e n c i a . Luego emprendió D. Jaime la conquista de 
Valencia. Mucho tiempo y portentosas proezas fueron precisos para 
someter todo el terri torio, pues desde el principio de la guerra hasta 
la completa conquista mediaron más de 20 años. Aún después de esto 
hubo una sublevación formidable de moros, teniendo D. Jaime que 
sostener una nueva guerra, y vencidos aquellos, expulsarlos del país . 

Conquista de M u r c i a . Para ayudar á su yerno Alfonso X de 
Castilla, emprendió el Conquistador otra guerra contra los moros de 
Murcia, que se hab ían sublevado. Los vencló; recobró el terr i torio y lo 
devolvió generosamente á Alfonso. 

Ult imos a ñ o s de D . Jaime. Amargaron los úl t imos años de este 
Monarca las cuestiones entre sus hijos Alfonso, Pedro y Jaime por la 
repar t i c ión que enti-e ellos hizo de sus Estados. También le causó hon­
dos disgustos la guerra promovida por su hijo bastardo Fernán San-
ohez} que hecho prisionero, fué muerto por orden de su hermano don 
Pedro. 

Agobiado de pesares, tanto por esto, como por una nueva subleva­
ción de los moros, que hab ían quedado en Valencia, falleció el anciano 
Monarca, después de un reinado de 63 años (1276). Dis t inguióse D. Jai­
me, no sólo como guerrero, sino como legislador y protector de las ar­
tes y las letras, siendo uno de los mas grandes Monarcas de España-

CAPÍTULO IX 

Portugal.-^-Navarra.—Estados musulmanes 

PORTUGAL HASTA DIONISIO I 

(1094-1279) 

Origen de este reino. Alfonso V I de Castilla dió en feudo á su 
hija Teresa, casada con Enrique de Borgoña, este terr i torio, er igiéndolo 
en condado (1094). A la muerte de Alfonso intentaron los Condes de 
Portugal hacerse independientes, aprovechándose para ello de los dis­
turbios de Castilla durante el reinado de doña Urraca. 

7 
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Alfonso Enr íqueZ (1128). La independencia de Portugal í'ue 
consumada por el hijo de los anteriores, Alfonso Enriquez, el cual no 
solamente la aseguró después de un largo periodo de luchas con Cas­
ti l la , por el tratado de Valdevez, sino que habiendo obtenido sobre los 
moros del Algarbe la brillante victoria de Ourique, se hizo proclamar 
Rey, siendo el fundador de la monarquía portuguesa. 

Su largo reinado pasó en constantes luchas, ya con los musulma­
nes, á quienes ar rebató importantes plazas, entre ellas Lisboa, como 
contra el Rey de León, por la posesión de algunas fortalezas l imí t ro­
fes entre ambos reinos. 

Para asegurar su naciente monarquía , Alfonso la hizo feudataria 
de la Santa Sede, que á su vez le reconoció como Rey de Portugal. 

Sucesores de Alfonso E n r i q u e z has ta Dionisio I . Fueron 
éstos Sancho I (1185), que dictó sabias leyes y organizó el reino; A l ­
fonso I I (1211), que alcanzó algunos triunfos sobre los moros, pero se 
hizo odioso por sus atentados contra las cosas eclesiásticas; Sancho I I 
(1223), que por la misma causa fué depuesto, y Alfonso I I I (1248), 
que mejoró algo la s i tuación del reino y obtuvo de Alfonso X de Cas-
t i l l a ; por donación, el terr i tor io de los Algarbes. Sucedióle su hijo Dio­
nisio I (1279). 

NAVARRA DESDE SU SEPARACIÓN 

DE ARAGÓN HASTA LA MUERTE DE SANCHO VII 

(1134-1234) 

G a r c í a R a m í r e z (1134). Con este Rey, elegido por los navarros 
á la muerte de Alfonso el Batallador de Aragón, recobró Navarra nue­
vamente su independencia, que él logró asegurar con su valor. García 
Ramírez asis t ió á la conquista de Almería y mur ió de la caída de un 
caballo. 

Sancho V I el Sabio (1150), su hijo, sostuvo largas guerras con 
Castilla y Aragón, perdiendo parte de la Rioja. Mejoró con piudentes 
leyes la adminis t rac ión y engrandeció algunas ciudades. Le sucedió 
su hijo 

Sancho V I I el F u e r t e (1194). Perdió en guerra con Castilla los 
territorios de Alava y Guipúzcoa, mejoró considerablemente la admi­
nis t rac ión interior de su reino y obtuvo mucha gloria por su heroico 
valor en la batalla de las Navas. A l morir (1234) no dejó descendencia, 
ex t inguiéndose en él la l ínea varonil de los Reyes de Navarra. 

ESTADOS MUSULMANES 

(1108-1261) 

A l m o r á v i d e s . - Almohades. En la España musulmana domina­
ron sucesivamente los Almorávides y loa Almohades, E l poder de los 
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primeros llegó á su apogeo después de la victoria de Veles, pero luego 
empezó á declinar, desapareciendo totalmente bajo las conquistas de 
los Almohades. 

E l primer soberano de éstos, Ahdel-Mumen, después de conquistar 
el Norte de Africa, sometió toda la España musulmana (1146); su se­
gundo sucesor, Ahu-Yusuf (1184), causó á Alfonso V I I I la terrible de­
rrota de Alarcos; pero algunos años después su hijo Mohamed-Annasir 
exper imentó el gran desastre de las Navas de Tolosa (1212), decayendo 
desde entonces el poder de los Almohades, que no tardó en ser susti­
tuido por el de los Benimerines. 

ESTADO SOCIAL, POLÍTICO Y RELIGIOSO DE ESPAÑA HASTA LA MUERTE 

DE SAN FERNANDO 
V 

(Véase el texto, pág, 158 y sig.). \ 

L A R E C O N Q U I S T A 
T e r c e r periodo 

Desde la muerte de San Fernando hasta los Reyes Católicos 
(1252-1474) 

E n este periodo la historia de España se reconcentra principalmen­
te en los dos reinos de Castilla y Aragón, que son los más poderosos de 
la Pen ínsu la . Navarra, cont inúa estacionaria y Portugal da principio á 
sus descubrimientos alrededor de Africa hasta la India. 

Del antiguo imperio m u s u l m á n sigue subsistiendo sólo el reino de 
Granada. 

CAPÍTULO I 
Reino de Cast i l la 

ALFONSO X EL SARIO 

(1252-1284) 

P r i n c i p i o s de su reirado.—Pretensiones de Alfonso á l a co­
rona i m p e r i a l de Alemania . Aunque muy distinguido por su sa­
ber y su valor, carecía Alfonso el Sabio de prudencia para gobernar y 
su falta de tacto ocasionó ya desde un principio grandes calamidades 
en Castilla. Alterando el valor ele la moneda, cediendo en feudo el A l -
garbe al Rey de Portugal, dejando fracasar su intento de apoderarse 
de Navarra á la muerte de Teobaldo 1, se atrajo ya el descontento de 
sus vasallos, y aun más se acrecentó éste con sus inút i les pretensiones 
al trono imperial de Alemania, para el cual había sido elegido, 
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' En ellas malgas tó inmensas sumas y dieciocho años, siendo i la 

postre elegido Rodolfo de Habshirgo. 
Rebel iones . I n v a s i ó n de los Benimerines . M u e r t e de don 

¡Fernando de l a Cerda . Tantos desaciertos provocaron formidables 
rebeliones, siendo la primera una general de los moros en Anda luc íay 
Murcia (1266). Logró sofocarla, mediante el auxilio de Jaime I de Ara­
gón, que conquis tó á Murcia, mientras él restableció su poder en An­
dalucía. Con pretexto de los tributos que Alfonso imponía á los pue­
blos, t ambién se sublevó la nobleza (1270), y el Monarca, en vez de pro­
ceder con energía , ent ró en negociaciones con aquélla, cediendo al ca­
bo á todas sus exigencias, dando así patente muestra de su debilidad. 

Para complemento de tantos males, los Benimerines de Africa, al 
mando de su Rey Yacub, invadieron la Andalucía . Ausente del reino 
D. Alfonso, su bijo, D . Fernando de la Cerda, salió á combatirlos, pero 
una súbi ta enfermedad le causó la muerte (1275), dejando dos bijos de 
corta edad, llamados los Infantes de la Cerda. D . Sancho, bermano de 
D. Fernando, púsose al frente de las tropas castellanas y logró recha­
zar á los Benimerines. 

Pretens iones de D. Sancho á l a s u c e s i ó n del reino.—Su re-
bal ión- La muerte del pr imogéni to de Alfonso, de spe r tó i a ambición 
de D. Sancho, que aspi ró á ser reconocido heredero del reino en con­
tra de los derechos que alegaban los Infantes de la Cerda. 

En aquella ocasión, como en todas, Alfonso se most ró débil é irre­
soluto, incl inándose, unas veces á favor de los Infantes, y otras á don 
Sancho. 

Esto, unido al descontento general por los desastres de nuestras 
tropas en las guerras con el Emperador de Marruecos, que obligó á los 
castellanos á levantar el sitio de Algeciras (1278), y con el Rey de Gra­
nada, que les hizo sufrir dos grandes derrotas, acrecentó el partido de 
D. Sancho, que concluyó por rebelarse y deponer á su padre del trono. 

Alfonso se quedó sólo, siéndole ún icamente fiel la ciudad de Sevi­
lla. Allí desheredó á D. Sancho, excomulgado también por el Papa á 
causa del matrimonio que acababa de celebrar con su prima doña Ma­
r ía de Molina, y pidió auxilio al Emperador de Marruecos. 

La venida de éste, y un triunfo alcanzado por las escasas huestes 
de D. Alfonso en Córdoba, hicieron decaer el partido de D. Sancho, quo 
al cabo concluyó por reconciliarse con su padre. Pero éste, herido pol­
la ingra t i tud del bijo, falleció bajo el peso de sus propias desventuras. 

Si Alfonso X fué un Pr ínc ipe desacertado en el gobierno, alcanzó 
en cambio gran fama con sus obras literarias, científicas y legislati­
vas, entre las que descuellan las Cantigas á la Virgen, las Querellas, la 
Grande e General Estar ía , la Estoria de Espanna, las Tablas Astronómi­
cas y el famoso Código de las Partidas. 



CAPÍTULO I I 

Sancho IV el Bravo.—Fernando IV 
SANCHO I V EL BRAVO (1284).—Turbulencias.—Muerte de don 

Lope de Haro .—G'asrra c i v i l . En cuanto subió al trono D. Sandio 
tuvo que sofocar con rigorosos castigos la anarqu ía que dominaba á 
Castilla y enfrenar la arrogancia de los nobles. 

Entre éstos descollaba Z). Lope de Haro, señor de Vizcaya, que pre­
valido de la gi'an privanza que tenía con el Rey, abusó extraordina­
riamente de ella y ya empezaba á causar recelo al mismo Sancbo. Es­
te, en las Cortes de Alfaro (1288), mandó prenderle y como D. Lope lo 
amenazara con un cucbillo le hizo matar. ' 

La consecuencia fué una guerra c iv i l , promovida por los parciales 
de Haro, que proclamaron Rey á D . Alfonso de la Cetda, y que después 
de numerosas vicisitudes te rminó por un tratado en que al ú l t imo se 
dió el reino de Murcia. 

G u e r r a con los moros.—Toma de T a r i f a . — G u z m á n el Bueno. 
Prosiguiendo D. Sancho las guerras con los moros, puso sitio á Tarifa, 
ocupada por el Emperador de Marruecos, y después de grandes esfuer­
zos logró rendir la . 

Encargado de su defensa D . Alonso Pérez de Guzmán, fué sitiada 
nuevamente la plaza por las fuerzas marroquíes , capitaneadas por el 
Infante de Castilla D . Juan el Tuerto, rebelado contra D. Sancho. Des­
esperado de rendirla, el Infante, en cuyo poder había caído un hijo de 
Guzmán, amenazó con degollarlo; pero el heróico alcaide contestó que 
antes dejaría matar su hijo que entregar la fortaleza, y si os faltan ar­
mas—añadió, arrojando su puñal—ahí va la mía. E l infeliz mancebo 
fué muerto, pero la plaza no se r indió y la Historia conoce al heróico 
alcaide con el t í tu lo de Ouzmán el Bueno. 

Muerte de D. Sancho. Poco después de este suceso, mur ió de 
enfermedad D. Sancho (1295), dejando, niño aún, á su pr imogéni to Fer­
nando, bajo la tutela de su esposa doña Mar ía de Molina. 

FERNANDO I V EL EMPLAZADO (1295).—SU m i n o r í a . — G u e r r a c i ­
v i l . Turbulenta fué la minor ía de D. Fernando. E l Infante D . Juan 
se hizo proclamar Rey de Castilla; D . Diego de Haro se apoderó do 
Vizcaya; el Infante D . Enrique disputaba la regencia á doña María; don 
Alfonso de la Cerda aspiraba á la corona; los Reyes de Aragón y Nava­
rra, y el Emir de Granada, suscitaron asimismo guerra para apoderar­
se de varios territorios, y enfrente de tantos enemigos, solo había vn 
niño de corta edad en el trono, que tenía una mujer por toda su de­
fensa. 
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Pero esta mujer era doña Marta, de Molina, tan activa y enérgica co­

mo prudente. Supo atraerse la fidelidad de los Concejos, el amor de los 
pueblos; reduciendo á unos por las armas, pactando con otros, logró l i ­
brar al trono de tantos enemigos, y al fin consiguió ver asegurados los 
derechos del joven Monarca. 

Mayor edad de D , Fernando. Ingrato fué el joven Pr ínc ipe 
con quien tanto bien le había hecho, por que declarado mayor de edad 
y arrastrado por malos consejeros, pidió á su madre cuentas de su tu­
tela y admin i s t rac ión en las Cortes de Medina. Doña María diólas tan 
cumplidas que resul tó, no sólo no haber dis t ra ído cantidad alguna, si­
no haber empeñado sus propias rentas para atender al servicio de su 
hijo. 

G u e r r a con los moros. D. Fernando emprendió la guerra con­
tra los moros, logrando apoderarse de Gibraltar (1309). Sitiando luego 
á Algeciras la puso en ta l aprieto, que el Emi r d^ Marruecos hubo de 
proponerle alzar el cerco á cambio do ventajosas condiciones, á lo cual 
accedió D. Fernando. 

L o s Carvaja le s .—Muerte de E . F e r r a n d o . Tres años después 
emprendió el Rey una nueva guerra con el Emir de Granada, hacien­
do sitiar á Alcaudete. Habiendo mandado matar en Marios á dos caba­
lleros llamados los Carvajales, acusados del asesinato de D. Juan de 
Benavides, aquéllos, protestando de su inocencia, emplazaron al Rey 
para ante el Tribunal de Dios. Por rara coincidencia, dentro del plazo 
marcado por ellos, falleció D. Femando, y esto ha hecho que se le co­
nozca en la historia con el t í tu lo del Emplazado (1312). A l m o r i r dejó 
á su hijo D . Alfonso de un año de edad, por heredero de la corona. 

CAPÍTULO 1TI 

Reinado de Alfonso XI el Justiciero 
(1312-1350) 

S u m i n o r í a . Después de muchos trastornos y dificultades, en­
cargáronse de la tutela del niño Rey los Infantes D. Juan y D. Pedro, 
en unión con doña Constanza, su madre, y doña María de Molina, su 
abuela. Desgraciadamente ambos Infantes perecieron en la guerra que 
hab ían empi-endido contra el Rey moro de Granada (1319), y entonces 
suscitóse de nuevo la cuestión de la Regencia, sobreviniendo con este 
motivo un largo periodo de anarquía , que ag ravó aún mas la muerte 
de doña María de Molina. 

M a y o r edad del R e y . En esta si tuación fué Alfonso declarado 
mayor de edad (1325) y procuró restablecer el orden con medidas se« 
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Vetas. Entre éstas una fué la muerte que mandó dar á D . Juan el Tuer­
to, siempre tan inquieto y rebelde, con lo cual sembró el terror entre 
los turbulentos magnates. La misma suerte sufrió otro jefe de los no-
bles^ Alvar Nuñez Osario. En cambio el Infante D . Juan Manuel logró 
escapar de las iras del Rey y provocó una guerra c iv i l , que fué causa 
de muchos males para Castilla. 

G u e r r a con los moros. Apaciguadas al fin estas turbulencias, 
D. Alfonso emprendió la guerra contra los moros. Obligó al Emir de 
Granada á reconocerse tr ibutario de Castilla, y habiendo invadido el 
Rey de Marruecos Abul-Hassan la Andalucía , marchó contra él. E l 
ejército musu lmán , al mando de Ahdelmeliok, fué derrotado, pero en 
cambio la escuadra castellana exper imentó junto á Algeciras un for­
midable desastre, en el cual pereció su mismo jefe Jofre Tenorio. 

V i c t o r i a del Salado. Entretanto, no había cesado el desembar­
co de tropas africanas^ que ya llegaban al número de 400.000 hombres. 
D. Alfonso, aliado con los Reyes de Portugal y Aragón , acampó con 
su ejército junto al rio Salado, cerca de Tarifa. 

Allí se dió la célebre batalla en que los cristianos, aunque menores 
en número , pelearon con tal ardimiento y tan buena dirección por par­
te del Rey de Castilla, que lograron una br i l lant í s ima victoria (1340), 
de resultados tan importantes como la de las Navas. 

Toma de Algec iras . A l año siguiente puso Alfonso sitio á Alge­
ciras, teniendo ocasión de desplegar en esta empresa el temple heróico 
de su alma, pues cuantos obstáculos puedan imaginarse, otros'tantos 
tuvo que vencer y al cabo de 19 meses de trabajos sin cuento, Alfonso 
entró en Algeciras. 

Ordenamiento de A l c a l á . — S i t i o de G i b r a l t a r . — M u e r t e de 
Alfonso. Para mejorar la s i tuación del reino, D. Alfonso hizo pro­
mulgar on las Cortes de Alcalá el Ordenamiento, en que se introdujeron 
numerosas reformas, y puso en vigor el Código de las Partidas. 

En una nueva campaña si t ió á Gibraltar, pero desgraciadamente 
desarrollóse la peste en el campamento cristiano y el mismo Monarca, 
víc t ima del contagio^ falleció entre el duelo general (1350). 

Conducta pr ivada de Alfonso. Si como Rey dió D. Alfonso al­
tos y laudables ejemplos, como particular deslustró su fama con la i n ­
continencia de sus costumbres, por la pas ión de que se dejó arrastrar 
hacia una hermosa dama sevillana, llamada doña Leonor de Guzmán. 
Por causa de ella pos te rgó á su esposa doña María de Portugal, dejó 
crecer casi en el abandono á su hijo legí t imo D. Pedro y prefirió á los 
numerosos bastardos que tuvo de aquella señora, los cuales más ade­
lante promovieron grandes guerras y turbaciones en Castilla. 
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CAPÍTULO IV 

Aragón 

Desde D . Pedro I I I hasta la muerte de A Ifonso I Y 

(1276-1336) 

PEDRO I I I EL GRANDE (1276).—Guerra con los moros.—Feudo 
de Mal lorca . E l hijo de Jaime I , Pedro I I I , fué digno sucesor de 
padre. Rebelados desde el reinado anterior los moros valencir.nos, lo­
gró rendirlos después de apoderarse de Mantesa (1277); donde se habían 
fortificado, expulsándolos luego del reino. 

Después obligó á su hermano D . Jaime, Rey de Mallorca, á que se 
reconociera su feudatario; cosa que aceptó aquél, si bien guardando 
profundo rencor desde entonces contra D. Pedro. 

Conquis ta de S i c i l i a . E l hecho más insigne del Monarca ara­
gonés fué la conquista de Sicilia. Este país se hallaba sometido á Carlos 
de Anjou, cuya t i ran ía le había hecho odioso. Los sicilianos, irritados, 
alzáronse un día en Palermo, asesinaron á todos los franceses y la ma­
tanza fué general en toda la isla, siendo conocida en la Historia con 
el t í tu lo de Yísperas sicilianas. 

Entonces los hahil-antes acudieron á D. Pedro, que estaha easado 
con Constanoiia, hija del ú l t imo Rey de Sicilia, Manfredo. D. Pedro acu­
dió á Sicilia con una poderosa escuadra y fué proclamado Rey, logran­
do luego obligar al de Anjou á levantar el sitio de Mesina y derro tán­
dole en la hatalla naval de Nicotera. 

G u e r r a con F r a n c i a . E l Papa Martino I V , en vista de que don 
Pedro se había apoderado de Sicilia, que era feudo de la Santa Sede, 
le excomulgó, declaróle depuesto de la corona de Aragón y la dió á 
Carlos de Yaloís, hijo del Rey de Francia, que con poderoso ejército pe­
net ró en Aragón (1285). 

F u é esto en mala ocasión para D. Pedro, de quien estahan disgus­
tados sus vasallos por que no les cumplía el Privilegio general de la 
Unión, que le habían obligado á confirmar. Así es, que tanto los ara­
goneses, como los catalanes; también descontentos, y el Rey de Mallor­
ca, D. Jaime, cuyo encono continuaba, se negaron á ayudarle en la 
guerra. 

Pero D. Pedro no se abatió y con gente que pudo allegar, salió al 
encuentro de los invasores. Estos, muy superiores en fuerzas, se apo­
deraron de Ampurias y sitiaron á Gerona, Afortunadamente catalanes 
y aragoneses vinieron á mejor acuerdo y acudieron en auxilio del Rey; 
lus victorias mar í t imas de las armadas españolas, dirigidas por Roger 
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de Laur í a y la peste que se declaró en el ejército invasor, siendo vícti­
ma de ella el mismo Rey de Francia Felipe el -Atrevido, cambiaron la 
suerte de las cosas, en té rminos que los franceses tuvieron que volver 
á su país, diezmados y vencidos. 

Poco disfrutó de su tr iunfo el Rey de Aragón, poique en el mismo 
año (1285) mur ió , cuando se dir igía á Tarragona. Por sus conquistas y 
señaladas dotes ha recibido en la historia el t í tulo de Grande. 

ALFONSO I I I EL FRANCO. (1285). Real izó el proyecto de su padre, 
pometiendo á Mallorca; pero no pudo resistir á las pretensiones d é l o s 
nobles, que le obligaron á firmar el Privilegio de la Unión (1288),-tAn 
depresivo de la autoridad real que casi la dejaba anulada. 

Asuntos exteriores.—Tratado de T a r a s c ó n . Alfonso tuvo que 
atender á la vez á múlt iples cuestiones exteriores, como la de Sicilia, 
donde continuaba la lucha entre aragoneses y angevinos; las pretensio­
nes del destronado Rey de Mallorca, y el arreglo de las diferencias con 
la Santa Sede. Logró resolverlas con el Tratado de Tarascón, en el 
cual se convino entre otras cosas, en la rest i tución del reino de Sicilia 
y que Mallorca permanecer ía sujeta á Aragón . Poco tiempo después 
mur ió Alfonso á los 27 años de edad (1291). 

JAIME I I EL JUSTO (1291).—Asuntos de S i c i l i a . Subió al trono 
Jaime I I , que pasó á él desde el de Sicilia. Por el tratado de Anagni 
concertó con el Papa la cesión de este país , pero los sicilianos; descon­
tentos, eligieron por Rey á su hermano bastardo Fadrique. 

Este tuvo que defender su nuevo reino contra el mismo D. Jaime, 
que comprometido á cederlo, tuvo que declararle la guerra. Entre los 
incidentes de esta lucha el principal fué la victoria naval de Cabo Or­
lando, ganada por los aragoneses; pero repugnando á D. Jaime conti­
nuar la guerra contra su hermano, desistió de ella y D. Fadrique siapo 
defenderse tan bien, que logró se llegara á la paz y se le reconociera 
Rey de Sicilia. 

E x p e d i c i ó n de catalanes y aragoneses. En el reinado de Jai­
me I I se verificó la expedición de catalanes y aragoneses á Oriente, bajo 
el mando de Roger de Flor, y luego do Berenguer de Entenza. Realiza­
ron portentosas hazañas y conquistaron los ducados de Atenas y de 
Neupatria. ^ 

Otros sucesos del reinado de Js ime I I . Este Monarca procu­
ró fomentar la prosperidad pública, fundó la Universidad de Lér ida; 
ins t i tuyó la Orden de Mantesa, aplicándole los bienes do la extinguida 
Orden de los Templarios, y habiendo obtenido en su largo reinado, por 
su equidad en el gobierno, el t í tu lo de Justo, falleció (1327), dejando el 
trono á su hijo 

ALFONSO I V EL BENIGNO (1827). Los sucesos más notables de su 
reinado fueron las guerras de Cerdeña y las cuestiones que surgieron en­
tre este Monarca y. su hijo D. Pedro, 
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Los habitantes de Cerdeña, favorecidos por los genoveses. se snble-

varón, y aunque la rebelión fué reprimida, estalló con t a l motivo una 
guerra entre Génova y Aragón, que fué el principio de una l a rgu í s ima 
lucha entre las dos naciones. 

Las segundas nupcias de Alfonso con Leonor de Castilla y los pin­
gües Estados que dió á los liijos que de ella tuvo, provoca; on el des­
contento general y dieron origen á cuestiones con el hijo de su primer 
matrimonio, D. Pedro; cuestiones que amargaron profundamente los 
ú l t imos días del Monarca y causaron á su muerte (1336) una guerra 
c iv i l . 

CAPITULO V 

Castilla 
Desde Pedro I hasta la muerte de Enrique I V 

(1350-1474). 

PEDRO I (1350). Este Pr íncipe , llamado por unos el Cruel y por 
otros el Justiciero, subió al trono á la muerte de su padre Alfonso X I . 
Señaló el principio de su reinado el asesinato de doña Leonor de Guz-
)mm; deci etado por la Reina madre, al cual siguió el de Garcílaso de 
la Vega y otros varios señores, rebelados contra D. Pedro á favor de 
su hermano D. Enrique. 

D o ñ a Maris , de P a d i l l a . Apesar de haber contraído matrimonio 
D. Pedro con doña Blanca, de la Casa Real de Francia, dejóse arrastrar 
por la pasión hacia la hermosa doña Mar ía de Padilla, abandonando 
con este motivo á su legitima consorte. Tan escandalosa conducta y el 
favor concedido á los parientes de la Padilla, dieron motivo á una liga 
de la nobleza contra D. Pedro, en que entró D. Enrique de Trastama-
ra y los otros hijos bastardos de Alfonso X I . Prisionero de ellos D. Pe­
dro, tuvo que abandonar á la Padilla y volver á v i v i r con su esposa; 
pero habiendo logrado evadirse de la prisión, deshizo la l iga y D. Enr i ­
que huyó á Francia. 

Guerras coi i tra A r a g ó n y Granada. Además de las luchas in ­
testinas, que agitaron su reinado, tuvo D. Pedro que sostener dos güe­
ras. La primera fué contra Aragón, con motivo del apresamiento de 
unas naves en Sanlucar, y que terminó después de numerosas vicisi tu­
des por la mediación del legado del Papa. La otra fué á favor de Ma-
homed Fde Granada contra ^ ¿)?,í-Sa¿íí-eZ Semejo. Atra ído és te á Sevi­
lla con falsas promesas, fué asesinado por mandato de D. Pedro, 

Ejecuc iones .—Guerra c i v i l . A medios tan criminales como el 
anterior apeló el Rey para librarse de todas las personas que le eran 
hostiles, figurando entre sus principales víct imas sus hermanos bas-x 
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tardos D. Fadrique, D. Pedro y D. Juan, su tía doña Leonor, su propia 
esposa doña Blanca y otras muchas ilustres personas. 

Estos hechos provocaron de nuevo la guerra c iv i l . D. Enrique, au­
xiliado por las Compañías blancas que acaudillaba el francés Beltran 
Duguescl ín , se presentó en Castilla; pero D. Pedro, con el apoyo de los 
ingleses, logró vencerlo en la batalla de Xújcra,, obl igándole á refu­
giarse en Francia. 

Muerte de D . Pedro . Nuevamente logró entrar D. Enrique en 
Castilla y entonces con más fortuna, pues venció á D. Pedro cerca de 
Montíel. Refugiado en el castillo y sitiado allí, sin esperanza de sal­
vación, en t ró en tratos con Duguescl ín para que le facilitara la fuga. 
Pero el francés procedió deslealmente y cuando D. Pedro entró en la 
tienda del mismo se encontró frente á frente con su hermano. Trabóse 
entre ambos la lucha y D. Enrique, con el auxilio de Duguescl ín, atra­
vesó con su puña l á D. Pedro. Por eso eu la Historia se conoce tam­
bién al bastardo con el nombre del Fratricida. Aunque las circunstan­
cias que rodearon á D. Pedro puedan atenuar algo sus sangrientas 
venganzas, no pueden justificarlas ^ la Historia le ha dado el t í tu lo 
de Cruel. 

ENRIQUE I I (1369). E l hermano y matador de D; Pedro encontró 
no pocos obstáculos para asegurarse en el trono, pues muchos pueblos 
se negaron á reconocerlo y además moviéronle guerra el Duque de 
Lancaster, casado con una hija de D. Pedro, y el Bey de Portugal. Don 
Enrique penetró en este país, r indió á Yiseo, venció en una batalla á 
los portugueses y les obligó á pedir la paz. 

E l mismo favorable resultado obtuvo en su guerra con Carlos I I de 
Navarra, que favorecía al do Lancaster, pues se apoderó de Viana y 
lo obligó también á solicitar la paz. 

Poco después de estas luchas falleció D. Enrique (1379), á quien l la­
ma la Historia el Bastardo y también el de las Mercedes, por las nume-
ro«as que hubo de hacer para atraerse partidarios. 

JUAN I (13791, su hijo, tuvo que sostener una nueva guerra con el 
do Lancaster y Portugal, que después de una victoria de los castella­
nos, desistieron de su empresa. 

Casado Juan I con Beatriz, única hija y heredera de D. Fernando 
de Portugal, pretendió el gobierno de este país á la muerte de su sue­
gro (1384), pero los portugueses eligieron Rey al hermano natural de 
D. Fernando, D . Jtn.n de A vis, el cual tuvo la suerte de derrotar al Mo­
narca castellano en la desastrosa jornada de Aljuharrota. 

Más afortunado D. Juan en sus cuestiones con el de Lancaster, lo­
gró terminarlas completamente por medio del matrimonio de su hijo 
D . Enrique con Catalina, hija de su competidor. 

D. Juan mur ió en la flor de su edad, á consecuencia de una caída 
(le caballo, 
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ENRIQUE 11) , iri90). Sucedióle su hijo menor de edad D. Enrique, 
rtj¡)roducióndose durante su minoría los desórdenes promovidos por la 
ambición de los nobles. Pero cuando llegó á la mayor edad recogió con 
mano firme las riendas del Gobierno y procuró corregir los abusos y 
reprituir á la nobleza. 

Otra nueva guerra tuvo que sostener Enrique I I I con Portugal, á 
consecuencia de haberse apoderado los portugueses de Badajoz, peí o 
en general fué aquélla favorable á Castilla. 

La derrota y muerte que los moros de Granada hicieron sufrir á 
D . Mart in Yaríez, Maestre de Alcán ta ra , movieron á D. Enrique á em­
prender una guerra contra aquéllos, mas cuando preparaba la expe­
dición, se agravaron los achaques que minaban su existencia y falle­
ció á los 27 años de edad. 

Un hecho notable de este reinado fué la conquista de Canarias, rea­
lizada por Juan de Bethencourt (1402). 

Dox JUAN I I (1406). S u menor edad. E l hijo de D. Enrique, 
Juan I I , tenía dos años cuando subió al trono, gobernando en su nom­
bre su madre doña Catalina, y su t i o el Infante D . Fernando. 

Este proyectó realizar la guerra de Granada, y fué con tanta fortu­
na, que después de varios triunfos y de una señalada victoria sobre el 
Eey de Granada, logró apoderarse Ántequera {lAlO), conociéndo'Sele 
desde entonces con el nombre de D . Fernando el de Antequera. 

Desgraciadamente para Castilla, el Infante fué elegido en Caspe 
Rey de Aragón á la muerte de D. Mar t in el Humano, y su ausencia 
dió l ibre expansión á las ambiciones de los nobles; que tanta perturba­
ción causaron después en este reinado. 

M a y o r edad de D . J u a n I I . —D. A l v a r o de L u n a . — L u c h a s ci­
v i les . Llegado á la mayor edad, D. Juan se encargó del gobierno, ó 
mejor dicho; hizo arbitro de él á su favorito D . Alvaro de Luna, dota­
do de grandes prendas, pero cuya elevación despertó la envidia de los 
nobles. 

Contra él formóse un partido, cuyos principales jefes eran los I n ­
fantes de Aragón, D. Juan, D. Pedro y D. Enrique, hijos de D. Fernan­
do de Antequera. E l primer atentado que cometieron fué apoderarse 
do la persona del Rey, que logró evadirse, merced á un ingenioso ar­
did de I ) . Alvaro. 

Entonces éste, honrado ya con la dignidad de 'Condestable, que era 
la mayor de Castilla, llegó al apogeo de su poder. E l bando conti-ario 
logró int imidar al Monarca, que era de condición débil, y el favorito 
fué desterrado. Pero sobrevino ta l ana rqu ía que el Rey se vió obliga­
do á llamar nuevamente al Condestable. Los Infantes fueron desterra­
dos y esta medida provocó una guerra con Aragón en que las mayores 
ventajas fueron para Castilla. 

B a t a l l a de l a HCigueruela- P royec tó D. Alvaro continuar la 



guei ra de Granada, y al efecto penetró on esta región con numeroso 
ejército. E l resultado fué la brillante victoria de la Birjucruela, cerca 

'Sierra Elvira (1431). 
G u e r r a c i v i l . — B a t a l l a de Olmedo. Mas ni aún este señalado 

tr iunfo desarmó á los enemigos de D. Alvaro, cuyo destierro consi" 
gaieron de nuevo. No contentos con esto se apoderaron del Rey y le 

.tuvieron preso en Tordesillas. Encendióse con tal motivo otra vez la 
guerra c iv i l , poro los confederados sufrieron una terrible derrota en 
Olmedo (14J5), después de la cual pareció más seguro q«e nunca el 
poder en manos de D. Alvaro. Este fué nombrado Maestre de Santiago-

Matr imonio del K e y . — N u e v a l iga contra el Coi. destable.— 
Muerte de é s t e . Creyó D, Alvaro consolidar su privanza, concer­
tando el matrimonio del Rey, á la sazón viudo, cou Isabel de Portugal, 
pero este enlace le fué funesto, porque la nueva Reina, deseosa de do­
minar sola en su marido, se unió con los enemigos del Condestable. 

Formóse una nueva liga para derribar á D. Alvaro, en la cual en­
traba el heredero de la corona D. Enrique y los principales señores! 
obtuvieron del Rey mandamiento de prisión contra aquél: y formado 
proceso fué condenado á muerte D. Alvaro, siendo ejecutado en Válla-
dolid (1453). 

U n año después mur ió el mismo D. Juan I I , en quien la debilidad 
del carácter esterilizó todas las buenas cualidades que poseía. F u é muy 
amante de las letras y en su tiempo empezó el renacimiento de ellas 
en Castilla. 

ENRIQUE I V EL IMPOTENTE (1454). Desastroso por demás fué este 
reinado, pues durante él desbordáronse las ambiciones de los nobles) 
llegó a l mayor abatimiento la autoridad real y predominó por com­
pleto la ana rqu ía , todo por efecto de la incapacidad y ca rác te r débil 
y abyecto del Monarca. 

D . B e l t r a n de l a C u e v a . — L a E e l t r a n e j a . Empezó á despresti­
giarse el Rey con la expedición que in ten tó contra Granada, en que 
cubrió de ignominia, pues lejos de atacar á los moros, eludió todo en" 
cu entro con ellos. 

Y aún más que esto; mereció el desprecio general por los honores y 
distinciones de que colmó á un oscuro hidalgo, D . Bel t rán de la Cueva, 
de quien públ icamente se decía que estaba en relaciones i l íci tas con 
doña Juana de Portugal, segunda esposa de Enrique. Este había repu­
diado á su primera mujer doña Blanca de Navarra, por no haber tenido 
sucesión, atribuyendo á defecto físico de ella esta carencia de hijos. 

E l nacimiento de una niña , cuya paternidad se a t r ibuyó á D. Bel­
t rán , y que por esto fué llamada doña Juana la Beltraneja, a u m e n t ó el 
desprecio de los nobles, que ya públ icamente se ligaron contra el Mo­
narca y para derribar a l favorito. 

R e b e l i ó n de l a nobleza .—La farsa de A v i l a . Los nobles, capi. 
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tuneados por el Marqués de Villcna, y el Arzobispo de Toledo D . Alfon­
so Carrillo, se rebelaron al fin; hicieron jurar heredero á D . Alfonso, 
hermano del Monarca, y como éste mostrara en tal ocasión la mayor 
bnjeza y cobardía, pues t r a tó de pactar con ellos, envalentonados cada 
día más formaron el proyecto de deponerlo. 

En Avi l a realizóse la ceremonia, tan depresiva do la autoridad real. 
Puesta en un tablado la efigie del Rey; fué despojada de sus vestidu­
ras y de su corona, derribada al suelo y proclamado el joven Alfonso 
Rey de Castilla, en lugar de Enrique. Este hecho es conocido con el 
nombre de Farsa de Avila. 

B a t a l l a de Olmedo.- Muerte de D. Alfonso. Tan indigno 
atentado produjo la reación á favor del Rey, declarándose por este 
muchos nobles y pueblos. En los campos de Olmedo venti lóse la cues­
tión entre la autoridad real y la nobleza, poro la victoria quedó inde­
cisa (1467). 

Sin embargo, la muerte del Pr ínc ipe Alfonso, a t r i lmída á un vene­
no, cambió la si tuación, y como D. Enrique se prestara á reconocer he­
redera cfel trono á su hernitina Isabel, terminaron por entonces las d i ­
ferencias, en v i r t u d del tratado de los Toros de Guisando (1468), en el 
cual Isabel fué reconocida. 

Sucesos posteriores has ta l a mnerte de Enr ique . Nueva-
monte susci táronse las cuestiones á favor de la legitimidad de doña 
Juana, cuando Luis X I de Francia pidió la mano de aquélla para su 
bijo el Duque de Guiena. Enrique reconoció entonces á doña Juana, 
pero descompuesto el matrimonio proyectado, volvió á reconciliarse 
con Isabel (1473). 

En esta s i tuación estaban las cosan, cuando falleció D. Enrique 
(1474), después de larga enfermedad. En él se ext inguió la línea varo­
n i l de los Condes de Trastanvu-a. 

CAPÍTULO VI 
Aragrón 

Desde la muerte de A Ifonso I V hasta la de Mart ín el Humano 
(1335-1410) 

PEDRO I V EL CERBMOXIOSO (1335).- Graves y complicados asuntos 
ocuparon el largo reinado de este Monarca, ya en lo interior del reino, 
ya en lo exterior. 

I n c o r p o r a c i ó n de Mallorca.. E l primer suceso de importancia 
fué la incorporación á Aragón del reino de Mallorca. Habiéndose re­
sistido el Rey de este país Jaime I I á prestar homenaje á D. Pedro, es­
te emprendió una expedición que 1$ hizo dueño de las Baleares (1343), 
conejuistando después el Rosellón y la Ccrdana,, 
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G u e r r a c i v i l . Quiso D. Pedro hacer reconocer como heredera del 

trono á su hija Constanza, por no tener hijos varones^ perjudicando así 
los derechos del presunto heredero D . Jaime, Conde de Urgel . Negá­
ronse á ello aragoneses y valencianos, que renovaron la antigua, Vnión 
y promovieron la guerra c i v i l . Pero el Rey logró tr iunfar de los rebel­
des en las batallas de Epila y Mislata (1348). Después de la primera, 
cast igó duramente á los principales jefes de la Unión, y como al ras­
gar con su puñal el Privilegio de la misma se hiriera en la mano; ex­
clamó: Privilegio que tanta sangre ha costado, justo es que se borre con 
sangre. 

G u e r r a de C e r d e ñ a . También en I ta l ia tuvo que luchar D. Pe­
dro. En Cerdeña estalló una rebelión favorecida por Génova (1351). F u é 
el principio de una l a rgu í s ima guerra que duró casi todo el reinado 
de D. Pedro y que sostenida con tesón por los naturales, no se t e rminó 
sino por una concordia desventajosa á Aragón. 

Conquis ta de Sici l ia, .—Ultimos a ñ o s de Pedro I V . Más afor­
tunado en Sicilia, D. Pedro logró apoderarse de este reino, á la muerte 
del Rey Fadrique I I I , haciendo donación del mismo á su hijo don 
Mar t ín . 

Los ú l t imos años de D. Pedro fueron amargados por las contiendas 
entre su pr imogéni to D. Juan y su cuarta esposa Sibila de Porcia, fa. 
Ueciendo enmedio de ellas el anciano Monarca (1387). F u é Pr ínc ipe há­
bi l y perseverante, pero cruel y vengativo. 

JUAN I (1387). Colocado en el trono este Rey, pers iguió á su ma­
drastra Sibila, pr ivándola de todos sus bienes y dejándola morir en la 
miseria. F u é irresoluto, dado á las diversiones y al lujo. Por su desi­
dia dejó que tomaran cueOpo las guerras que nuevamente habían es-

_ tallado en Cerdeña y Sicilia. Esta fué al fin sometida por el esfuerzo 
del Infante D . Mart ín , pero la guerra de Cerdeña cont inuó. 

Sorprendió la muerte á D. Juan enmedio de sus diversiones, porque 
yendo un día de caza fué despedazado por una loba (1395). 

MARTÍN I EL HUMANO (1395). Era ya Rey de Sicilia cuando ocupó 
el trono de Aragón . Entonces dejó el de aquella isla á su hijo, t ambién 
llamado Mart ín . 

E l nuevo Monarca a ragonés intervino en el Cisma, que entonces 
afligía á la Iglesia, favoreciendo la causa del An t i papa Pedro cíe ÍM«a. 
Por medio de su hijo D, Mart ín obtuvo la total sumisión de Cerdeña. 

Habiendo fallecido el joven Rey de Sicilia, sin sucesión legí t ima, 
reuniéronse en el anciano D. Mart ín los dos reinos, pero este mvjrió 
t ambién sin heredero (1410), ext inguiéndose en él la dinast ía de loa 
Condes de Barcelona. 
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CAPÍTULO VII 

Aragón 
Dinast ía de Castilla hasta D . Juan TT 

(1410-1458) 

Compromiso de C a s p e . — E l e c c i ó n de D. Fernando de A n t a -
quera. En vista de la vacante del trono aragonés , y de la guerra ci­
v i l que amenazaba por haber varios pretendientes á la corona, convi­
nieron los tres reinos de Aragón , Valencia y Cataluña en nombrar nue­
ve jueces ó arbitros que eligieran el de mejor derecho y más apto para 
el G-obierno. 

Estos jueces, de los cuales uno era San Vicente Ferrer, reuniéronse 
en Caspe, y después de examinar los t í tu los de los diversos competido-
ros, entre los que descollaban el Infante de Castilla D . Fernando de An-
tcquera y D . Jaime, Conde de Urgel, eligieron á aquél . 

FERNANDO I (1412). Aclamado Rey JD. Femando, tuvo que comba­
t i r al Conde de Urge l , que t ra tó de hacer valer sus pretensiones con 
las armas. Logró vencerlo en Balaguer y le recluyó en una prisión, 
donde mur ió . 

D. Fernando procuró mejorar la s i tuación del reino, hizo esfuerzos 
por sofocar el Cisma de la Iglesia, concluyendo pDr apartarse de la 
obediencia del Antipapa Luna, a seguró su autoridad en Sicilia y Cer-
deña y mur ió á la edad de 37 años. F u é llaftiado por sus buenas pren­
das el Honesto y el Justo. 

ALFONSO V EL MAGNÁNIMO (1416). Sucedió á su padre en todos 
sus estados de Aragón, Sicilia y Cerdeña. Habiendo, concluido el Cis­
ma por la elección que el Concilio de Constanza hizo del Papa Mart í -
no V, apresuróse á reconocerlo^ apar tándose de la obediencia del obsti­
nado Luna. 

Conquis ta de Ñ á p e l e s . E l suceso más importante de la historia 
de este Monarca fué la conquista de Nápoles. Juana I I , que reinaba en 
este país, ofreció á Alfonso adoptarlo por hijo, si le ayudaba en la gue­
rra que sostenía contra iteis de ^«^'OM. Alfonso marchó á Nápoles, y 
después de algunos triunfos, l legó á la capital, donde fué reconocido 
heredero (1422), 

Pero la inconstante Juana varió de actitud y adoptó al mismo Luis 
de Anjou, encendiéndose con tal mo t i l o una guerra que duró 20 años 
en que Alfonso tuvo que luchar contra varios Pr ínc ipes de I ta l ia ; coli­
gados con su r iva l . A l principio su causa estuvo muy decaída, en fc'r-
minos qno Nápoles fué ganada por los aliados, y Alfonso, retenido ^or 



las turbaciones que agitaban su propio reino con las contiendas de sus 
hermanos en Castilla, s i vió en la imposibilidad de acudir á I ta l ia . 

Así siguió algunos años, hasta que muerta Juana (1435), proyectó 
Alfonso conquistar el reino. Sitió á Gaeta, pero habiendo acudido la 
armada genovesa, logró no sólo derrotar á Alfonso en las aguas de 
Ponza, sino hacerle prisionero con sus hermanos D. Enrique y don 
.1 nan. 

En la prisión misma logró atraerse la alianza del Duque de Milán, 
encargado de su custodia, y mediante esto consiguió la libertad, em­
prendiendo ahora con tal fortuna la conquista, que en menos de tres 
años sé hizo dueño de todo el reino, á excepción de la capital^ Ñapóles 
(1438). Esta resistió todavía cuatio años, hasta que al ñ n cayó en su 
poder. 

Inf luencia de Alfonso en I t a l i a . La conquista de Ñapóles hizo 
á Alfonso más bien Rey italiano que español. E l resto de su vida lo 
pasó en aquel país, tuvo que sostener nuevas contiendas con Venecia 
y Florencia por la posesión de algunos territorios, pero al fin llegó á 
ser tal su poderío en I tal ia , que los Pr ínc ipes le escogían por arbitro 
de sus diferencias. In t en tó organizar una cruzada, con motivo de la 
toma de Constantinopla por los turcos, pero numerosas dificultades se 
lo impidieron. 

Muerte de Alfonso. Enmedio de una nueva guerra con G-éno-
va; le sorprendió la muerte, después de breve enfermedad (1458). Dejó 
el reino de Ñápeles á su hijo natural Fernando, y á su hermano don 
Juan el de A r a g ó n . Alfonso fué excelente Pr íncipe , generoso y huma­
no, tuvo amor extraordinario á las letras, d ispensándolas tal protec­
ción que hizo de Nápoles el centro de la cultura de I ta l ia . 

Jf I 
CAPÍTULO VIII 

Navarra y Aragón 
NAVARRA 

Desde Tcobaldo I hasta la muerte de Carlos I I I e l Noble 
(1234-1425) 

CASA DE CHAMPAÑA (1234-1284). A la muerte de Sancho V I I el \ 
Fuerte, ocupó el trono la casa de Champaña con TeobaMo I (1234^. 
F u é muy dado á la poesía y se d i s t inguió por gu valor en la 6.a Cruza­
da. Su hijo Teobaldo I I (1253), acompañó á S, Luis en la 8.a Cruzada 
y murió de la peste. Sucedióle su hermano E n r i q u e I (1270), cuyo rei­
nado nada notable ofrece. 

CASA DE FRANCIA (1284-1328). J u a n a I (1284), hija de Enrique; ca­
só con Fe l ipe I V el Hermoso, Rey de Francia, pasando así Navarra 

9 



— 66 — 
á formar parte de esta monarqu ía durante los reinados sucesivos de 
L u i s H u t í u , Fe l ipe V y Car los I V . Muerto éste (1328), volvió Na­
varra á ser independiente, empezando entonces la 
S CASA DE EVRKUX. J u a u a , hija de IAÚH Hut in , casó con Fel :pe, 
Conde do Evreux, y ambos reinaron en Navarra (1328). Felipe in tervi ­
no eti la guerra de Cien años entre Inglaterra y Francia, y mur ió 
cuando se d i r ig ía al sitio de Algeciras que sostenía Alfonso X I . 

Carlos I I el Malo (1349). Se le l lamó así por sus intrigas, t rai­
ciones y crímenes. Movido de la ambición, para apoderarse de Cham­
paña, Borgoña y otros Estados, fué uno de los principales agitadores 
d3 Francia, ó intervino también en la guerra de la Jaoquzrla. 

De la misma manera tomó parte en la guerra c i v i l de Castilla en­
tre D. Pedro y D. Enrique, dando frecuentes pruebas de deslealtad y 
mala fé. Murió de la lepra. 

S Car los I I I el ÜSToble (1387), su hijo, hízose amar de sus subditos 
por su Loadad y amor á la justicia; a r regló las cuestioaes pendientes 
c m Francia y al morir (1425) dejó el reino á su hija Blanoa, casada con 
el Infante D . J u m , hermano de A'f jnso V el M a g n á i i m o . 

ARAGÓN Y NAVARRA 

Durante el reinado de D . Juan I I 

(1125-1476) 

DON JITAK I I (1425-1176\ Este Pr ínc ipe reinó primeramente en 
Navarra y luego, desde la muerce de Alfonso V, en Navarra y Aragón. 

D. J u a n y d o ñ a B lanca , B e y e s de I T a v a r r a (1425-1458). Ocu­
paron ambos el trono á la muerte de Carlos I I I , pero el gobierno fué 
desempeñado por doña Blanca, pues D. Juan permaneció alejado de 
all í muchos años, á causa de las contiendas civiles de Castilla, en que 
tom) parte tan activa. 

M u e r t e de d o ñ a B l a n c a . — E l P r í n c i p e de V iana .—Su lucha 
con D . J u a n . Habiendo muerto doña Blanca (1441), su hijo D . Car­
las, P r ínc ipe de Viana, gohernó sin tomar el t í tulo de Rey, por consi­
deración á su padre D. Juan. Pero el segundo matrimonio de éste con 
dolía Juana Enriquez, mujer ambiciosa y altanera, así como el haber 
encargado á ésta el gobierno de Navarra, provocó la guerra c iv i l entre 
padre é hijo. De los dos bandos de agramonteses y heamonteses, que des­
de antiguo exist ían en Navarra, los ú l t imos se declararon á favor de 

JO. Carlos. 
Desgraciado éste en su empresa, fué vencido y hecho prisionero en 

Albar (1452). E l Rey, ante el clamor general, devolvió la libertad al 
Pr ínc ipe , mas no ta rdó en estallar de nuevo la guerra, siendo vencido 
junto á Estella D. Carlos, que tuvo que huir y buscar utt asilo en Ná 
poles (1456), D. Juan le desheredó, lo mismo que á su hija Blanca, ele-
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signando entonces para sucederle en Navarra á su hija Leonor, casada 
con el Conde de Foix. 

Don J u a n , R e y de A r a g ó n (1458).— N u e v a p r i s i ó n de don 
Carlos . La muerte de Alfonso V dió á D. Juan el trono de Aragón . 

Un nuevo atentado del Rey contra el Pr ínc ipe D. Carlos, mandán­
dole prender cuando ya reconciliado con él volvió á España , provocó 
la ind ignac ión pública y dió origen á una fermentación general, asi 
en Navarra como en Aragón y en los demás Estados sujetos á D. Juan 
(1461). 

L a guerra c i v i l . Aunque intimidado el Bey puso de nuevo en 
libertad al Pr ínc ipe , la inesperada muerte de éste, que se a t r ibuyó al 
veneno, y á la cnal s iguió poco después la de doña Blanca, su herma­
na, encendió más los án imos contra el Pey. Alzáronse los catalanes, 
ofreciendo la corona á Enrique J F d e Castilla, y no habiendo aceptado 
éste, á D . Pedro, Condestable de Portugal; pero una concordia que hizo 
D. Juan con los parciales del de Viana, á la cual siguió la pacificación 
do Navarra y una victoria del joven Pr ínc ipe D. Fernando, hijo de don 
Juan y doña Juana Enriquez, hicieron decaer la ca\rsa del Condesta­
ble, que á poco murió súbi tamente . 

Los catalanes eligieron entonces Rey á Juan de Lorcna (1467), hijo 
do Renato de Anjou, que no tardó en ganar gran prestigio con su va­
lor y los progresos de sus armas. Apesar de su ancianidad, su ceguera 
y de la muerte de la varoni l doña Juana Enriquez (1468), D. Juan de­
most ró la misma actividad y energía que siempre, logrando conjurar 
con ellas los males que le amenazaban. E l fallecimiento de Juan de 
Lorena decidió su triunfo, pues logró rendir las plazas más importantes 
y por úl t imo á Barcelona, después de obst inadís ima resistencia (1472). 
Así concluyó la guerra c iv i l que tantos años había durado. 

G u e r r a con F r a n c i a . — M u e r t e de D . J u a n . Apesar de sus 75 
años, D. Juan emprendió una nueva guerra para recobrar la Cerdaña 
y el Rosel lón, que habían caído en poder de Francia. Cinco años duró 
aquél la , con numerosas vicisitudes, hasta que t e rminó por una paz de­
f ini t iva . A l año siguiente (1479) falleció D. Juan á los 82 de su edad. 
Dejó e l reino de Navarra á su hija Leonor y el de Aragón á Fernaiido. 

CAPITULO IX 

Portugal 
Desde Dionisio I hasta la muerte de Alfonso V el Africano 

(1279-1481) 

Dionis io I (1279). Ocupó esto Pr ínc ipe el trono po r tugués á la 
muerte de su padre Alfonso I I I . Estuvo casado con Santa Isabel, hija 
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/ de Pedro I I I de Aragón, fomentó mucho la prosperidad pública, prote­

gió las letras y fundó la universidad de Coimbra. Amargaron los últ i­
mos años de su reinado las frecuentes rebeliones de su hijo Alfonso, 
disgustado por la preferencia que mostraba Dionisio á su hijo natural 
A lonso Sánchez, 

Alfonso I V (1325), Concurr ió á la gloriosa batalla del Salado; fué 
celoso en el Gobierno, pero cometió un inicuo atentado, mandando ase­
sinar á doña Inés de Castro, esposa de su hijo D. Pedro. 

Pedro I el J u s t i c i e r o (1357). Este vengó la muerte de D.a Inés 
haciendo sufrir la ú l t ima pena á los que le habían asesinado y fué l la­
mado el Justiciero por el celo con que procuró castigar los cr ímenes y 
extirpar toda clase de abusos. 

Fernando I (1367) que le sucedió, disputó á Enrique I I el Bastar­
do la corona de Castilla, sosteniendo con este motivo dos guerras des­
ventajosas para él. La unión de su hija Beatriz con Juan I de Castilla, 
te rminó una nueva guerra entre ambos reinos. 

CASA DE Avis .—Juan I (1385). Muerto Fernando, el Key de Casti­
l la Juan I , como marido de Beatriz, única heredera de Portugal, pre­
tendió este reino, pero los portugueses eligieron á D . Juan, Maestro de 
Avís, é hijo bastardo de Pedro I . Sobrevino la guerra entre ambos pre­
tendientes, siendo los castellanos vencidos en la funesta batalla de 

\ Aljubarrota (1386). Este suceso aseguró 4 Juan de Avís en el trono. 
F u é este Monarca digno de la corona, que le había dado la elección 

de los portugueses. Llevando sus tropas á Africa conquistó la impor­
taste plaza de Ceuta, y además protegió las atrevidas empresas mar í ­
timas, promovidas por su hijo Enrique el Navegante, que tanta gloria 
dieron al nombre po r tugués . E l descubrimiento de la isla de Madera 
i n a u g u r ó la série de las asombrosas exploraciones hechas en las costas 
africanas. 

Juan I falleció después de un glorioso reinado de 42 años, suce-
diéndole 

Eduardo I (1433). F racasó una expedición encaminada á conquis­
tar á Tánger, pero por lo demás gobernó acertadamente. 

Alfonso V el Afr icano (1438), su hijo, en cuya minor ía gobernó 
su tío el Infante D. Pedro, cuando llegó á la mayor edad emprendió 
nuevas conquistas en Africa, apoderándose de varias plazas, entre 
ellas de Tánger, por lo cual recibió el t í tulo de Africano. 

/ Menos afortunado en la guerra que emprendió por sostener la cau­
sa de doña Juana la Beltranea contra los Reyes Católicos, D. Fernan­
do y doña Isabel, fué completamente derrotado en la batalla de Toro 
(1476). Falleció de la peste en Cintra, siendo muy sentida su muerte 
por el ca rác te r caballeresco que mostró siempre, y por las buenas pren­
das que le adornaban. 

. . í fi A 
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CAPÍTULO X 

Reino de Granada 
(1238-1481) 

A l h a m a r el N a z a r i t a (1238).'' Las conquistas de S. Fernando y 
de Jaime I , habían dejado reducidos los dominios musulmanes en Es­
paña al terri torio de Granada, Málaga y Almería, donde se formó un 
reino bajo el mando de Alhamar el Nazarita. 

Temeroso éste de perderlo, se declaró vasallo de S. Fernando (1216) 
y desde entonces Granada fué tr ibutaria de Castilla. Alhamar embelle­
ció la capital de su reino con magníficas construcciones, entre ellas el 
maravilloso palacio de la Alhambra. Favoreció el alzamiento general 
de los moros de Andalucía en tiempo de Alfonso él Sabio y también 
tuvo que sofocar frecuentes rebeliones de los wal íes de Málaga y Gua-
dix. En estas cuestiones le sobrevino la muerte (1273). 

Sucesores de A l h a m a r has ta M u l e y Hacem (1273-1465). La 
historia de los sucesores de Alhamar puede compendiarse en dos series 
de hechos: luchas civiles por la posesión de la corona y constantes (fie­
rras con Castilla. Los episodios más notables de estas guerras fueron 
la derrota y muerte de los Infantes D . Pedro y D . Juan, tutores de A l ­
fonso X I , que les causó el Rey de Granada Ismail (1319); el desastre 
que sufrió Yuse f l en l a . batalla del Safado (1340); la muerte ñ.e Abu-
Said el Bermejo, competidor de Mohamad V, decretada por D. Pedro el 
Cruel; la conquista de Antequera (1410) por el Infante D. Fernando, en 
tiempo de Yusef I I I y la victoria de la Higueruela por D. Alvaro de 
Luna, en el de Mahomad Y I I (1432). Reinando Ben-Ozmin, fueron de­
rrotadas sus tropas por D. Rodrigo Ponce de León en Mataparda (1452) 
y por Alonso Fajardo en los Alporchones, y siendo Principe todavía 
Muley Hacem, le causó el mismo D. Rodrigo la derrota del Madroño 
Í1462). Reinando ya Muley, empezaron los Reyes Católicos la guerra 
que había de terminar con la conquista del reino de Granada. 

Estado social , p o l í t i c o y religioso de E s p a ñ a desde l a muerte 
de S. Fernando has ta l a de E n r i q u e I V 

(Véase el texto pág . 217 y sig.) 4/2 
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L I B R O T E R C E R O 

K D A D M O D E R N A 
P R I M E R A ÉPOCA 

Desde l a p r o c l a m a c i ó n de los B e y e s C a t ó l i c o s h a s t a l a C a s a 
de A u s t r i a (1474-1517) 

Esta época se distribuye en los siguientes periodos: 
Io. Los REYKS CATÓLICOS hasta la muerte de Isabel I (1474-1505). 
2o. LAS REGENCIAS (1505-1517). 

CAPÍTULO I 

Los Reyes C a t ó l i c o s 
Desde su proclamación hasta la toma de Granada 

(1474-1492) 

Sucesos importantes. E l primer periodo del reinado de los Re-
y s Católicos abarca los siguientes hechos generales: 1.° Guerra de su­
cesión; 2.° Reformas en el orden civil , legislativo y religioso; 3.° la Guerra 
de Granada. 

G u e r r a de s u c e s i ó n con los pa rc i s l e s de l a B e l t r a n e j a . A 
la muerte de Enrique I V fué proclamada Reina de Castilla doña Isabel, 
casada con D. Fernando de Aragón; pero algunos de los principales 
magnates se declararon á favor de doña Juana la Beltraneja, ofrecieron 
la mano de ésta á Alfonso V de Portugal y promovieron la guerra c iv i l -

A l principio fué ésta favorable al por tugués , pero la decisiva vic­
toria que D. Fernando alcanzó en Toro (1476), puso té rmino á la lucha. 
E l Rey de Portugal pidió la paz y doña Juana, desengañada del mun­
do, tomó el hábi to de religiosa en un monasterio. 

Reformas. Desde el principio de su reinado procuraron Fernan­
do é Isabel promover importantes reformas. La primera fué la organi­
zación de la Santa Hermandad, milicia permanente, destinada á perse­
guir los malhechores, que infestaban los caminos. Siguieron saluda­
bles medidas en la adminis t rac ión de justicia y en la legislación. En­
tre estas ú l t imas ocupa el primer lugar el famoso Ordenamiento de 
Montalvo, publ icándose además numerosas leyes para fomentar la agri-
puliura, la industria^ el comercio, etc, 
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Para velar por la pureza de la fé católica introdujeron los Reyes 

en Castilla la Inquisición, cuyo objeto era perseguir y castigar á los 
lierejes y apósta tas , siendo nombrado Inquisidor general el dominico 
F r . Tomás de Torquemada. 

GUERRA DE GRANADA.—SUS principios . E l reino moro de Gra­
nada babía sido t r ibutar io de Castilla desdo los tiempos de San Fer-
nando; pero ya era tiempo de terminar la obra de la .Reconquista, l i ­
brando á España del ú l t imo resto de la infamante dominación maho­
metana. Dió á los Reyes Católicos motivo para emprender la guerra la 
toma por sorpresa del castillo de Zahara (1481), realizada por Muley 
Hacem, que á la sazón ocupaba el trono granadino. 

Sucesos pr inc ipales de esta guerra . La campaña heróica em­
prendida entonces por los Reyes Católicos y sostenida t ambién con ex­
traordinario ardimiento y bizarr ía por los moros granadinos, es uno de 
los más brillantes episodios de la historia de España . Empezó con la to­
ma de Alhama (1482) por los cristianos, al mando de D . Diego de Merlo y 
del Marqués de Cádiz D . Hodñgo Ponce de León, y aun cuando poco des­
pués nuestras tropas, dirigidas por D . Alonso de Cárdenas y D . Alonso de 
Aguilar, experimentaron la terrible derrota de la Ajarquia (1483), esta 
desgracia se compensó con la prisión en Lucena de Boahdil, que, destro­
nado su padre Muley Hacem, había sido proclamado Rey de Granada. 

La guerra c i v i l que estalló entre los moros, declarándose unos por 
Boabdil y otros por Muley, cuyos partidarios, después de la abdicación 
de éste, eligieron al hermano del mismo, Abdallah el Zagal, favoreció 
las conquistas de los cristianos, en cuyo poder cayeron sucesivamente 
Honda, Laja, Velez Málaga y Málaga. Esta r indióse después de largo ase­
dio, sostenido con indomable valor por su alcaide Hamet el Zegrí (1487). 

Notabil ís imo fué también el sitio de Baza, defendida por C¡,d-Hiaya, 
primo del Zagal. All í tuvieron que sufrir los cristianos hambre, frío, 
l luvias torrenciales, y la obstinada resistencia de los sitiados, y esta­
ban ya á punto de abandonar la empresa, cuando la venida de la Rei­
na Isabel les reanimó, siguiendo á esto la rendición de la ciudad (1489), 
y á poco las de Guadix y Almería. 

A l fin fué sitiada Granada (1490). La fundación de Santafé por los 
Reyes Católicos hizo comprender á los moros que ninguna esperanza 
les quedaba, y después de hazañas sin cuento y de caballerescas proe­
zas por una y otra parte, Boabdil en t ró en tratos con los Reyes para 
la entrega de la capital. 

E l memorable dia 2 de Enero de 1492, los Reyes Católicos tuvieron 
la inefable dicha de entrar triunfalmente en Granada, y ver ondear 
sobre las torres de la Alharabra la cruz del Salvador y el estandarte 
castellano, como en señal de que quedaba borrada por completo la 
afrenta inferida á España en el Gaadalete, y felizmente terminada la 
obra de la RECONQUISTA. 
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E x p u l s i ó n de los j u d í o s . En el mismo año dictóse por los l leycá 

el famoso decreto de expulsión de los judíos, disponiendo que los no bau­
tizados salieran de su reino en el t é rmino de cuatro meses. Calcúlase 
en 35.000 el número de familias expulsadas. 

CAPÍTULO II 

Reyes Católicos (Continmcióri) 

Desde el fin de la guerra de Granada hasta la muerte de doña Isabel 
(1492-1505) 

Sucesos importantes . Abarca este segundo periodo: 1.° Descu­
brimiento de América; 2.° Guerras de I ta l ia . 

DESCUBRIMIENTO UE AMÉRICA. En el mismo año que los Reyes Ca­
tólicos realizaban la conquista de Granada, verificábase el aconteci­
miento más importante de los tiempos modernos, el descubrimiento 
del Nuevo Mundo por el genovés Cristóbal Colón. 

Dedicado desde su juventud al estudio de la Geografía y la nave-
gación; Colón, fundándose en la redondez de la tierra, en sus cálculos 
y curiosas noticias recibidas de gente de mar, formó el designio de 
buscar una nueva vía para las Indias Orientales. 

Propuso Colón su idea á Génova, su patria, á los Reyes de Francia 
y Portugal, pero en ninguna parte fué atendido. En España tuvo dis­
t inta suerte, aunque no sin largas penalidades y obstáculos, hasta que 
merced á la protección de F r . Juan Pérez, gua rd i án del Convento de 
la Habida, del dominico JV. Diego de Deza, Cardenal Mendoza y 
otros, pudo proponer su empresa á los Re^es, encontrando esta en el 
m a g n á n i m o corazón de Isabel entusiasta acogida; y los auxilios que 
para el viaje eran necesarios. 

Desde el puerto de Palos, y en tres pequeñas carabelas, llamadas 
la Santa Mar ía , la Pinta y la Niña, salió Colón con su gente (3 Agosto^ 
1492), llevando de segundos á los esforzados marinos Alonso y Vicente 
Yañez Pinzón, y después de más de dos meses de navegación por ma­
res inexplorados, de peligros y dificultades sin cuento, aquel puñado 
do héroes tuvo la inmensa alegr ía de llegar á la primera tierra de un 
continente nuevo, de la AMÉRICA (12 Octubre, 1492). E l país descubier­
to era una isla de las que forman el Archipiélago de las Lucayas, y 
Co'.ón tomó posesión de él en nombre de sus soberanos, llegando lue­
go á la isla de Cuba y á la de Ha i t i , que él denominó Española. 

Tan grandioso descubrimiento causó general entusiasmo en Espa­
ña; Colón al regresar fué objeto de las mayores aclamaciones y los Re­
yes le recibieron en Barcelona^ dispensándole honores sólo reservados 
á conquistadores y Pr íncipes , 
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IKTtievos v ia jes cíe C o l ó n . Con mayores preparativos emprend ió 

Colón el segundo viaje, descubriendo en su exploración las Pequeñas An­
tillas, Puerto Rico y Jamaica. Acusado ante los Reyes de numerosos 
cargos, en su mayor parte injustos, aquéllos enviaron de comisario á 
Juan de Aguado, el cual t ra tó con a l taner ía á Colón, hasta el punto de 
que ésce, para sincerarse ante los Reyes, determinó regresar á España , 
como lo hizo. Desvanecidos los cargos, recibió Colón de los Reyes nue­
vas distinciones y el encargo de proseguir sus descubrimientos. 

En el tercer viaje (1498) descubrió el verdadero continente, la Tie­
r ra firme, pero habiendo surgido en la isla Española grandes distur­
bios y acusados por ello Colón y sus hermanos, fi»é enviado un nuevo 
Comisario, Francisco de Bohadilla, que sin formación de proceso, pren­
dió á Colón y sujeto con grillos como un cr iminal le envió k España . 
Gran indignación causó á los Reyes este atentado contra varón tan 
insigne; mandaron ponerle en libertad y le devolvieron todos sus ho­
nores, menos el t í tu lo de "Virrey de las Indias. 

En su cuarto viaje descabrió Colón las Ouayanas y llegó al golfo de 
Darien (1603), donde pudo adquirir la convicción de que no había paso 
que llevara á la India. 

De regreso á España fijó Colón su residencia en Valladolid; donde 
mur ió de la gota (1506). 

ALZAMIENTO DE LOS MORISCOS. E l ilustre Arzobispo de Toledo 
Fr . Francisco Jiménez de Cisneros, confesor de la Reina, en unión con 
el Arzobispo de Granada Fr . Hernando de Talavera, había emprendido 
con extraordinario celo la conversión de los moros. E l gran fruto que 
en poco tiempo alcanzaron ambos, excitó la cólera de muchos maho­
metanos, aferrados á su culto y que procuraron fomentar entre los su­
yos el esp í r i tu de rebelión. 

La cual estalló al fin, tomando en breve formidables proporciones 
en la montuosa reg ión de las Alpujarras (1500), á donde tuvo que i r el 
mismo Rey Fernando para someter á los rebeldes. Propagóse luego á 
las sierras de Filabres y de Ronda, muriendo en una desgraciada ex­
pedición el célebre D . Alonso de Aguilar. Sometidos los moros (1502)! 
el Rey expulsó de España á los que no quisieron recibir el bautismo. 

GUERRAS DE I T A L I A . — I n v a s i ó n de Car los V I I I . E l Rey de Ei an­
cla Carlos V I I I , renovando las antiguas pretensiones de los angevinos 
á Nápoles y de acuerdo con el Duque de Milán, Ludovico Sforza, invadió 
la I ta l ia . En una rápida campaña, después de vencer las tropas que 
enviaba contra él Alfonso / Jde Nápoles, se apoderó de este reino (1495) 

Entonces el Rey Católico promovió contra el francés la Liga Santa 
en que entraron él y el Rey de Inglaterra, Maximiliano, Emperador 
de Alemania y otros Pr ínc ipes . Carlos adoptó el partido de retirarse 
á Francia; en el camino, cerca de Fornovo, derrotó un cuerpo de tropas 
venecianas, después de lo cual penetró en su reino. 

10 
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Esta retirada favoreció la reconquista del territorio de Ñapóles, qild 

realizaron tropas españolas y sicilianas, al mando del Gran Capitán 
Gonzalo de Córdoba, logrando así restablecer en el trono al heredero 
de Alfonso, Fernando I I (1496). 

P a r t i c i ó n de Ñ a p ó l e s . E l sucesor de Carlos V I I I , Luis X I I , que 
como heredero de los Visconti alegaba derechos al ducado de Milán, 
renovó la guerra de I ta l ia . E n poco tiempo se apoderó de aquel terr i­
torio é hizo prisionero al Duque Sforza (1499). Enseguida amenazó á 
Ñapóles, donde, muerto Fernando I I , ocupaba el trono su t ío Ĵ a-
drique, que no vaciló en pedir auxil io al Sul tán de los turcos. 

E l Rey Católico,*ó por esta causa ó porque creyera no ser prudente 
oponerse él solo al Monarca francés y no quisiera que Ñapóles fuese 
despojo del mismo, le propuso que pues ambos se consideraban con de­
recho á ese reino, se partiera entre ellos buenamente y sin lucha. Acep­
tó Luis , hízose la par t ic ión y se declaró á D. Fadrique depuesto d l 
trono (1500). En poco tiempo realizóse la conquista del reino, y Fadri­
que, desamparado de todos, tuvo que aceptar el Ducado de Anjou, que 
le ofreció el Rey de Francia. 

GUERRA ENTRE FRANCIA Y ESPAÑA. La división de Nápoles t raía 
consigo un gérmen inevitable de discordias entre las dos naciones, que 
no ta rdó en estallar, surgiendo la guerra (1503). En ella fué donde des­
plegó el Gran Capitán todos los recursos de su admirable genio mil i tar . 
Combatiendo al principio casi sin soldados, n i medios, mantúvose por 
mucho tiempo á la defensiva en la plaza de la Barletta, hasta que apro­
vechando una ocasión propicia, atacó á los franceses en Ceriñola. E l 
General francés. Duque de Nemours, cayó muerto desde los primeros 
momentos, y entrando la confusión en las filas francesas, experimen­
taron éstos una espantosa derrota. 

E l resultado de esta victoria fué la toma de Nápoles , donde Gonza­
lo en t ró como triunfador, y la sumisión do todo el terri torio. 

E n el mismo año una segunda victoria, aún más brillante todavía, 
la de Garellano, alcanzada por Gonzalo contra las tropas francesas, 
motivó la rendición de Gaeta y la retirada de aquél las . Luis X I I pidió 
la paz y en su consecuencia el reino de Nápoles pasó á ser propiedad 
del Rey de España (1504). 

M u e r t e de I s a b e l l a C a t ó l i c a . A m a r g ó á los pocos meses la 
a legr ía de aquel tr iunfo la enfermedad, y por úl t imo, la muerte de la 
Reina Isabel. Minada su naturaleza por cruel é incurable dolencia, los 
graves pesares que le causaron la muerte de su heredero el Pr íncipe 
D. Juan y de sus hijas Isabel y María, así como la locura que empezó 
á desarrollarse en su otra hija doña Juana, casada con el Archiduque 
Felipe de Austria, aceleraron el desenlace, é Isabel "cayó en el lecho 
para uo levantarse más , Mostró entonces la misma grandeza de alma 
de que tantas pruebas había dado en todas ocasiones, y fortalecida con 
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los auxilios de la rel igión, mur ió la gran Reina (1504), dejando renom* 
bre imperecedero por sus altas virtudes y heróicas empresas. 

A ella, juntamente con su esposo, debióse el feliz t é r m i n o de la Re­
conquista, la res taurac ión de la unidad nacional y religiosa, el admi­
rable descubrimiento de Amér ica y el engrandecimiento de España , 
que no ta rdó en colocarse á la cabeza de todas las naciones europeas, 
conservando luego por espacio de siglo y medio esta preponderancia. 

CAPÍTULO III 

L a s R e g e n c i a s 
(1504.1517) 

PRIMERA REGENCIA PE DON FERNANDO (1504-1506). A la muerte de 
doña Isabel fué proclamada Reina de Castilla su hija doña Juana, y 
por la ausencia é incapacidad de ésta, D. Fernando tomó el t í tu lo de 
Regente. 

Pero el Archiduque Felipe pre tendió la Regencia, surgiendo con 
ta l motivo entre suegro y yerno cuestiones, que después de varias v ic i ­
situdes terminaron por la renuncia de D. Fernando. Este en aquel i n -
térvalo había contraído nuevo matrimonio con Germana de Foix, hecho 
que contr ibuyó no poco á enajenarle el afecto de los castellanos. 

FELIPE EL HERMOSO (1516). Encargóse al f in dol mando D. Felipe, 
mas la preferencia que dió á sus paisanos los flamencos, la rapacidad 
de éstos, el despilfarro de las rentas públicas y el desorden en la admi­
nis t rac ión , causaron el descontento general. 

La muerte inesperada del Pr ínc ipe , ocurrida en Burgos tras breve 
enfermedad (1506), cambió la s i tuación, haciéndola grav ís ima la locura 
de doña Juana, exacerbada ahora con la pérdida de su esposo, á quien 
amaba mucho, y la ana rqu ía que amenazaba á Castilla. 

Consejo de Regencia .—Cisneros . Conjuró este mal la forma­
ción de un Consejo de Regencia, y sobre todo las excepcionales dotes de 
su Presidente el Cardenal Cisneros, que logró tener á raya á los nobles 
y dió tiempo á que pudiera D. Fernando volver de Ñapóles, donde ha­
bían reclamado su presencia graves asuntos. 

SEGUNDA REGENCIA DE DON FERNANDO (1507-1516\ Nuevamente 
encargóse del Gobierno D. Fernando, señalándose este segundo perio­
do por importantes sucesos, como las empresas en Africa, las guerras de 
I ta l ia y la conquista de Navarra. 

E m p r e s a s en A f r i c a . Por iniciat iva de Cisneros t ra tóse de lle­
var las armas cristianas á Africa y para conquistar á Orán, organizóse 
una expedición, al frente de la cual se puso el mismo Cardenal, llevan­
do por G-eneral á Pedro Navarro. F u é tan afortunada la empresa, que 
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los nuestros, después de venoer desesperada resistencia por parte de 
los sitiados, lograron hacerse dueños de la plaza (1509). 

E l Cardenal regresó á E s p a ñ a y dejó encomendada la prosecución 
de la guerra á Navarro, el cual se apoderó de Bujía y de Trípoli. Des­
graciadamente la derrota que exper imentó en los Gelves (1510), parali­
zó las conquistas. 

L a guerra en I t a l i a , Dió motivo á ella la liga de Cambray, que 
promovió el Papa Ju l io I I contra Venecia, la cual se había apoderado 
de algunos territorios de la Iglesia. Entraron en ella el Emperador, 
los Reyes de España y de Francia, siendo Venecia vencida en Agmdcl 
por Luis X I I (1509). 

La arrogancia de éste despertó el recelo del Papa, que promovió 
contra Francia la Santa Liga, en que entró España . E l objeto era ex­
pulsar de I ta l ia 4 los franceses. 

Empezó la guerra en que los franceses; al mando de Gastón de Foix, 
Duque de Nemours, obtuvieron al principio señaladas ventajas, pero 
al sitiar á Bávena pereció Nemours en una batalla. Su muerte fué fu­
nesta á los franceses, cuyo poder empezó á decaer, en té rminos que 
perdieron todas sus conquistas. Las victorias de Novara sobre los fran­
ceses y de Vicenza (1513) sobre los venecianos, sus aliados, pusieron 
t é r m i n o á esta guerra, cuyos resultados sólo fueron ventajosos al Rey 
Católico. 

Conquis ta de N a v a r r a . Por este tiempo D. Fernando declaró 
la guerra á Catalina de Foix y Juan de Álhrct, Reyes de Navarra que 
se habían aliado con Francia contra él. U n ejército castellano, al man­
do de D . Fadrique de Toledo, Duque de Alba, se apoderó de Pamplona 
(1512); á cuya conquista s iguió la sumisión de toda la Navarra. Inú t i ­
les fueron en adelante los esfuerzos hechos por Albret para recobrar 
su reino, el cual quedó incoi-porado al de Castilla. 

Muerte de D. Fernando. Enmedio de estas contiendas, Fernan­
do, cuya salud minaba desde hacia a lgún tiempo grave dolencia, falle­
ció en Madrigalejo (1515). Dejó por heredera universal de su reino á 
doña Ju5ina; y como Regente a l Cardenal Cisneros. Por sus grandes 
hechos, su consumada prudencia, y sus prendas superiores, Fernando 
el Católico debe ser considerado como el mayor Monarca de su siglo; y 
su apología está hecha con decir que fué digno esposo de Isabel I . 

REGENCIA DE CISNEROS (1516). Encargóse de la Regencia el Car­
denal Cisneros, asociado con Adriano, Dean de Lováina y preceptor 
del Prfhcipe D. Carlos, llamado á gobernar por la incapacidad de su 
madre doña Juana. Durante su gobierno demostró una vez más sus 
grandes dotes el insigne Cardenal, logrando repr imir la audacia de la 
nobleza con la formación de la milicia real; y poniendo en situación 
próspera la Hacienda. 

Apesar de todo, la sórdida codicia de los flamencos que rodeaban al 
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joven Principe D. Carlos^ malograban todos sus esfuerzos. Hal lábase 
aquél ausente, y Cisneros, combatido por todas partes^ y agobiado ade­
más de años y de achaques, ins tábale á que viniese. 

A l fin presentóse D. Carlos en la Pen ínsu la (1517); salió el Carde­
nal á recibirle, pero en Boa le detuvieron sus dolencias y allí falleció 
á los 82 años de su edad (Noviembre, 1517). Entre las grandes obras 
de este varón, por todos conceptos insigne, figuran la fundación d é l a 
Universidad de Alcalá y la publicación de la Bibl ia Boliglota. 

E D A D M O D E R N A 

SEGUNDA ÉPOCA 

C a s a d e A u s t r i a 
(1517-1700) 

CAPÍTULO I 

R E I N A D O D E C A R L O S V 

((1517-1556) 

Heclios pr inc ipales de este reinado. Con CARLOS I de España 
y V . de Alemania empieza en nuestra patria la dominación de la CA­
SA DE AUSTRIA, cuyos individuos ocupan el trono casi dos siglos (1517-
1700). Los principales sucesos que en este reinado debemos estudiar, 
son: 1.° Principios de su gobierno y guerras de las Comunidades y Ger-
manias; 2.° Guerras entre España y Francia; 3.° E l Protestantismo y 
la lucha religiosa; 4.° Guerras contra los turcos; 5.° Conquistas y des­
cubrimientos en el Nuevo Mundo; 6.° Ultimos años del Emperador. 

PRINCIPIOS DEL GOBIERNO DE DON CARLOS.—Su p r o c l a m a c i ó n . Ha­
biendo llegado á España D. Carlos, que á la sazón contaba 18 años, fué 
sucesivamente proclamado Bey, juntamente con su madre doña Juana 
en Castilla, Aragón y Cata luña . 

Carlos Emperador . La muerte de su abuelo Maximiliano, Em­
perador de Alemania, dió t ambién á Carlos la corona imperial; me­
diante la elección que recayó en él, apesar de las pretensiones de Fran-
cisao I de Francia, que aspiraba á la misma dignidad. 

No agradó á los españoles esta elección, y mucho más cuando Car­
los pidió subsidios para atender á los gastos de la coronación, o r ig i ­
nándose con este motivo alzamientos y escenas tumultuosas en Valla-
dolid y en Santiago, donde hab ían sido convocadas Cortes. A l ñ n fué 
otorgado el tr ibuto y Carlos se marchó á Alemania, dejando encarga­
da la gobernación del reino á un Consejo, bajo la presidencia del ya 
Cardenal Adriano (1520). 
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GUERRAS DE LAL COMUNIDADES.—Principios de el la. La ausen­

cia del Rey, la codicia de sus cortesanos flamencos, y el débil gobierno 
de Adriano, dispusieron ya los án imos á la rebelión; que no ta rdó en 
estallar, empezando la guerra de las Comunidades, llamada así por sos­
tenerla las poblaciones ó ciudades^ para derribar aquel gobierno d i r i ­
gido por extranjeros. 

Sucesos principales de l a guerra . Es ta l ló el movimiento en 
Toledo (1520), y propagóse á muchas ciudades de Castilla^ figurando al 
frente los caballeros Juan de Padilla, Juan Bravo, Francisco Maldonado, 
el Obispo de Zamora D . Antonio Acuña y otros. 

Formóse en Av i l a una l iga bajo el nombre de Junta Santa, siendo 
elegido Padilla general de los comuneros. Estos se apoderaron de Tor-
desillas, donde residía D.a Juana, pero con su irresolución dieron tiem­
po á que se rehiciera el partido del Rey, dirigido por el Condestable de 
Castilla D . Iñigo de Velasco. Tordesillas fué recobrada, y aunque los 
comuneros se apoderaron de Torrelobaton, fueron luego completamen­
te derrotados en Villalar (1521). Presos Padilla, Bravo y Maldonado, 
murieron en el cadalso. 

Con este suceso t e rminó la guerra, pues aun cuando ésta fué soste­
nida a lgún tiempo por Acuña y la viuda de Padilla doña María Pache­
co, aquél fué preso y encerrado en una fortaleza, y doña María huyó 
á Portugal. 

G-UERRA DE LAS GERMANÍAS. A l mismo tiempo que la guerra de las 
Comunidades en Castilla, perturbaba á Valencia otra lucha de carác ter 
socialista, con el nombre de las Germanías. Su causa fué el odio de las 
clases populares contra la nobleza, y sus jefes los artesanos Juan Lo­
renzo, Guillen Sorolla y Vicente Peris, que formaron una hermandad ó 
Germanía, tomando este t í tu lo la insurrección (1519). 

Extendióse la Germanía por las principales ciudades del terri torio 
valenciano, cometiendo en todas partes grandes excesos. Contra ella 
se organizaron los nobles, al mando de D . Alonso de Aragón, Duque de 
Segorbe, del Marqués de los Yelez y del Vi r rey de Valencia D . Diego 
Hurtado de Mendoza, y lograron vencer á los agermanados en Oropesa 
y Orihuela, así como recobrar á Valencia. 

Muerto Juan Lorenzo, quedó por jefe de la rebelión Vicente Peris, 
el cual se fortificó en Alc i r a ; pero babiendo tratado de apoderarse de 
Valencia, fué muerto allí con muchos de los suyos tras rudo combate. 

Hubiera terminado con esto la insurrección á no mantenerla por 
a lgún tiempo un misterioso personaje llamado el Encubierto de Já t iva , 
que era judío, y se hacía pasar por hijo de unos grandes Pr íncipes . Pe­
ro una noche fué muerto y entonces las poblaciones que aún permane­
cían afectas á la causa de los agermanados, entre ellas Já t iva y Alcira , 
se sometieron, terminando así la lucha (1522). 

GUERRAS ENTRE ESPAÑA Y FRANCIA.—Causa de ellas. E l origen 
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de estas guerras fué la rivalidad entre Carlos V y Francisco 1 de'Fran-
cia, por haber recaído en aquél la elección á la corona imperial de Ale­
mania; complicándose esto con otros motivos polít icos. 

Cuatro fueron estas guerras: la primera (1521-26), t e rminó con el 
tratado de Madrid; la segunda (1526-29), con la paz de las Damas ó de 
Cambray; la tercera (1536-38), con la tregua de Niza, y la cuarta y úl t i ­
ma (1441-44), con la paz de Crespy. 

Complicándose estas guerras con otros importantes sucesos, relata­
remos ahora las dos primeras y en su lugar oportuno las otras dos. 

P r i m e r a guerra con F r a n c i a . Con el pretexto de hacer valer 
las pretensiones de Juan de Alhret á la corona de Navarra, Francis­
co I . declaró la guerra á España . U n ejército francés se apoderó de 
Pamplona, pero derrotado en Esquiroz, tuvo que abandonar á E s p añ a 
(1521). 

E l principal teatro de la guerra fué I ta l ia , donde Francisco envió 
un ejército al mando de Bonnivet, que fué derrotado cerca de Milán per­
las tropas imperiales, mandadas por el Marqués de Pescara (1524) y tu­
vo que abandonar la Lombard ía . 

E l Emperador llevó entonces la guerra á Francia, sitiando á Mar­
sella; cuyo cerco tuvo que levantar, y envanecido Francisco con este 
triunfo, pasó r áp idamen te los Alpes y logró recobrar á Milán. 

Sitió luego á Pavía , mas allí exper imentó la famosísima y desastro­
sa derrota que le causaron las armas imperiales, mandadas por Pesca­
ra, el Marques del Vasto y Antonio de Leyva, cayendo prisionero el mis­
mo Francisco (1525). 

Conducido á la corte de España, allí después de largo cautiverio t u ­
vo qua firmar el tratado de Madrid (1526), por el cual renunciaba á sus 
pretensiones á los Estados de I ta l ia , se obligaba á rest i tuir la Borgoña 
a l Emperador y dejaba en rehenes sus dos hijos. 

Segunda guerra . Pero Francisco no había sido leal al firmar el 
tratado y entró en la l iga llamada Clementina, porque la promovió el 
Papa Clemente V I I contra el Emperador, temeroso del excesivo en­
grandecimiento de éste. 

Eenovóse , pues, la guerra, cuyo hecho más importante fué el te­
rrible asalto y saqueo de Roma por las tropas imperiales, en su mayo­
r ía alemanas y herét icas , que mandaba el Condestable de Borbón (1527). 
Los había propuesto éste dirigirse á la capital del orbe cristiano en 
busca de copioso bot ín y aquella idea fué acogida con entusiasmo por 
las hordas luteranas. E l Condestable mur ió en el asalto, justo castigo 
de su maldad y traiciones; pero las tropas entraron en Roma y come­
tieron horribles excesos y sacrilegios, quedando por ú l t imo el Pontífice 
prisionero de ellas, Justo es decir en honor de Carlos V, que n i ordenó 
n i aprobó, n i pudo impedir aquél espantoso atentado, que conmovió á 
toda la cristiandad, 



L a consecuencia de él fué una nueva l iga contra el Emperador, 
Lautrec, General de Francisco 1 se apoderó de Génova y Pavía , mar­
chando luego á sitiar á Nápoles (1528). Aquí se estrel ló todo el valor 
de los franceses, faltos de recursos y diezmados por la peste que se de­
claró entre ellos. Lautrec m u r i ó del contagio y su sucesor el Marqués 
de Saluzzo, vencido en Aversa, se vió obligado á firmar una humillante 
capi tulación. 

La misma suerte tuvieron los franceses en el Milanesado, combati­
dos y frecuentemente derrotados por Antonio de Ley va. A l fin terminó 
tan desastrosa guerra por el tratado de Camhray ó de las Damas, con­
venido entre Margarita de Austria, tia del Emperador y Luisa, madre 
de Francisco I (1529). 

C A P Í T U L O I I 

R E I N A D O DE CARLOS V (Cóníinuáción) 

LUCHA DEL EMPERADOR CONTRA HEREJES Y TURCOS. 

GUERRAS CON FRANCIA 

E l L u t e r a n i s m o . Hac í a tiempo que fermentaba en Alemania una 
profunda agi tac ión religiosa, promovida por el monge agustino Mar­
t in Lxdero, que sublevándose contra la autoridad de la Iglesia, había 
provocado, con el especioso t í tulo de Reforma, una formidable herejía 
(1520), que de su nombre se l lamó el Luteranismo y luego Protestan­
tismo . 

Favorecida la nueva secta por muchos Pr ínc ipes alemanes, no tar­
dó en cundir por todas partes, en provocar horribles excesos contra 
iglesias y monasterios y en sembrar por do quiera el germen de la 
rebelión contra la autoridad divina y la humana. 

Cuando Carlos V pre tendió cortar el incendio en la dieta de Worrns 
^1521) era tarde, y los luteranos, que habían provocado ya la ter r i ­
ble guerra de los Campesinos (1525), en vista de que se prohibía la difu­
sión d© sus perversas doctrinas en la Dieta de Augsburgo, formaron la 
liga de Smalkalda (1531) contra el Emperador. 

En esta s i tuación los turcos, que estaban en guerra con el Imperio, 
invadieron la H u n g r í a ; ai mando de Solimán, y negándose los protes­
tantes alemanes á acudir en defensa del país, si no se les garantizaba 
el ejercicio de su culto, tuvo el Emperador que firmar con ellos la paz 
de Kuremberg (1532), en la cual indirectamente quedaba reconocida la 
existencia legal del Protestantismo. 

Pudo reunir entonces Carlos un bril lante ejército y Solimán, que 
cercaba á Viena, tuvo que retirarse, 
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Conquis ta de T ú n e z . Tres años después (1535); el Emperador 
promovió la famosa expedición contra el temible pirata turco Barba-
rroja, que reinaba en Túnez . Afortunada fué aquella empresa, d i r i g i ­
da por el mismo Carlos en persona. Después de heróicos combates, fué 
conquistada la Goleta, llave de Túnez , y por ú l t imo esta misma ciudad 
cayó en poder del Emperador. 

T e r c e r a g u e r r a con F r a n c i a . La muerte del Duque de Milárij 
Francisco Sforza, dió nuevo pretexto para ella á Francisco I que aspi­
raba al Milanesado, y para apoderarse de él invadió el Piamonte, que 
per tenecía al Duque de Saboya, cufiado del Emperador. Estele declaró 
la guerra y penetró en la Provenza (1536), mientras Francisco I se 
aliaba con Solimán, su l t án de los turcos. 

Carlos exper imentó grandes pérd idas y obstáculos en la invasión, 
principalmente por causa de la peste que asal tó á su ejército, teniendo 
al fin que abandonar á Francia. 

La guerra con t inuó con vario suceso an I ta l ia , hasta que por i n ­
tervención del Papa te rminó en la tregua de Niza. 

E x p e d i c i ó n á A r g e l . Deseando el Emperador escarmentar á los 
piratas berberiscos, o rgan izó una expedición contra Argel . Desgracia­
damente la terrible tempestad que durante el desembarco estal ló con­
tra las tropas cristianas, una espantosa borrasca en el mar y los estra­
gos que en el desordenado ejército causó el ataque de los argelinos) 
obligaron al Emperador á retirarse, f rus t rándose así tan bien prepa­
rada empresa (1541). 

C u a r t a g u e r r a con F r a n c i a . Aprovechó este desastre Francis­
co I para declarar la guerra al Emperador (1542), lanzando contra los 
dominios de éste cinco ejércitos á la vez y aliándose con Solimán. 

E l resultado no correspondió á tan jigantesco esfuerzo, pues si 
bien en I ta l ia obtuvieron los franceses algunos triunfos, entre ellos la 
toma de Niza, horriblemente saqueada por los turcos, en cambio el 
Emperador invadió la Francia, conquis tó varias poblaciones y avanzó 
hasta una jornada de P a r í s . Comprendiendo Francisco que le era im­
posible resistir pidió la paz, que se firmó en Crespy (1544), terminando 
así su larga lucha con el Empera dor. Tres años después falleció el Pey 
de Francia. 

C o n t i n u a c i ó n de l a lucha con el Protes tant i smo . 
G u e r r a con F r a n c i a 

LA REFORMA CATÓLICA. Para atender á la necesidad de una refor. 
ma, que venía s int iéndose desde hacía mucho tiempo en la disciplina 
y las costumbres, la Iglesia promovió el Concilio de Trente y la funda­
ción de la Compañía de Jesris. 

E l primero, convocado por el Papa Paulo I I I y reunido en Trente 
(1545), duró 18 años. Dictó declaraciones dogmát icas sobre los puntos 

n 



Controvertidos por los protestantes, r e s t auró la disciplina, dispuso la 
creación de Seminarios, fomentó en todos sentidos la vida ci'istiana, 
realizando así la verdadera reforma, que no podía ser obra de un fraile 
apósta ta , sino de la misma Iglesia, representada por sus legí t imos Pas­
tores. 

Para combatir al Protestantismo fundó el español San Ignacio de 
Loyola la Compañía de Jesús (1534), cuyos individuos debían ejercer 
enmedio de la sociedad un constante apostolado, reanimando la fe y la 
piedad en los corazones. Los frutos de esta admirable Mi l i c i a religiosa 
fueron tan abundantes que no tardó en verse por todas partes conteni­
da la hereg ía luterana. 

G u e r r a de Sma lka lda . Los protestantes; unidos por la liga de 
Smalkalda, bajo sus jefes el Elector de Sajonia y el Landgrave de Hesse, 
cons t i tu ían ya en Alemania un poder formidable, que sólo podía ser 
destruido por medio de las armas. 

Así lo comprendió el Emperador y decidió someterlos, empeñándo­
se una guerra en que después de conquistar aquél las principales pla­
cas que se hallaban en poder de los piotestantes, entre ellas Francfort; 
Strasburgo y TJlm, centro principal de la Liga , los der ro tó completa­
mente en la batalla de Mühlberg (1547), que puso té rmino á la guerra. 

G u e r r a con F r a n c i a . — T r a i c i ó n de M a u r i c i o de Sajonia.— 
T r a t a d o de Passau. - T r e g u a de C a m b r a y . E l sucesor de Fran­
cisco I , Enrique 11, declaró nuevamente la guerra al Emperador, por 
el auxilio que éste prestó al Papa Julio 111, con quien se hallaba en 
lucha para apoderarse del Ducado de Parrna. 

Enrique solicitó y obtuvo el apoyo de los Pr ínc ipes protestantes de 
Alemania. Uno de éstos, Mauricio de Sajonia, que se hallaba al frente 
del ejército imperial y había contribuido mucho al t r iunfo de Mühl­
berg, decidió hacer traición á su soberano, rebelóse contra él cuando 
Carlos estaba más descuidado y se apoderó de Augsburgo, Friburgo y 
otras ciudades, mientras el ejército francés conquistaba á Metz y otras 
plazas importantes en la Lorena. 

E l Emperador, enfermo en TnspruoJc, supo que avanzaba Mauricio 
con sus tropas y tuvo que huir precipitadamente, viéndose al cabo 
obligado á firmar el tratado de Passau (1552), por el cual quedó esta­
blecida la libertad religiosa en Alemania. 

Entonces los Principes se apartaron de la l iga con Francia y ofre­
cieron sus servicios al Emperador, que sit ió á Metz. F u é Carlos tan 
desgraciado en esta empresa, que después de perder 30.000 hombres 
por causa de la peste, tuvo que realizar una desastrosa retirada (1552). 
La guerra cont inuó tres años con vario resultado, hasta que t e rminó 
por entonces con la Tregua de Cambray (1555). 
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C A P Í T U L O III 

R E I N A D O B E CARLOS V (Conclusión) 

CONQUISTAS DE MÉJICO Y PERÚ.—ABDICACIÓN DE CARLOS V 

Las empresas de A m é r i c a . Mientras nuestras armas combat ían 
en Europa, cubr íanse t ambién de gloria con admirables descubrimien­
tos y portentosas conquistas en el. Nuevo Mundo. Diego de Ojeda había 
descubierto la c^gta oriental de Tierra Firme (1507); Vasco Núñe'z de 
Balboa el itsmo de Darien y el Pacífico (1513); Pones de León, la F lo r i ­
da; Hernández de Córdoba, el Yucatán (1517), y Jiian de Grijalva á Mé­
jico, país organizado en un vasto y poderoso imperio. 

H e r n á n C o r t é s . — C o n q u i s t a de M é j i c o . Para realizar la con­
quista de este ú l t imo país, el Gobernador de Cuba, Diego Velázquez, or­
ganizó una expedición, compuesta de 11 naves y 500 soldados, al fren­
te de. la cual puso al ex t remeño Hernán Cortés, natural de Medellín 
(1518). 

Imposible es narrar en breve espacio los heróicos sucesos de esta 
conquista. E l primer hecho señalado fué la toma de Tabasco, después 
de derrotar con su pequeña hueste un ejército de 40.000 indios. Siguie­
ron á este tr iunfo la sumisión de Zempoala, Tlascala y Cholula, entre 
frecuentes y terribles combates con numerosas muchedumbres enemi­
gas, valerosís imas, bien organizadas y que usaban emponzoñadas fle­
chas. Por donde quiera que pasaba Cortés des t ru ía los ídolos y abolía 
el sangriento r i to de los sacrificios humanos que practicaban aquellos 
naturales. 

A l fin entre trabajos sin cuento llegaron aquellos heróicos españo­
les á la capital del Imperio, á Méjico. Penetraron en ella sin dificultad, 
antes bien agasajados por el Emperador Motézuma, tal vez con el pro­
pósito de acometerles y acabar con ellos cuando los tuviera despre­
venidos y confiados. Pero Cortés, penetrando estas intenciones y not i ­
cioso de que un General mejicano había dado muerte á algunos sol­
dados españoles que dejó en Veracruz, a d o p t ó l a resolución asombro­
samente enérgica de prender á Motezuma, como lo hizo. 

Los mejicanos se sublevaron. Trabáronse encarnizados combates en 
las calles de Méjico; en uno de ellos mur ió Motezuma, herido por los 
suyos, á quienes trataba de apaciguar, y Cortés tuvo necesidad duran­
te la noche de abandonar la ciudad. La retirada fué terrible, pues los 
mejicanos hab ían cortado las calzadas del lago de Méjico y más de dos 
m i l tlascaltecas que acompañaban á Cortés, y 200 españoles perecieron 
durante ella, recibiendo tan desastrosa jornada el nombre de la Noche 
Triste (1520), 
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Afortunadamente pudo rehacer Cortés sus escasas huestes y aco­

metido por 40.000 indios en el valle de Otumba, logró una señalada 
victoria . 

Aumentadas luego sus tropas con gente y armas que t r a í an tres 
naves españolas, volvió sobre Méjico y apesar de la heroica defensa 
que hizo el nuevo Emperador GuatmozífifSe apoderó de la ciudad(1521)• 
G-uatimozín, al cabo de tres años de prisión, fué condenado á muerte y 
todo el territorio mejicano se sometió á España . Tal fué el t é rmino de 
esta conquista que tan famoso hizo el nombre de H e r n á n Cortés y sus 
heróicos compañeros. 

Conquis ta del P e r ú . No menos insigne fué la conquista del Pe­
rú por Francisco Bizarro. Formaba ese terr i tor io otro vasto imperio, 
cuyo jefe llevaba el nombre de Inca, reinando á la sazón Atahualpa. 

Entre grandes penalidades y trabajos, que entorpecieron la em­
presa por algunos años, Pizarro ent ró en el Pe rú , después de atravesar 
los Andes (1532). En Cajamatca le aguardaba Atahualpa con propósi­
tos aparentes de paz, pero en realidad dispuesto á apoderarse por sor* 
presa de él y de los suyos, para lo cual tenía reunidos en los alrrede-
dores 50.000 hombres. Anticipóse Pizarro y provocando una entrevista 
con el Inca, que acudió con gran parte de los suyos, se apoderó de él, 
á la vez que sembraba el terror entre los indios con las detonaciones 
de los arcabuces, el ruido de las armas y el galope de los caballos. 

Preso Atahualpa y condenado á muerte por considerarle complica­
do en una conspiración contra los españoles (1533), fué fácil la con­
quista del Perú , que pronto quedó sometido. 

Pizarro fundó á Lima (1535), que fué la capital de los dominios es­
pañoles, como antes lo había sido el Cuzco del imperio incásico. 

Sucesos posteriores á l a conquista h a s t a l a completa paci­
ficación del P e r ú . Si por parte de los peruanos hab ía sido escasa la 
resistencia, la discordia no ta rdó en estallar entre los conquistadores 
Pizarro y Diego de Almagro, que había sometido á Chile. P re t end ían 
arabos la posesión de Cuzco, surgiendo en consecuencia una guerra 
que t e rminó por la derrota de Almagro en Salinas (1538), su prisión y 
su muerte. A su vez los parciales de Almagro conspiraron contra FP-
zarro y le asesinaron (1541). 

E l partido almagrista, dir igido por el hijo de Almagro, Diego, se 
apoderó del mando, mientras sus adversarios, capitaneados por Gon­
zalo Pizarro, se unieron con Vaca de Castro, enviado de España como 
comisario regio. En Chupas fueron vencidos los almagristas (1543) y su 
jefe condenado á muerte. 

E l sucesor de Vaca de Castro; Blasco Núñez Vela, provocó con su se­
veridad un alzamiento,al frente del cual se puso G-onzalo.Blasco Núñez 
fué muerto en una batalla, y enviado por el Emperador D . Bedro de la 
Gasea, éste, después de agotar todos los medios para atraer á Gonzalo á 
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la suinisión, tuvo la suerte de vencerlo en una batalla y hacerle prisio­
nero. Gonzalo y sus principales adeptos perecieron en el cadalso (1548). 

Después de esto y hasta su regreso á España (1550), la Gasea, con 
sa buena adminis t rac ión , mejoró mucho el estado del país; y aunque 
m á s adelante hubo un nuevo alzamiento, capitaneado por Hernández 
Girón, fué sofocado (1554). Desde entonces restablecióse la calma y la 
tranquilidad en el Pem, merced á las acertadas disposiciones del p r i ­
mer Vi r rey D . Andrés Hurtado de Mendoza. 

A b d i c a c i ó n de Car los V . — S u re t i ro á Y u s t e . — S u muerte . 
Atormentado de la, gota, fatigado ya de una vida de constante act iv i ­
dad y presintiendo próxima su muerte, el Emperador había resuelto 
abdicar en su hijo D . Felipe, y así lo realizó en Bruselas ante los Esta­
dos reunidos (1555). 

Después se vino á España , t ras ladándose al monasterio de Yuste 
(1557), donde permaneció dedicado á prác t icas devotas, hasta que agra­
vada de siibito su habitual dolencia, entregó su espí r i tu á Dios (Sep­
tiembre, 1558). 

Así, dando tan alto ejemplo de desprecio de las grandezas humanas, 
falleció el insigne Emperador, que se había erigido en campeón del 
catolicismo en Europa contra sus dos enemigos los turcos y los here­
jes; que había logrado mantener contra tantos adversarios la prepon­
derancia polí t ica de España y que por su maravillosa actividad, su há­
b i l polí t ica, sus afortunadas empresas, ocupó el primer puesto entre 
los Pr ínc ipes de su tiempo; siendo el á rb i t ro de los asuntos de Europa. 

CAPÍTULO IV 

Reinado de Felipe II 
(1556-1598) 

SUS PRINCIPIOS.—GUERRAS CON LOS MAHOMETANOS 

G u e r r a con e l P a p a Paulo I V . — L u c h a con F r a n c i a h a s t a l a 
paz de Cauteau-Cambress i s . E l hijo y sucesor de Carlos V, Fel i­
pe I I , ocupó el trono á la edad de 20 años, habiendo demostrado ya dos-
de los principios de su juventud la gran capacidad y prudencia de que 
tantas pruebas dió en su largo reinado. 

E l primer suceso de éste fué la guerra con el Papa Paulo I V , que se 
negaba á reconocerle Rey de Nápoles, y aunque D. Felipe repugnaba 
el emprenderla, tuvo al fin que entrar en ella. Su General el Duque de 
Alba invadió los Estados pontificios (1556), llegando hasta las puertas 
de Roma, pero Paulo I V , consternado, pidió la paz, que el Rey se apre­
suró á otorgarle. 

Habiendo enviado Enrique I I de Francia auxilios al Pontífice, Fe­
lipe le declaró la guerra, Sus tropas, al mando de FUiberto Manuel, Du-
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que de Saboya, sitiaron la plaza de San Quintín, y acudiendo en su au­
xi l io el ejército francés, mandado por Montmorency, empeñóse la bata­
lla, que concluyó por un señalado triunfo de los españoles (1557). En 
conmemoración de él, más tarde er igió D. Felipe el grandioso monas­
terio del Escorial. 

En compensación de esta derrota, los franceses^ dirigidos por el 
Duque de Guisa, conquistaron la plaza de Calais, perteneciente á los in-
gleses; pérdida que afectó tan dolorosamente á la Reina de Inglaterra 
María , esposa de Felipe I I , que precipitó su muerte. 

Mas un nuevo triunfo de los españoles, á las órdenes de Saboya y 
el Conde de Egmont, t e rminó la guerra, pues en Gravclinos fué tal y tan 
completa la derrota que causaron á los franceses, mandados por Ter­
mes, que el Rey de Francia hubo de pedir Ja paz, firmándose ésta en 
Cateau-Cambressis (1559). 

GUERRAS CON LOS MAHOMETANOS.—Es-pedicici es á A f r i c a . Tam­
bién Felipe I I tuvo que luchar con los piratas de Africa y los moros 
que hab ían quedado en España . Para lo primero ideó la conquista de 
Trípoli, que encomendó al Duque de Medónaceli. Esta expedición fué 
desgraciada, á consecuencia de una derrota que hizo sufrir la escua­
dra turca á la nuestra (15()0). 

Más venturosas nuestras armas en los años siguientes, lograron 
salvar á Mazalquivir, sitiada por el Vir rey de Argel (15G3), y conquis­
tar el Peñón de la Gomera (1564), nido de piratas, fortaleza tenida por 
inexpugnable. 

R e b e l i ó n de los moriscos. Cuatro años después estalló una for­
midable rebelión de moriscos en el terr i torio de Granada. Hab ían 
aquéllos recibido el bautismo, pero seguían en secreto unidos á sus an­
tiguas supersticiones y estimulados por Ja esperanza de auxilios de 
Africa, se sublevaron en las Alpujarras, eligiendo por Rey á D. Fer­
nando de Valor, que tomó el nombre de Ahcn-Humeya (1568). D i r i g i ­
dos por el feroz .4 tei-i^ffiniX', cometieron horribles crueldades con los 
cristianos de aquella región, especialmente los sacerdotes^ entregando 
sus moradas al incendio y al saqueo. 

Marchó contra ellos el Marqués de Mondcja.r, Capi tán genei-al de 
Granada, y logró derrotarlos en varios encuentro^, haciéndoles refu­
giarse en lo interior de la sierra. Entre los hechos más señalados de 
aquella campaña figura Ja victoria de las Guájaras\lh&\)). 

A la vez el Marqués de los Velez, entrando por Almería, derrotó 
completamente á los moros en F i l i x , 

Con estos triunfos parecía extinguirse la rebelión, pero no estaba 
sino amortiguada, renaciendo luego con más vigor que antes. Por es­
ta causa, y por las rivalidades que surgieron entre los dos jefes Mon-
dejar y Velez, decidió Felipe I I enviar á su hermano D . Juan de Aus­
tria, hijo natural de Carlos V, 
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Este emprendió activamecte las operaciones contra los moros, ctl-

rigidos ahora por Aben-Aboo, que había hecho asesinar á Aben-Humo-
ya. En pot;o tiempo se apoderó de los principales sitios de la sierra, 
ocupados por los rebeldes, abatiendo á éstos en tales términos^ que 
Aben-Aboo pensó en someterse. Cambiando luego de actitud, volvió á 
la lucha con mayor obstinación, y encargado de la guerra D . Luis ie 
Requesens, por tener que ausentarse D. Juan, emprendió una tenaz 
persecución, cuyo resultado fué la total destrucción de los rebeldes. 
Los moriscos que se habían sometido fueron internados y repartidos 
en Castilla y muerto por los suyos Aben-Aboo (1871), quedó ext ingui­
da la rebelión. 

V i c t o r i a de L e p r n t o . Para quebrantar el poder de los turcos, 
cuyo Monarca Selim JJ aspiraba á la conquista de Chipre, formóse una 
l iga en que entraron el Pontífice S. P ío V, Felipe I I y Venecia. La ar­
mada que se reunió fué puesta á las órdenes de D . Juan de Austria, y 
noticioso éste de que la escaadia turca se hallaba en el golfo de i c -
•paiito, se dir igió en busca de ella. Allí se t rabó la famosísima batalla, 
en que después de mortífero combate, donde los cristianos hicieron pro­
digios de valor, quedó por éstos el t r iunfo (7 Octubre, 1571), desde el 
cual empezó la decadencia del poder de los turcos. 

Aunque por el pronto esta victoria no produjo los efectos que eran 
de esperar por la inacción de los jefes cristianos, que acompañaban á 
D. Juan, éste logró, sin embargo, apoderarse de Túnez y de Biserta, 
siendo así debidos á España los únicos resultados inmediatos de tan 
señalado suceso. 

CAPÍTULO V 

Lucha de Felipe II con el Protestantismo 
La defensa de la fe católica, tan combatida por la heregía on el si­

glo X V I , obligó á Felipe I I á sostener contra ésta una constante lucha 
en España, en Flandes, en Francia y en Inglaterra. 

E l Protes tant i smo en E s p a ñ a . Hab ía penetrado sigilosamen­
te la herejía en España , siendo sus dos principales focos Sevilla y Va-
Uadolid. All í figuraba como jefe de ella el Dr. Constantino de la Fuen­
te y en Valladolid el Canónigo Agustín Cazalla. En uno y otro punto 
había numerosos proséli tos. Descubierta la herej ía por la Inquisición, 
fueron procesados y condenados á muerte; ó castigados con otras pe-
nas; los que resultaron afiliados á ella, cumpl iéndose la sentencia en 
los autos de íé que se celebraron en ambas capitales (1569). 

Estos castigos y el famoso proceso que se s iguió (1559-76) contra el 
Arzobispo de Toledo Fr . Bartolomé Carranza, acusado de luteranismo, 
preservaron á E s p a ñ a del contagio de la herejía, 
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OUERRAS DE FLANDES.—Principios de el la . Si el lu teranísmó 

no había podido arraigar en la católica España , en cambio la obligó á 
sostener l a rgu í s ima lucha en uno de sus más ricos dominios, en FLAN-
DES. 

Hab ía cundido aquí la herejía, formándose un partido numeroso, á 
cuja cabeza se colocó el astuto Guillermo, Pr ínc ipe de Orange, y entre 
cuyos jefes figuraban el Conde de Egmont, el Barón de Montigny y el 
Conde de Horn. Bajo el propósito aparente de defender la libertad de 
creencias religiosas, escondíase el deseo de hacer á Flandes indepen­
diente de España y distribuirse ellos el poder. Favoreció la rebelión el 
débil gobierno de Margarita de Parma, encargada por Felipe de regir 
aquellos Estados, ayudada del Cardenal Granvela. 

Como éste no se prestaba á las miras de los conjurados y era un 
obstáculo para sus planes, procuraron por todos los medios posibles 
obtener su dest i tución, consiguiéndola al fin. 

Pero las medidas represivas adoptadas contra los herejes de orden 
de Felipe I I , hicieron ya á los conspiradores manifestar abiertamente 
sus designios, siendo el primer acto público de rebelión el convenio 
hecho por varios nobles, con el nombre de Compromiso de Breda (1566), 
y la l iga llamada de los Mendigos, por consecuencia de cierta frase iró­
nica, atribuida á un caballero de la corte de Bruselas. 

L a r e b e l i ó n . Es ta l ló al fin la tempestad y hubo un alzamiento 
general de protestantes, que cometieron en todas partes horribles ex­
cesos. Las vacilaciones de la Gobernadora en los primeros momentos 
hicieron crecer la osadía de los sublevados, pero procediendo luego con 
energ ía , hizo marchar tropas contra los rebeldes, recobró las ciudades 
que se hallaban en poder de éstos, entre ellas Maestricht y AmbereS; y 
por todas partes restableció la tranquilidad y el culto católico. 

E l Duque de Alba . Pero Felipe I I , comprendiendo la necesidad 
de un Gobierno más fuerte, dispuso que marchara á Flandes con un 
ejército D. Fernando de Toledo, Duque de A l t a (1567). 

E l nuevo Gobernador ins t i tuyó un Tribunal que se l lamó de los TM-
multos ó de la Sangre, para juzgar á los sublevados, hizo prender; pro­
cesar y condenar á muerte á los jefes Egmont. Horn y Montigny; á Oran-
ge no pudo haber por haberse refugiado en Alemania. 

R e n o v a c i ó n de l a guerra . Los rigores del Duque de Alba, y so­
bre todo las intr igas de Orange, que había obtenido el auxil io de los 
hugonotes de Francia y de Isabel de Inglaterra, provocaron nueva­
mente la lucha. 

Los protestantes, al mando de Luis y Adolfo de Nassau, hermanos de 
Guil lermo; invadieron á Flandes por el N . y obtuvieron algunas ven­
tajas,, pero el Duque de Alba los derrotó en la batalla de Geming (1668). 
A i año siguiente logró t ambién deshacer completamente junto á Maes-
trleht un ejército numeroso, mandado por el mismo Guillermo. 
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Mas la insurrección que parecía sofocada renació en Holanda, don­

de se sublevaron todas las ciudades, á excepción de Amsterdám, consti-
tuyéndose en república ba jó la presidencia de Orange. 

F u é entonces este país teatro de una beróica lucha, en que se cu­
brieron de gloria las armas españolas, mandadas por D . García de To­
ledo, Sancho Dávi la y otros insignes capitanes, luchando con inaudito 
valor contra toda clase de obstáculos. E l hecho más señalado de esa lu­
cha fué el sitio y toma de Ilaarlem (1573), por D. García. 

D . L u i s de Bequesens. Cuando tan prósperamente iba ponien­
do fin á la rebelión el Duque de Alba, creyó Felipe I I conveniente 
reemplazarle y envió en sus t i tuc ión suya á D . Luis de Requesens, hom­
bre de carác te r más conciliador (1574). 

La guerra presentó entonces varias alternativas. Los orangistas 
completaron la conquista de Zelanda, apoderándose de Midde.lhurgo, 
aunque luego en el Brabante experimentaron la terrible derrota de 
Moock. A su vez los españoles tuvieron que levantar el sitio de Leydan, 
pero después conquistaion varias ciudades, siendo entre estos triunfos 
el más notable la toma de Zoerickzee (1576). No pudo disfrutar de él 
Eequesens, que mur ió á consecuencia de rápida enfermedad. 

D. J u a n de A u s t r i a . Entonces fué enviado por Felipe I I don 
Juan de Austria, que obedeciendo sus instrucciones, firmó con Orange 
la Pacificación de Gante (1577), entre cuyas condiciones estaba que los 
españoles abandonar ían á Flandes. E l objeto del astuto Orange era 
dejar ineime á D. Juan, y cuando lo consiguió^ eludió el cumplir el 
tratado. 

Comprendiendo D. Juan lo inseguro de su si tuación, salió secreta­
mente de Bruselas, se apoderó del castillo de Namtir é hizo un llama­
miento á los tercios de Flandes acantonados en I ta l ia . Llegaron éstos; 
dirigidos por el joven Alejandro Farnesio, hijo de Margarita de Parma 
y D. Juan marchó contra Orange, obteniendo la señalada victoria de 
Gembloux (1578), que le hizo dueño de una parte considerable de Flan-
des. 

Desgraciadamente en el mismo año falleció D. Juan, de súbi ta en-
ferrredad, que se a t r i buyó al veneno, dejando de sí imperecedera me' 
moria con sus gloriosas hazañas (1578). 

Alejandro F a r n e s i o . Quedó al mando del ejército el joven y ya 
famoso Farnesio, Duque de Parma. Las circunstancias eran difíciles, 
pues de las 17 provincias flamencas, sólo tres obedecían al Rey de Es­
paña . E l primer hecho que realizó fué la toma de Maestricht, después 
de, un sitio largo y obstinado, siguiendo luego varios triunfos de las 
armas españolas. Favoreció también la causa de éstas el asesinato .del 
Principe de Orange por el borgoñón Baltasar Gerad (1587). 

Acrecentó la fama de Farnesio el célebre sitio y toma de Amheres 
(1585), uno de los hechos más memorables de los anales de la guerra, 
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después del cual progresó considerablemente el dominio de nuestras 
armas en Flandes, y se hubiera felizmente acabado la conquista, á no 
ser por el desastre que exper imentó nuestra armada en las costas de 
Inglaterra y por la necesidad que tuvo Farnesio de acudir á Francia 
é intervenir en las guerras de este país . 

L a A r m a d a Invenc ib le .—Victor ias de Farnes io en F r a n c i a . 
S u muerte. Para contener á Isabel de Inglaterra, que apoyaba 1* 
causa de los rebeldes flamencos, repr imir las excursiones pi rá t icas de 
los ii^gleses y vengar la muerte de Mar ía Stuardo, decretada por Isa­
bel, reunió Felipe I I una poderosa armada, que fué llamada la Inven­
cible. Encargóse de ella el Daque de Medina Sidonia, hombre imperito 
en la ciencia naval y fué con tan mala fortuna; que una furiosísima 
tempestad, cerca de Calais, deshizo y dispersó las naves, completando 
el estrago el ataque de los ingleses (1583). 

Por este tiempo ardía t ambién en Francia la guerra religiosa en­
tre católicos y hugonotes. E l jefe de estos Enrique de Navarra, luego 
Rey con el nombre de Enrique I V , después de las dos victorias que ha­
bía alcanzado en Arques y en Ivry , si t ió á P a r í s (1590), poniéndolo en 
tal extremo que ya estaba á punto de rendirse. Entonces Felipe I I man­
dó á Farnesio que abandonara á Flandes y acudiera á socorrer á Par í s . 
Hízolo y el resultado fué obligar á Enrique á levantar el sitio. E l mis­
mo resultado obtuvo dos años después, logrando libertar á Rúan., y 
causando al mismo Enrique una desastrosa derrota. 

Estas empresas, aunque cubrieron de gloria á Farnesio, hicieron 
retroceder nuestra causa en Flandes, y mucho más precipi tó la deca­
dencia de ella el fallecimiento del mismo Farnesio (1592) por conse­
cuencia de una hidropesía . 

I«a g u e r r a has ta l a tregua de doce a ñ o s . Después de esto si­
guió ya la guerra con vario suceso, por algunos años, hasta que Feli­
pe I I renunció en favor de su hija Isabel Clara Eugenia y del esposo de 
ésta el Archiduque Alberto los Estados de Flandes (I698); de los cuales 
la parte meridional, ó sea la Bélgica, se sometió á los nuevos soberanos 
y la septentrional, íZbZawía, s iguió independiente constituida en Repú­
blica. Alberto cont inuó la guerra con ésta, que no te rminó hasta más 
ade lan té con la tregua.de doce años (1609). 

Sucesos interiores 
Si importantes fueron los acontecimientos exteriores que ocuparon 

el largo reinado de Felipe I I , merecen no menos señalada mención al­
gunos que ocurrieron en el interior. Tales fueron la incorporación de 
Portugal, la, prisión y muerte del, Príncipe D . Carlos, el proceso de Anto­
nio Pérez y el Levantamiento de Aragón. 

I n c o r p o r a c i ó n de P o r t u g a l . E l fallecimiento sin herederos del 
Cardenal D . Enrique (1580), que había ceñido la corona después del 
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desventurado Rey D . Sebastián, muerto en la batalla de Alcazarquivir, 
suscitó varios pretendientes al trono por tugués , entre los cuales el de 
mejor derecho era Felipe I I . Disputóselo D. Antonio Pr ior de Oorato, 
hijo bastardo del Infante D. Luis , hermano de D. Sebastian. 

Pero Felipe I I hizo que el Duque de Alba penetrase con un ejérci­
to en Portugal, siendo con tal fortuna, que después de vencer al de 
Ocrato en dos batallas sucesivas, el Duque entró en Lisboa, Felipe fué 
proclamado Rey (1591\ y el de Ocrato tuvo que huir. Desde entonces 
Portugal quedó unida á la corona de España . 

P r i s i ó n y m u e r t e de l P r í n c i p e D . Car los . Era éste pr imogé­
nito de Felipe I I , de perversa índole , violento y propenso á la locura. 
Por causas que se ignoran D. Felipe tuvo que adoptar la extraordina­
r ia resolución de prenderle y procesarle (1568). En la pr is ión se entre­
gó á toda clase de excesos como para acabar con su vida, y así, bebía 
agua helada, regaba con ella su lecho, permanec'a sin comer días en-
teres y otros comía con insaciable voracidad. Tales desórdenes causá­
ronle una enfermedad que en breves días le llevó al sepulcro. 

Las circunstancias que concurrieron en esta muerte han servido á 
los enemigos de Felipe I I para imputárse la ; aunque injusta y calum­
niosamente. 

Proceso de A n t o n i o Peres . A l z a m i e n t o de A r a g ó n . Otro su-
treso, no menos célebre, aunque de mayores consecuencias, debemos 
referir ahora. Antonio Pérez, Secretario de Felipe I I fué acusado del 
asesinato de Juan de Escobedo, Secretario de D. Juan de Austria, y don 
FeHpe mandó prenderle (1578). Del proceso que se s iguió resultaron 
cargos g r a v í s i m o s contra Antonio Pérez , y temiendo éste por su vida 
(•(insiguió evadiise y refugiarse en Aragón (1590). 

Allí acogióse al privilegio llamado de la Manifestación, según el 
cual sólo podía ser juzgado por el Justicia Mayor, y como el Rey se 
opusiera, logró Pérez interesar en su favor al pueblo zaragozano, que 
mirando el asunto como una cuest ión de fuero, se sublevó, l ibe i tó al 
reo, que huyó á Francia, y asesinó al Vir rey , Marqués de Almenara, 
(1591). A l frente de los sublevados púsose el Justicia Mayor D . Juan 
de Lanvza, joven escaso de prudencia. 

El Rey envió un ejército á Zaragoza, bajo el mando de D . Alonso 
de Vargas, que casi sin resistencia penet ró en la ciudad. Por mandato 
de D. Felipe, pi-endió Vargas á Lanuza y otros varios reos, todos los 
cuales fueron decapitados, concluyendo con tales castigos la rebel ión. 
Apesar de que ésta había tenido por pretexto la defensa de los fueros 
aragoneses, éstos no f icron abolidos entonces, como se ha dicho, sino 
que siguieron subsistiendo hasta el tiempo de Felipe V, primer Rey 
de la casa de Borbón. 

LOS ESVA.ÑOLES EX AMÉRICA Y OCEANÍA 
Durante el reinado de Felipe continuaron las empresas de lor, espa-



ñoles en A m é n c a y Oceanía. En ÁMéaiCA Pedro Valdivia concluyala 
conquista de ChJ*. p^ro luego en t ró en guerra con los Araucanas, pero 
cieudo á manos de ellos. Sometiólos por a lgún tiempo D . García de 
Mendoza, mas luego renació la lucha, qae coní :nnó ya casi sin interrvip-
ción, pudiendo decirse que se ha prolongado hastp. el siglo presente. 

E u OCEAXÍA el guipuzcoano Miguel Lcgnzpi conquistó las islas F i l i ­
pinas, orgauizáudola con tan exquisita prudencia, ayudado de Fr . An­
drés de ü rdane t i , que desde entonces quedó asentada sob e sólidas ba­
ses la dominación española, permaneciendo así hasta nuestro tiempo, 
eu que las ideas separatistas han producido por primera vez la guerra. 

Ult imos a ñ o s ele Fe l ipe I I . En el post: er periodo de la v i la de 
D. Felipe cont inuó la lucha de las armas españolas en Flandes; en 
Francia y cont1 a Inglaterra. Te rminó la de Flandes, como se ha dicho, 
por la cesión de este terri torio a l Archiduque Albe to (1598). La de 
Francia, después que Enrique de Navarra ahjaró el calvinismo y fué 
reconocido Rey (1593\ continuó, aunque flojamente, hasta la paz de 
YerwMS (1598i, más ventajosa á dicho paí> que á España . Contra I n ­
glaterra, después de la ent ada y saqueo de Cúdiz (1595) por los ingle­
ses, preparó Felipe I I una segunda a ¡nada, pero por desgracia tuvo el 
mismo ñu que la Invencible (1597), pues fué destruida por una tem­
pestad. 

Muerte de D . Fe l ipe . Agravóse entretanto la gota que aqueja­
ba al Monarca hacía muchos años, y después de largos y crueles pade­
cimientos, soportados con admirable constancia, falleció D. Felipe en 
el Escorial, á los 71 años de su edad (Septiembre, 1598). F u é uno de 
los más grandes Monarcas que registra la Historia, señalándose por 
su celo religioso, su prudencia, sus dotes de gobierno y su amor á las 
letras. Do él dijo un escritor que «cuando no f i era Eey por nacimiento, 
merecía serlo por elección entre todos los hombres de su Lempo.» 

CAPÍTULO VI 

Reinado de Felipe 111 
(1693-1621) 

Aspecto general de este reinado. Con Felipe I I I , hijo y suce­
sor de Felipe I I , empieza la decadencia interior de la Monarquía , aun­
que todavía conservan en el extranje o nuestras armas toda su pre­
ponderancia y sigue predominando nuestra polít ica en Europa. 

£ 1 Duque de L e r m a . La causa inmediata de esta decadencia fué 
el funesto sistema iniciado por el Monarca de dejar la gobernación del 
Estado en manos de su valido D . Francisco de Sandoval, Duque de Ler­
ma. Prevalido de la confianza que en él depositaba D. Felipe y del 
aborrecimiento de ésto á Jos negocios, fué pronto el verdadero sebera-



no de Tlspañ*», convirtiendo en su medro personal y el de los suyos el 
poder que se le encomendara. 

E ^ p n l s i Ó A de los n o r i s c o s . Eutve los sucesos interiores de este 
reinado, ocupa el primer lugar por su importancia la medida que se 
adoptó de expulsar á los moriscos, cuya permanencia en E s p a ñ a cons­
t i tu ía un gran peligro, por los secretos tratos que constantemente 
manten ían con berberiscos y turcos y por conspirar frecuentemente 
contra la paz pública. 

La expulsión, debida en gran parte á las instancias del B . Juan de 
Rivera, Arzobispo de "Valencia, realizóse, no sin resistencia por parte 
íle algunos moros, que se atrincheraron en la sierra llamada Muela de 
Cortes, poro al fin fueron derrotados. E l número total de los expulsados 
se calcula en unos 300.000. 

GUERRAS EXTERIORES. Duiante este reinado sostuvieron las ar­
mas esj añolas guerras en Fiandes, en I ta l ia , en Alemania, contra ber­
beriscos y turcos, continuando á la vez las empresas en Amér ica y 
Oceauía. 

G u e r r a de F l sndes . Intervino España en ella para ayudar al 
Arc hiduque Alberto contra los holandeses. Los hechos más notables 
fueron la desastrosa derrota que al Archiduque causó en las Dunas el 
hijo de Guillermo de Orange, Mauricio de Nassau (1600), y el memora­
ble sitio y toma de Ostende (̂ 1604) por nuestras tropas, al mando de 
Ambrosio de Espinóla. Considerada inexpugnable la ciudad, su con­
quista se est imó como uno d é l o s sucesos más insignes que registran 
los anales de la guerra. Te rminó la lucha entre el Archiduque y los 
holandeses por la Tregua de dooe arios, como se ha dicho antes. 

G u e r r a s en I t a l i a y A l a m a n i a . En I ta l ia es ta l ló también la 
guerra con motivo de las pretensiones al terri torio del Montferrato de 
Carlos Manuel, Duque de Saboya. Este promovió una l iga contra Es­
paña , que se oponía á sus planes, é invadió el Milanesado (1615); pero 
vencido dos veces con g! andes pérdidas, tuvo que solicitar la paz, que 
se firmó en Pavia (1617), y resti tuir el Montferrato á Mántua . 

Otra guerra tuvo que sostener España en I ta l ia á favor de los ha­
bitantes de la Valtelina, que eran católicos, contra los calvinistas Ga­
sones^ que se hab í an apoderado de este país y lo tiranizaban. Los es­
pañoles , al mando del Duque de Feria, vencieron á los Grisones y los 
expulsaron de la Valtel ina (1620). 

Por esta misma época empezaron á intervenir nuestras armas en la 
famosa guerra de Treinta años, k favor del Empe: ador Fernando I I , 
que con auxil io do ellas obtuvo la señalada victoria de Praga contra 
los protestantes (1620). 

G u e r r a contra berberiscos y turcos . Durante el reinado de 
Felipe I I I no cesó la guerra contra los piratas berberiscos y turcos) 
figurando entrf? los hechos más señalados á que dió lugar aquélla, la 
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expedición á Argel por D. Diego de Silva (1611), la del Marqués de Santa 
Cruz, que des t ruyó una flota turca en la Goleta (1612), las empresas 
del Duque de Osuna, que l impió do piratas la costa de Ñapóles y la de 
D . Luis Fajardo, que se apoderó de la fortaleza" de la Mamora (1614\ 

Empresas en A m é r i c a y O c e s n í r . . En los mares y regiones del 
Nuevo Mundo y de la Oceania alcanzaron también renombre las ar­
mas españolas , ya agregando nuevos dominios á la corona de España , 
ya defendiéndolos de piratas y corsarios. 

Es tado i n t e r i o r de E s p a ñ a d u r a n t e l a segunda m i t a d de es­
t e r e i n a d o . — M u e r t e de F e l i p e I I I . Desgraciadamente en el in­
terior ag ravábanse cada día los males del reino. Los gastos aumenta­
ban, cundía el descontento contra el Valido, al ver cómo este y sus pro­
tegidos se enr iquec ían por malos medios, dis t inguiéndose entre los úl­
timos por su opulencia y ostentación D . Rodrigo Calderón, Marqués de 
Siete Iglesias. Formóse nn partido, capitaneado por el Duque de Uecda, 
bi jo del de Lerma, contra éste, que al fin fué derribado, sus t i tuyéndo­
le el mismo üceda , peor que su padre (1618). 

Cuando Felipe I I I , sinceramente arrepentido de su desidia, que ha­
bía causado tantos males, se disponía á remediarlos, le sorprendió la 
muerte (1621). Con grandes virtudes privadas no supo tener las de un 
buen Rey, dando con su indolencia origen á la calamitosa si tuación 
que pronto iba á precipitar en su ruina á la monarquía . 

CAPITULO V i l 

Reinado de Felipe IV 
(1621-1665) 

ASUNTOS INTERIORES V GUERRAS EXTERIORES HASTA 1640 

P r i m e r o s a ñ o s de este reinado. Felipe I V . muy joven aún, su­
cedió á su padre, cayendo en el mismo error que éste, pues encomendó 
el gobierno á su favorito D . Gaspar de Guzwú.n, Conde-Duque de Oli­
vares. Este empezó por desembarazarse de los que habían disfrutado 
tanto valimiento en el reinado anterior. Así pers iguió al P. Aliaga, 
confesor de Felipe I I I , al Duque de JJccda, al de Osuna, á D . Francisco 
de (¿uevedo, é hizo perecer en la horca á D . Rodrigo Calderón, que mu­
rió con admirable entereza. 

Promet ió también grandes reformas para remediar los males públi­
cos, pero aquellas no se pusieron en práct ica , y en cambio se vió que 
todo lo utilizaba para su medro y valimiento, llegando también en po­
co tiempo á adquirir grandes riquezas. 

L a s guerras exteriores. Gravís imo yerro fué en el Conde-Du­
que empeñarse en sostener á todo trance las guerras en que venía, en-
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Vuelta Éspaña en diversas partes de Europa, siendo así que se íe pre­
sentaron algunas ocasiones de terminarlas decorosamente, y que la 
Nación necesitaba reposo para reponerse de los quebrantos y po Ora­
ción á que la venían reduciendo. Mayor y más grave culpa aún íué en 
él provocar con sus imprudentes medidas dentro de España f j rmida-
bles rebeliones que acabaron de aniquilarla. La breve exposición de 
tales guerras jus t i f icará las anteriores afirmaciones. 

G a s r r a de l a V a l t e l i n a . E l Cardenal Hichelieu, Ministro de 
Luis X I I I de Francia, la provocó, favoreciendo á los Grisones contra 
los católicos de la Valtelina, á cuyo efecto envió á aquel país un ejér­
cito francés (1625). 

Afortunadamente nuestras armas, al mando d',1 Duque de Feria, 
lograron tales ventajas y fué ta l el clamor que se levantó contra el 
Cardenal por favorecer á los protestantes, que aquél conoció ser pru­
dente entrar en negociaciones de paz. Esta se ajustó en Monzón (1626), 
siendo favorable para los habitantes de la Valtelina. 

G u e r r a en A l e m a n i a y en F landes . La guerra de los Treinta 
afios proseguía en Alemania, favoreciendo Felipe I V al Emperador, 
Triunfos señalados adquirieron entonces las tropas imperiales y es­
pañolas, como los de Hoecht (1622) y de Fleuius, lográndose con ello 
mejorar la s i tuac ión . 

Entonces, con el propósito de sepai ar de Alemania á las tropas es­
pañolas , Richelieu favoreció á los ho'andeses, que pasada la tregua de 
doce años, habían renovado la guerra con el Archiduque Alberto (1622). 
Los españoles tuvieron que acudir al mismo tiempo á Alemania y 
Flancies; siendo los sucesos más señalados de la guerra la conquista de 
Jnllcrs y el sitio y toma de Breda (1626) por Spínola. 

G u e r r a del Montfarrato. - -Muerte de S p í n o l a . — P a z de Que-
rasco. La muerte del Duque de Mantua dió origen á otra guerra pol­
la posesión del Montferrato, entre España , aliada con Saboya y Fran­
cia, la cual favorecía al Duque de Nevers, aspirante al Ducado de Man­
tua. Los franceses penetraron en I ta l ia y se apoderaron de Saboya 
11629). Enviado Spínola al frente de tropas españolas , pros iguió la gue­
rra con numerosas vicisitudes, pero la muerte de aquél (1630), hizo va­
riar la suerte de la confienda, que te rminó con la paz de Querasoo, des­
ventajosa para España (1631). 

L a g u e r r a en F i a n d e s . — V i c t o r i a de Nordl inga . Habiendo 
muerto el Archiduque Alberto, su viuda, Isabel Clara Eugenia, cedió de 
nuevo los Estados de Fiandes á España (1632), que envió de goberna­
dor al Cardenal Infante D. Fernando, hermano del Rey. 

Pronto dió á conocer el nuevo General sus excelentes dotes, pues 
solicitado su auxi l io por el Emperador, con motivo de la invasión en 
Alemania de Gustavo Adolfo, Rey de Suceia, acudió allí alcanzando so­
bre los suecos la bri l lante victoria de Nordlinga (1684), 
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Periodo f r a n c é s de l a guerra de T r e i n t a a ñ o s . Hubiera tev-

biinado entonces la guerra, á no ser por la funesta in tervención de 
Kichelieu, que en su afán de abatir á la Casa de Austria, susci tó por to­
das parles enemigos al Rey de España y al Emperador. E l resultado 
fué encenderse nuevamente la lucha en Alemania, en Flandes, en I ta­
l ia y en Francia, haciéndose general (1635).-

En la imposibilidad de reseñar siquiera ligeramente tan complica­
das contiendas, diremos que la guerra se sostuvo con gran tenacidad 
por una y otra parte, alternando los triunfos y los reveses hasta el 
año ltí40, pero sin resultados decisivos. Entre los triunfos de los espa­
ñoles deben mencionarse la toma de Tréveris (1635), la invasión de 
Francia, llegando casi hasta las puertas de P a r í s (1636); la victoria 
del Tesina en Ital ia; la de los imperiales en Thionville, y las dos derro­
tas que experimentaron Iqs franceses, al mando de Conde, en Fucnte-
r r ab ía (1638) y Salces (1639). Entre las victorias de los franceses la de 
Ancnne y la toma de Tirlemont [1GS5), la conquista de la Valtelina (1635), 
las señaladas ventajas que obtuvieron en Francia bajo el mando de los 
Generales Haroourt, ChatUlon y Weimar en la campaña de 1637 y la 
rendición de T u r í n en I ta l ia (1640). 

GUERRAS INTERIORES Y EXTERIORES HASTA LA MUERTE DE FELIPE IV 

S u b l e v a c i ó n de C a t a l u ñ a (1640). Enmedio de esta vivísima lu -
cha, que agotaba todas las fuerzas de España , dos grav í s imos sucesos 
en el interior vinieron á precipitar su ruina, á saber, las rebeliones de 
Cataluña y Portugal. Cualesquiera que fuesen los motivos que tuvieran 
para sublevarse catalanes y portugueses, es indudable que los manejos 
y el apoyo de Richelieu contribuyeron poderosamente á promover y 
fomentar esos alzamientos. 

Con pretexto de la infracción de sus fueros, alzáronse los catalanes, 
estallando la rebelión en Barcelona el día del Corpus de 1640. La p r i ­
mera v íc t ima de ella fué el Vi r rey Conde de Santa Coloma, asesinado 
por las turbas. De Barcelona se propagó con increíble rapidez á todo 
el Principado. 

A l principio, los triunfos de las armas reales, al mando de D. Pe­
dro Fajardo, Marqués de los Velez, hicieron presagiar el pronto térmi­
no de la rebelión. Sucesivamente conquistó Fajardo á Tortosay á Cher-
t%, derrotó á los catalanes en el Coll de Balagner y se apoderó de Ta­
rragona. Triunfando siempre llegó hasta Barcelona, pero en el sitio de 
esta experimentaron tal desastre las armas castellanas; que desorde­
nadas éstas y muertos sus mejores capitanes, tuvieron que entregarse 
á la fuga (1641). 

Entonces los catalanes ofrecieron la corona á Luis X I T I de Francia, 
que envió un ejército á Rosellón. Los españoles, ai mando del Marqués 
de Torrecusa, alcanzaron all í repetidas victorias, pero el desastre que 
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c ¡i Esparraguera exper imentó el Marqués de Pomr, que llevaba socorros 
al Rosellón, decidió el tr iunfo de los franceses y la pérdida de este 
territorio, que definitivamente quedó incorporado á Francia (1642). 

Con esta pérdida y los malos resultados que dió una expedición á 
Cata luña , d i r ig ida por el mismo Rey, quedó paralizada por entonces 
la guerra ña aquel país . 

S u b l e v a c i ó n de P o r t u g a l . Los portugueses, que anhelaban re­
cobrar su independencia, vieron ocasión propicia para ello en el levan­
tamiento de Ca ta luña y conspiraron para conseguirlo. A l frente del 
movimiento púsose D . Juan, Duque de Braganza, y, cuando menos se 
esperaba, estalló una formidable rebelión en Lisboa (1640), cuyo resul­
tado fué la proclamación de D. Juan,como Rey de Portugal. 

La absoluta carencia de gente y de recursos impidió al Gobierno de 
Madrid acudir á tiempo para sofocar la rebelión, que creció en impor­
tancia con algunos triunfos de los portugueses. Así, sostenida floja­
mente por nuestra parte la guerra; pudo echar raíces el alzamiento 
separatista y prepararse de un modo definitivo la independencia de 
Portugal. 

C a í d a del Conde-Duque.—D. L u i s de Haro . Tantos desastres 
causaron ya indignación general contra el Conde-Duque, y participan­
do de ella el Rey, le des t i tuyó de su cargo (1643), nombrando en su 
lugar á D . Luis de Haro, más inepto aún que su antecesor. 

G u e r r a con F r a n c i a en F l a n d e s y C a t a l u ñ a . Sosteníase la 
guerra en FLANDES con buena fortuna para nuestrts armas; pero la 
muerte del Cardenal Infante (1641) fué una pérdida dolorosa, que agra­
vó aún más la t rrible derrota que nuestras tropas experimentaron en 
Rocroy (1643), ocasionada por los franceses, mandados por el Pr ínc ipe 
de Conde. Desde entonces empezó á decaer ráp idamente nuestra causa 
eu Flandes, y a l celebrarse el tratado de Westfalia (1648), que puso tér­
mino á la guerra de Treinta años; España tuvo que reconocer la inde­
pendencia de Holanda. 

En CATALUÑA mejoró la suerte de nuestras armas, pues los españo­
les lograron conquistar importantes plazas, entre ellas Lér ida (1644), 
3 además los catalanes, cansados de las t i r an ías y excesos de los fran­
ceses, empezaron á mostrarse dispuestos á someterse nuevamente al 
Rey de España . 

Rebel iones de S i c i l i a y ETápoles. E l espí r i tu de rebelión cun­
dió también á las posesiones españolas de I ta l ia . En SICILIA sublevóse 
el pueblo, á causa de los impuestos excesivos (1647), pero la actitud de 
los nobles, contraria al alzamiento, facilitó al Vir rey , Marqués de los 
Yelez, sofocar el movimiento. 

Más formidable aún fué la rebelión de ÑAPÓLES (1647). A l frente 
de ella púsose un pescador llamado Massaniello, y en breve tomó tales 
proporciones, que el Vi r rey , Duque de Arcos, hubo de refugiarse en 

18 



_ 98 -
una fortaleza y la ciudad fué presa de las furiosas turbas, que la en­
tregaron al exterminio^ al incendio y al saqueo. Massaniello, jefe de 
aquella república de incendiarios y asesinos, llegó á ensoberbecerse en 
términos, que cansados los suyos le dieron muerte. 

Entretanto hab ía acudido la escuadra española, al mando de don 
Juan de Austria, hijo bastardo de Felipe I V , y emprendido el ataque de 
la ciudad. Entonces los napolitanos se proclamaron independientes y 
ofrecieron la jefatura al Duque de Guisa Enrique de Lorena. La altane­
ría de éste, que le hizo odioso á los napolitanos, y una victoria naval 
alcanzada por los españoles contra los franceses, que habían acudido 
para favorecer al de Guisa, hizo declinar la rebelión. Esta t e rminó 
cuando sometida nuevamente la 'capi tal por el Conde de Oñate, sucesor 
del de Arcos, y hecho prisionero Guisa cerca de Cápua, no tuvieron ya 
los sublevados medios para resistir. E l castigo de los principales re­
beldes acabó de restablecer la tranquil idad en Nápoles (1618). 

G u e r r a con T r a n c i a en F i a r des y C a t a l u ñ a . Apesar del tra­
tado de "Westfalia, la guerra prosiguió entre Francia y España , á cau­
sa de las exageradas pretensiones del Cardenal Mazarino, Minis tro de 
Luis X I V , el cual pre tendía la cesión completa de los Países Bajos, 
Franco-Condado y Rosel lón, y por la in tervención de los franceses en 
Cata luña . 

En FLANDES nuestras armas alcanzaron algunas ventajas, bajo la 
dirección del Archiduque Leopoldo (1648), mas experimentaron luego 
grandes desastres que les causaron los Generales franceses Turena y 
La Fer ié . 

Nombrado Gobernador D . Juan de Austria, alcanzó la señalada vic­
toria de Valenciennes (1656), pero aliados luego franceses é ingleses, lo­
graron apoderarse de muchas é importantes plazas en Flandes. 

Más ventajosos resultados obtenían nuestras tropas en CATALUÑA. 
Aunque los franceses, al mando de Sohomberg, hab ían alcanzado algu­
nos triunfos, entre ellos la toma de Tortosa (1648), sus t i r a n í a s y exce­
sos acabaron por agotar la paciencia de los catalanes, y esto unido á 
la toma de Barcelona, que sitiada por las tropas reales, al mando del 
Marqués de Mortara, se r indió por capi tu lac ión (1652), decidió ya la 
sumisión de Cata luña . 

P a z de les P i r i n e o s . Continuó la guerra, porque los franceses 
quer ían conservar el Rosellón, pero después de numerosas vicisitudes, 
tanto á ésta como á la de Flandes, puso té rmino la paz de los Pirineos. 
Por ella cedía España á Francia el Hosellón, Artois é importantes pla­
zas de Flandes, y se convino el matrimonio de Mar í a Teresa, hija de 
Felipe I V , con el Rey francés Luis X I V . 

G u e r r a con P o r t u g a l . No había cesado ésta, pero haciéndose 
siempre tan flojamente, que permi t ió al de Braganza asegurarse en el 
trono. Después de la paz de Westfalia (1648), t ra tóse de dar nuevo im-
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pulso á la guerra, pero fué con escaso resultado, pro longándose así 
aquél la año tras año hasta el sitio de Badajoz (1658) por los portu­
gueses. 

Apretaron éstos el cerco de tal modo, que la ciudad estaba á punto 
de perderse. Haciendo entonces un grande esfuerzo el Grobierno espa­
ñol, r eun ió un ejército, que se dir igió, al mando de D . Luis de Haro, 
en socorro de la plaza. Los portugueses, diezmados por las enfermeda­
des, tuvieron que levantar el sitio y el de Haro ent ró en Badajoz. 

Mas poco después fué ignominiosamente derrotado en Elvas (1659) 
y el auxilio que Francia é Inglaterra suministraron á Portugal, mejo­
ró mucho la s i tuac ión de esta. 

Enviado entonces D. Juan de Austr ia (1661), logró señaladas ven­
tajas, apoderándose de muy importantes plazas; más la desgracia per­
seguía á nuestras armas y la desastrosa derrota que estas sufrieron 
cerca de Extremóz (1663); decidió ya el t r iunfo de la independencia 
portuguesa, que acabó de consolidarse con otro nuevo desastre de las 
tropas españolas en Montes Claros (1665). 

M u e r t e de Fe l ipe I V . La noticia de esta ú l t ima derrota causó 
ta l impresión en el anciano Felipe I V , que le acar reó una enfermedad, 
de la cual le sobrevino la muerte (1665). A l ocurrir ésta la mona rqu í a 
se hallaba en completa ruina y para colmo de males el heredero de 
ella era un niño de corta edad y enfermizo. 

CAPITULO VIII 

Remado de Carlos II 
(1665-1700) 

MENOR EDAD DE CARLOS I I . — R e g e n c i a de d o ñ a M a r i a n a de 
A u s t r i a . - E l P a d r e K r t h a r d . Como Carlos I I contaba cuatro años 
cuando ocupó el trono; fué encargada de la Regencia su madre doña 
Mariana de Austria. Esta señora encomendó el Gobierno á su confesor 
el j e su í ta a lemán P. Everardo Nithard, con gran disgusto de muchos 
cortesanos y especialmente de D. Juan de Austi ' ia, que apeló á todos 
los medios para lanzarlo del poder. Surg ió con este motivo una v iva 
y enconada lucha; cuyo té rmino fué la caida de Ni thard y el destierro 
de D. Juan á Aragón (1669). Poco antes, en vista de la imposibilidad 
de reducir á Portugal, se había reconocido la independencia de esta. 

Valenzue la . A la privanza del P. Ni thard; sucedió la de D . Fer­
nando de Valenzuela, el cual; aunque hizo algunas reformas út i les , se 
vió t ambién perseguido por el odio de D. Juan, que aspiraba á ejercer 
el Gobierno. Valenzuela pudo resistir por a lgún tiempo, aún después 
de haber llegado á la mayor edad Carlos I I (1675), pero g,! fin fué d©' 
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puesto (1677), ocupando entonces D. Juan el poder que tanto ambicio­
nara. 

Guerras con F r a n c i a . Durante la menor edad del Rey dos gue­
rras había tenido que sostener España con Francia. 

Promovió la p r i m e r a el ambicioso Luis X I V , que alegando su­
puestos derechos de su esposa reclamó los Estados de Flandes, y como 
se negara á ello la corte de Madx-id, invadió dicho terr i torio (1667), y en 
poco tiempo se apoderó de sus más importantes plazas. A l mismo t ienr 
po invadió y conquistó t ambién el Franco-Condado. La Triple alianza 
que Holanda, Suecia é Inglaterra concertaron para atajar el engrande­
cimiento del Monarca francés obligó á este á retroceder y á firmar la 
paz de Aquisgran (1668), por la cual devolvió á España el Franco-Con­
dado, pero conservó las plazas de Flandes. 

La segunda fué t ambién promovida por Luis X I V . Deseoso éste 
de vengarse de Holanda, le declaró la guerra (1672), después de haber 
logrado que Inglaterra y Suecia se apartaran de su alianza. Unié­
ronse entonces á Holanda, Austr ia y España ; sosteniéndose la con­
tienda con vario suceso de una y otra parte. 

Abandonando Luis X I V la lucha en Holanda, convir t ió sus armas 
contra las posesiones de España ó sean el Franco-Condado, Flandes, el 
Rosellón y Cata.luña. E l primer terr i torio cayó en su poder (1674); en 
Flandes, los franceses, al mando de Conde, conquistaron importantes 
plazas; pero no les fué favorable la suerte de las armas en Rosellón y 
Cataluña. No se sabe cual habr í a sido el t é rmino de la guerra, á no ser 
por la deslealtad de Holanda, que apar tándose de la alianza, hizo sin 
conocimiento de España la paz con Luis X I V . Entonces ya España 
tuvo que aceptar t ambién la paz que se firmó en Nimega (1678) y que 
fué muy desfavorable para ella, pues perdía el Franco-Condado, parte 
de Flandes y otros territorios. 

MAYOR EDAD DE CARLOS II .—Gobierno de D. J u a n de A u s t r i a . 
Encargado del poder D. Juan, pronto se vió que carecía de la pruden­
cia, talento y excelentes prendas que se le suponían. Ocupado en n i ­
miedades nada hizo para remediar los males públicos é impedir los 
frecuentes desastres de nuestras armas en Flandes, I ta l ia , Cata luña , y 
así cayó en el descrédito. Estaba próximo á ser separado del poder, 
cuando le sobrevino la muerte, á causa de unas tercianas (1679). 

Mini s t er io de Medinace l i .—Tercera guerra con F r a n c i a . 
F u é encargado del Gobierno el Buque de Medinaceli, hombre de talen­
to, pero indolente. 

Por entonces Luis X I V , con un frivolo pretexto, provocó nueva­
mente la guerra, invad ió á Flandes y se apoderó de varias ciudades 
(1683). F u é esta guerra t ambién faaesta á España , pues en ella perdió 
el Luxemburgo y tuvo que concertar una tregua con Francia. 

M i n i s t e r i o de Oropesa. Sus t i tuyó á Medinaceli el Conde de 
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Oropésa (1685), que se mostró más activo y cont r ibuyó mucho á for­
mar la Liga de Augsburgo contra Luis X I V , en que entraron el Impe­
rio, Snecia y E s p a ñ a . 

G u e r r a general contra L u i s X I V , E l Monarca francés se an­
ticipó á sus adversarios, invadió la Alemania y declaró la guerra á 
España y Holanda. Peleóse en varias partes á la vez. En Flandes ga­
naron los franceses la señalada victoria de Fleurus (1690) y conquista­
ron la fort ísima plaza de Mons; en I t a l i a tomaron varias ciudades y 
alcanzaron sobre los aliados la victoria de Staffarde (1691); en Cata luña 
conquistaron á Urgel. 

En este ú l t imo terr i torio y en Flandes concentróse luego la guerra. 
Los sucesos principales de ella en Flandes fueron la toma de Namur 
por Luis X I V , la batalla de Steinkerque (1692), que quedó indecisa, la 
derrota naval de los franceses en la Hogue y su victoria en Nenvinde 
(1693). 

En Cataluña los franceses, mandados por Noailles, triunfai'on tam­
bién, conquistando á Rosas, Gerona (1694) y otros puntos, mientras 
nuestras tropas mandadas por ineptos Generales iban de derrota en 
derrota. E l Duque de Vendóme, sucesor de Noailles, acrecentó estos 
triunfos con el sitio y rendición de Barcelona (1697). 

Paz de R y s w i c k . Mas no entraba en los planes del victorioso 
Luis X I V aprovecharse de tan extraordinarias ventajas, pues abriga­
ba proyectos respecto á la sucesión del trono de España , á causa de no 
tener hijos Carlos I I y de que su estado valetudinario anunciaba una 
muerte próxima. Apresuróse , pués; á concluir la guerra, como lo hizo, 
con la paz de Rysu-íok (1697). Por ella devolvía á España todas las con­
quistas hechas en Flandes y Cata luña , preparando así las cosas para 
la real ización de sus propósi tos. 

E u f e r m e d a i de C a r l o s I I . E l desdichado Monarca español, era 
presa desde temprana edad de grave y continuada dolencia. At r ibuyó­
se esta á hechizos; participando de tan singular creencia muchas 
personas de la corte, y el infeliz Monarca fué repetidas veces exorciza­
do, no sin mayor quebranto para su salud. Pero el verdadero hechizo 
era la enfermiza const i tución del Rey, sujeto á frecuentes ataques epi­
lépticos y tan escaso de energ ía física, como de dotes intelectuales. 

C u e s t i ó n de s u c e s i ó n . N i de su primer matrimonio con Mar í a 
Luisa de Orleans, n i de su segundo con Mar ía Ana de Ncuborg, Car­
los I I había tenido hijos y su estado valetudinario despertaba las m i ­
ras ambiciosas de cuantos se creían con a lgún derecho á la sucesión 
de la corona. Entre lofe pretendientes descollaban Luis X I V , que que­
ría el trono para su nieto Felipe de Anjou, y Leopoldo, Emperador de 
Alemania, que lo reclamaba para su hijo Carlos. Había otro tercer par­
tido que prefería al Elector de Baviera. 

^on este motivo empezó una série de intrigas en la Corte de Ma-
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dr id , especialmente entre los dos partidos francés y austr íaco, que se 
disputaban el tr iunfo. 

Eninedio de estas intrigas, Luis X I V cometió la indignidad de con­
certar con Inglaterra y Holanda un tratado de part ición de los domi­
nios españoles entre los tres pretendientes; pero la noticia de este aten­
tado causó tal indignación en España , que Carlos sin vacilar más de­
claró sucesor y heredero suyo al Elector de-Baviera. 

Desgraciadamente mur ió este, quedando entonces expedito el ca­
mino á los dos partidos austriaco y francés que extremaron las i n t r i ­
gas. E l resultado de ellas fué el triunfo del ú l t imo, pues Carlos I I , 
aunque se inclinaba al Archiduque Carlos, por el afecto á su familia, 
creyendo, poique así se lo persuadieron, que el de mejor derecho era 
el nieto de Luis X I V , Felipe, designó á este como sucesor en su testa­
mento (1700). Poco después mur ió aquel Monarca tan desgraciado co­
mo digno de compasión, ex t inguiéndose en él la dinastía anstriaca, que 
tan brillantemente había empezado con el Emperador Carlos V . 

Conocido el testamento fué solemnemente proclamado Rey en Ma­
dr id el nieto de Luis X I V con ol nombre de Felipe Y. 

Estado social, político, religioso y literario 
de España durante la Casa de Austria 

(Véase el texto pág . 354). 

E D A D M O D E R N A 
T E R C E R A É P O C A 

C a s a de B o r b ó n has ta l a guerra de l a Independencia 
(1700-1808) 

F E L I P E V 

D i v i s i ó n . La historia de este Monarca comprende dos reinados 
distintos, separados por el brevís imo de su hijo Luis I . 

W primer reinado dura 24 años (1700-1724). Sigue luego el de Luis I 
(1724), entre cuya proclamación y muerte median solo algunos meses, 
y en pos de él el segundo reinado de D. Felipe, que dura otros 22 años 
(1724-1746). 

P E J M E K , R E I N A D O D E F E L I P E V 
(1700-1724) 

I.—EL REINADO DE FELIPE V HASTA EL FIN DE LA GUERRA DE SUCESIÓN 

P r i n c i p i o s de este r e i n a d o . - - G u e r r a de s u c e s i ó n . La eleva-
pión de Felipe V al trono, fué la señal de la guerra de sucesión, que em-



— ios — 
pezó en I ta l ia , mediante la invas ión de la Lomhardín por las tropas 
aus t r í acas al mando del Principe Eugenio de Sabaya (1701). 

L a g u e r r a en I t a l i a . D. Felipe marchó entonces á este país , 
dejando encomendado el Golúerno á Su joven esposa Mar í a Luisa de 

_Sabo]ia) á quien ayudaba con sus consejos la Princesa de los Ursinos, 
que desde esta época intervino de un modo muy activo en los asuntos 
públ icos . 

Los primeros sucesos de la guerra en I ta l ia fueron ventajosos para 
la causa de D. Felipe, pues entre otros triunfos, sus tropas, dirigidas 
por Vendóme, alcanzaron la famosa victoria de Luzara (1702). 

Formaron entonces el Imperio y las naciones del Norte la Grande 
alianza contra España y Francia, haciéndose la guerra general. Ingle­
ses y holandeses atacaban las posesiones españolas de América; Por­
tugal entró en la alianza y merced á ello pudo el Archiduque Carlos 
penetrar en Lisboa^ donde fué proclamado Rey de E s p a ñ a (1704). 

L a g u e r r a en E s p a ñ a h a s t a l a e n t r a d a d e l A r c h i d u q u e en 
M a d r i d . D. Felipe, que había regresado á España , invadió á Por­
tugal al frente de t i opas españolas y francesas, y fué con tanta fortuna, 
que en poco tiempo se apoderó de importantes plazas y logró abatir la 
causa de los aliados. Amargó este triunfo la toma de Gihrnltar por los 
ingleses, funesta conquista que para afrenta nuestra fué definitiva, on­
deando todavía, al cabo de cerca de dos siglos, una enseña protestante 
y extranjera en el suelo español. 

Entretanto la causa del Archiduque adquir ió formidable incremen­
to en España , pues habiendo aquél desembarcado en Denia, sublevóse 
á su favor todo el reino de Valencia y poco después hicieron lo mismo 
Cata luña y Aragón (1705). 

Felipe V salió á campaña y sit ió á Barcelona, que estaba ya próxi­
ma á r e n d ú s e cuando un auxil io oportuno de la escuadra anglo-holan-
desa, que introdujo refuerzos en la ciudad, le obligó á levantar el sitio. 
La retirada fué desastrosa y Felipe á duras penas pudo refugiarse en 
Francia (1706). 

Entonces las tropas aliadas, desde Portugal penetraron en E s p a ñ a 
y conquistando á Alcán ta ra y Ciudad Rodrigo, llegaron á Madrid, don­
de fué proclamado el Archiduque. A la vez Zaragoza se sublevó á fa- • 
vor de éste y Cartagena fué tomada por sus tropas. 

M e j o r a l a sue r t e de D . F e l i p e . — V i c t o r i a s de é s t e . Todo pa­
recía perdido para D. Felipe, pero és te no se desanimó; logró reunir 
numerosas tropas, y ¿crecentadas estas fueizas con las que le envió 
Luis X I V , se dir igió hacia Madrid. Las tropas del Archiduque no se 
atrevieron á aceptar la batalla cerca de Jadraque, y entonces D. Felipe 
marchó resueltamente á Madrid, donde el pueblo, sublevado á su fa­
vor, le abrió las puertas (1706). 

Este triunfo, la retirada del Archiduque á Valencia y las victorias 
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de las tropas reales, que también recobraron á Cartagena, cambió com­
pletamente la s i tuación de D. Felipe, que mejoró aún más con la fa­
mosa victoria de Almansa (1707), alcanzada por sus tropas al mando 
de Berwiók, y que provocó la sumisión de Valencia, Aragón y Catalu­
ña. Para castigar á estos países, D. Felipe abolió sus fueros en un fa­
moso decreto y mandó destruir á J á t i v a , que había defendido con te­
nacidad la causa del Archiduque. 

L a g u e r r a general . Tan favorable como había sido el resultado 
de las operaciones en la Pen ínsu la , fué adverso en los Países Bajos, 
donde sufrieron los franceses la terrible derrota de Oítdemrde.Luis X I V 
pidió la paz, pero los aliados exigieron el reconocimiento del Arch i ­
duque como Rey de España y que Luis hiciera la guerra á su nieto si 
se negaba á consentir en este reconocimiento. Indignado el Monarca 
francés, rechazó tales proposiciones y se aprestó de nuevo á la guerra, 
que se hizo entonces general. 

Peleóse á la vez en Flandes, en Francia y en España, con resultado 
poco favorable á franceses y españoles (1708). 

En la Península fué tan adversa la guerra para D. Felipe, que el Ar ­
chiduque ent ró de nuevo en Madrid, después de las dos victorias de 
Almenara y Zaragoza (1710). Reunió entonces D. Felipe un nuevo y 
poderoso ejército, al mando del Duque de Vendóme, y tuvo la suerte de 
ganar las dos batallas sucesivas de Brihucga y Yülamoiosa, que asegu­
raron definitivamente la corona en sus sienes, pues como consecuencia 
de ellas volvieron á su poder todas las poblaciones de Aragón, Valen­
cia y Cata luña , á excepción de Tarragona y Barcelona (1711). 

P a c e s de U t r e c h t y R a d s t a d t . En esta situación, la elección 
de Carlos para la corona imperial de Alemania cambió radicalmente 
las cosas de la guerra, pues los aliados ya dejaron de proteger su cau­
sa, temerosos de su excesivo engrandecimiento; Inglaterra en t ró en 
negociaciones con Luis X I V y por otra parte la bri l lante victoria de 
los franceses en Denain decidió ya la suerte de la guerra, que te rminó 
con las paces de Utrecht (1713) y de Eadstadt (1714). Por estos conve­
nios Felipe V renunciaba Gibraliar y Menorca á favor de los ingleses, 
Sicilia para el Duque de Saboya, y los Países Bajos y posesiones de I ta -

. l ia en beneficio del Emperador. Así quedó completamente desmembra­
da la monarqu ía española. 

S u m i s i ó n de C a t a l u ñ a . A pesar de la paz de Utrecht . los catala­
nes, viendo que en el convenio no se hablaba de sus fueros y privi le­
gios, decidieron mantenerse en rebelión; mas apesar de la tenacidad y 
valor con que sostuvieron su causa, no pudieron resistir y sitiada Bar­
celona cayó al fin en poder de D. Felipe. Este abolió sus fueros (1714). 



fI.-^DÉSt>E E L F1X DE LA GUEllRA DE SVCESlON HASTA LA ABDICACION 

DE F E L I P E V 

I s abe l F ^ r n e s i o . — A l b e r o n i . Habiendo fallecido la Reina Ma­
ría Luisa (1714), D. Felipe contrajo matrimonio con Isabel Farnesio, 
heredera del Ducado de Parma, muger de esp í r i tu vivo, hábi l y aficio­
nada á la política. Su venida ocasionó el destierro de la Princesa de los 
Ursinos y la privanza del abate italiano Alberoni, que fué encargado 
del Gobierno. 

Las primeras medidas de éste fueron adoptar una polít ica de paz,' 
restaurar la industria, la agricultura y la Hacienda, y gracias á su 
hábi l sistema, pronto llegó el país á un estado floreciente. Entonces 
empezó á poner en práct ica sus planes de devolver á España el anti­
guo poderío y restablecer su dominación en I ta l ia . 

S i í p e d i c i o r es á C e r d e ñ a . y S i c i l i a . La primera empresa fué 
una expedición á Cerdeña, al mando del Marqués de Lede, que dió por 
r. sultado la conquista do la isla (1717). 

Siguió luego la ocupación de casi toda la Sicilia, mas en vista de 
tan repentino engrandecimiento, alarmadas las naciones de Europa 
formaron la Triple alianza, en que entraron Inglaterra, Francia y el 
Imperio y declararon la guerra á E s p a ñ a . Esta tuvo que luchar sola 
en tan desigual contienda, sufriendo no pocos reveses, y viendo él Rey 
que el autor de aquella política tan peligrosa no debía continuar al 
frente del G-obierno, le depuso y desterró de España . 

Entonces t e rminó la guerra por el tratado de la Haya, en que re­
nunció Felipe á Sicilia y Cerdeña (1720). 

A b d i c a c i ó n de F e l i p e V . A los cuatro años sorprendió á Euro­
pa la inesperada abdicación que Felipe V hizo de todos sus reinos á fa­
vor de su pr imogéni to Luis (1724), explicando algunos historiadores 
esta resolución por el carác ter melancólico y re t ra ído del Rey y por su 
aborrecimiento á los negocios, aunque en verdad siempre ha permane­
cido en el misterio la verdadera causa de ella. 

R E I N A D O D E L U I S I 

(1724) 

Tenía este P j íno ipe diez y siete años cuando subió al trono, mas Fe­
lipe no abandonó la dirección de los negocios y todos los d i r ig í a desde 
su palacio de San Ildefonso, á donde se había retirado, dando esto ori­
gen á a lgún disgusto por parte de los que rodeaban al joven Monaren. 

La muerte de este, ocasionada por unas viruelas malignas, puso tér­
mino al antagonismo, que inevitablemente había de surgir mas ó me­
nos tarde, y obligó á Felipe V á ceñir nuevamente la Corona. 

14 
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CAPÍTULO I X 

S E G U N D O R E I N A D O D E F E L I P E V 
(1724-1746) 

Sucesos principales . La segunda época de Felipe V comprende 
los siguientes hechos principales: tratado de Vieua, Ministerio Riper-
dá, sitio de Gibraltar, cuestiones por la sucesión del Infante D. Carlos 
en los Estados de Italia, conquista de Nápoles y campañas de I tal ia 
por la posesión de los Estados de la Casa de Farnesio. En todos ellos 
intervino de un modo más eficaz y activo que 13. Felipe su esposa Isa­
bel, por el deseo de asegurar á sus hijos D. Carlos y D. Felipe el domi­
nio de esos Estados. 

E l tratado de V i e n a . El primer cuidado de Felipe V al ocupar 
la segunda vez el trono fué terminar las cuestiones pendientes entre 
E s p a ñ a y el Imperio y resolver el asunto de la sucesión de su hijo don 
Carlos á los ducados de Parma y Toscana. Consiguió ambas cosas por 
medio del holandés Barón de ÍUperdá, que concertó con el Emperador 
el tratado de Viena (1725), por el cual renunciaba Felipe á los Paises 
Bajos y Estados de I ta l ia en favor del Emperador, y éste á su vez reco­
nocía Los derechos eventuales de D. Carlos á los estados de Toscana, 
Parma y Plasencia. 

M i n i s t e r i o de E«iperdá. E l premio que por este servicio obtuvo 
Ripe rdá fué quedar encargado del Gobierno, pero su presunción, su 
arrogancia y la ligereza con que reveló secretos de Estado, motivaron 
su desprestigio y su des t i tuc ión (1726). 

Si t io de G i b r a l t a r . Aspiraba D. Felipe á recobrar á Gib-. altar) 
y para ello envió un ejército que la puso sitio. Después de prolongarse 
este por espacio de un año, D. Felipe tuvo que desistir por interven­
ción de las potencias (172B); resultando así estéri les los sacrificios que 
costó aquella empresa. 

S u c e s i ó n del Infante D . Car los en P a r m a y Toscana . Para 
asegurar la herencia del Infante D. Carlos en los ducados de Parma y 
Toscana, su madre Isabel Farnesio hizo grandes esfuerzos. Concertó 
C'n Inglaterra el tratado de Sevilla (1729), por el cual se convino en que 
t i opas españolas pasasen á I ta l ia para guarnecer las plazas. Habiendo 
muerto el Pirque de Parma Antonio Farnesio, consiguióse, apesar de la 
oposición del Emperador y por la mediación de Inglaterra, que dicho 
Ducado quedase á favor de D. Carlos, y que el gran Duque de Toscana 
le reconociese como sucesor. 

Conquis ta de N á p o l e s . La guerra por la sucesión del reino do 
Polonia (1753), en que entraron de una parte Fiancia y de ot ia AUÍ-
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t r ia y Prusia, pareció á Isabel Farnesio ocasión oportuna p i r a reco­
brar á Ñapóles y Sicilia para su hijo U . Carlos y una expedición d i r i ­
gida por el Conde de Montemar (1731), realizó en breve tiempo la em­
presa, apesar de la resistencia de los aus t r íacos . E l Infante D. Carlos 
ent ró en Nápoles y pocos meses después la decisiva victoria de Biton-
to por Montemar y la toma de Capua completaron la sumisión de todo 
el terr i torio napolitano, á la cual s iguió la de Sicilia. Por la paz de Vi,c-
ivt (1735), que puso té rmino á la guerra europea, D. Carlos fué recono­
cido Rey de Nápoles y Sicilia, si bien perdió Parma; Plasencia y Tos-
cana. 

G u e r r a m a r í t i m a e n t r e E s p a ñ a é I n g l a t e r r a . Con motivo do 
las reclamaciones de los ingleses por las vejaciones de que se quejaban 
á causa del derecho de visita que ejercía España en las naves que ha­
cían el comercio de América, estalló la guerra entre España é Inglate­
rra (1739). F u é para esta muy adversa, pues sin conseguir resultado 
alguno, exper imentó grandes pérdidas . 

C a m p a ñ a s de I t a l i a . La guerra de sucesión entre Mario, Teresa 
de Austria y el Principe Carlos de Bavicra, sumin is t ró á Isabel Farne­
sio nueva ocasión para recobrar los Ducados de Parma, Plasencia y 
Toscana, en que quería colocar de soberano á su segundo hijo Felipe. 

La guerra, encomendada primero al Duque de Montemar (1741) fué 
definitivamente dirigida por D . Juan de Gages ^desde 1743), y en ella 
tomaron parte las fuerzas unidas de España , Nápoles y Francia, con­
tra las de Austria, Inglaterra y Cerdeña. 

Numerosas fueron las vicisitudes de ella, siendo los hechos mas se­
ñalados la victoria de Velletri (1744), por fuerzas españolas y napolita­
nas, la toma de Niza por el Infante D. Felipe, el paso de los Apeninos 
por Gages, entre terribles penalidades, y por ú l t imo la série gloriosa 
de triunfos que hicieron dueñas á nuestras tropas de Parma, Plasencia 
y demás ciudades que formaban los estados de la casa de Farnesio 
(1745), coronados con la brillante victoria de Pav ía sobre el Rey de 
Cerdeña y la entrada de D. Felipe en Milán. 

La paz de Dresde entre María Teresa y Prusia, los triunfos de Car­
los Manuel de Cerdeña y los aus t r íacos , que recobraron á Milán, Par­
ma y Plasencia (1746) y la derrota del ejército de D. Felipe en Previa, 
cambiaron totalmente la, s i tuación de las cosas. 

M u e r t a de F e l i p e V . En este estado la guerra, falleció súbi ta­
mente D. Felipe á consecuencia de una apoplegia (Julio, 1746). Por la 
constancia y valor que desplegó en la guerra de sucesión fué llamado 
el Animoso; por sus virtudes privadas hízose digno de alabanza y su 
reinado i n a u g u r ó en España un periodo de prosperidad material, aun­
que también nos trajo la influencia francesa, las ideas perniciosas de 
los filósofos enciclopedistas y, en el orden político, el absolutismo. 
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CAPÍTULO X 
Reinado de Fernando VI 

(1746-1759) 

P r i n c i p i o s de este reinado.—Paz de Aqnisgran . E l hijo de 
Felipe V ; Fernaudo V I , era de carácter pacifico, y desde un principio 
manifes tó el propósito de evitar guerras, que tanto daño causaban á 
España , y mejorar el estado interior de esta con úti les reformas. 

Fué , pues, su primer acto político concluir la giu i ra de I ta l ia , y al 
efecto ajustó con Austr ia la paz de Aqv.ísgran (1748), obteniendo en vh'-
tud de ella para el Infante D. Felipe los ducados de Fanna, Plascncia y 
Guastalla. 

P o l í t i c a de Fernando. Ensenada. - -CErva ja l . Siguiendo sus 
miras de paz, D. Fernando procuró guardar una prudente neutralidad 
en todas las cuestiones que dividían entonces á Francia é Inglaterra, 
ambas deseosas de atraerse su adhesión, y á la vez puso todo su esme­
ro en introducir importantes reformas en el interior. 

Ayudáronle maravillosamente en esta obra restauradora sus minis­
tros D . José Carvajal y el famoso Marqués de la Ensenada, no menos 
que el músico napolinano Farinel l i , que gozaba de gran valimiento en 
Palacio. 

Merced á ellos y especialmente á Ensenada, prosperó de un modo 
admirable la Hacienda pública, r ean imáronse el comercio, la agricul­
tura, la industria, y adquir ió nuestra marina tal desarrollo que pudo 
competir con la de Inglaterra y despertar los celos de esta orgullosa 
nación. 

Desgraciadamente, cuando Ensenada estaba á punto de coronar su 
obra; las intrigas del Embajador inglés Keene, de acuerdo con los ene­
migos de aquel, provocaron su caida (1754). 

Muerte de D . Fernando. Cuatro años después, el fallecimiento 
de Doña Bát bara de Braganza (1758), esposa del Monarca, causó tan 
profunda impresión en éste, que le produjo hondís ima melancol ía , la 
cual no ta rdó en degenerar en arrebatos de locura, y vencida al cabo 
su naturaleza, falleció (1759), no sin gran dolor de sus vasallos, que 
le amaban mucho; por considerarlo, con razón; como uno de los me­
jores Monarcas c¡ue ha tenido España , 



C A P I T U L O X I 

Reinado de Carlos 111 
(1759-1788) 

I.—DESDE SU ADVENIMIENTO AL TRONO HASTA LA CAIDA DE ESQUIÍA-
CHE (1759-1766).—Principios de este r e i n a d o . - Re fc rmas . Como 
Fernando V I no dejó hijos correspondía la corona á su. hermano Car­
los, ya Rey de Ñápeles , que abandonó este país y fué recibido en Espa­
ñ a con muestras de regocijo, tomando aquí el nombre de Carlos I I I . 
Era este un Principe recto, religioso, do carácter franco y leal, pero 
influido por los enciclopedistas, de los cuales tomó sus principales M i -
nistros, Tanucci en Nápoles^ Aranda, Campo-manes, Boda y otros en Es­
paña . 

Sus primeras medidas fueron encaminadas á fomentar mejoras de 
que estaban muy necesitadas, así la corte, como las principales ciuda­
des. Tales fueron empedrar, l impiar y alumbrar las calles, embaldosar 
las aceras, crear un cuerpo para la vigilancia y seguridad de los habi­
tantes y otras aná logas relacionadas con la higiene y policía urbana. 

Pac to de f a m i l i a . -Sus consecuencias. E l amor que Carlos I I I 
profesaba á los Borbones de Francia, movióle á aceptar el celebre tra­
tado ó Pacía de Fami l ia (1.761), por el cual ambos Monarcas, francés y 
español , se obligaban á considerar á cualquier nación enemiga de uno 
de ellos, como enemiga de los dos. 

Este funesto convenio, que sin ventajas para España , ligaba la suer­
te de esta con la de Francia, nos trajo en primer té rmino dos guerras: 
una con Portugal, que se negó á entrar en el Pacto; guerra que después 
de muchas vicisitudes, concluyó sin resultados importantes para noso­
tros. La otra fué cora Inglaterra, que atacando nuestras posesiones de 
Ultramar se apoderó de la Habana, y de Manila (1768). Terminó por la 
p%z de P a r í s (1762), en que España cedió á los ingleses la Florida oc­
cidental á cambio de la Habana y Manila, y á los portugueses la Co­
lonia del Sacramento. 

M o t í n de Esqu i l ache , Entre los Ministros de Carlos I I I esta­
ban los italianos Grimaldi y Marqués de Esquiladle. Este úl t imo, po­
co grato á los españoles por su cualidad de extranjero y su codicia, se 
acabó de enajenar sus s impat íns con la infeliz idea de variar el traje 
nacional, ó sea el uso de la capa larga y el sombrero de anchas alas 

Tal medida provocó un formidable motin en Madrid, que se l lamó 
también de las capas y los sombreros, á consecuencia del cual, temero­
so el Rey salió de la Corte y se refugió en Aranjuez (1766). Desórde­
nes análogos ocurrieron en Zaragoza, Barcelona y otras poblaciones. 
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aprovechándose de ellos los enemigos de los jesu í tas y del Marqués de 
Ensenada para acusarles calumniosamente de ser los autores y provo­
cadores de tales motines. E l Eey des t i tuyó á Esquiladle y nombró 
Presidente del Consejo de Castilla al Conde de Arando,. 

MINISTERIOS DE AKANDA Y GRIMALDI (1766-1777).—Expulsión de 
los j e s u í t a s . Aran da era uno d é l o s más ardientes partidarios del 
Enciclopedismo, secta propagada por el francés Voltairey otros escrito­
res, y cuyo objeto era borrar completamente del corazón de los pueblos 
la rel igión católica. Contagiados de esta tendencia impía los Ministros 
de las Cortes borbónicas de Francia, España y Ñapóles, de las do Por­
tugal y Aust1 ia, se propusieron hacerla tr iunfar en los diversos países 
y empezaron sus ataques por la Compañía de Jesús, que consideraban 
como la columna más fuerte de la Iglesia y del Pontificado. 

Apelando á intrigas y calumnias lograron pronto su objeto, pues 
sucesivamente fueron expulsados los jesuitas en Portugal (1759), por 
obra del Marqués de Pombal, Ministro de José I ; en Francia (1764), pol­
las maquinaciones del Duque de Choiscnl y de la Marquesa de Pompa-
iour, y finalmente en España (1769) por los esfuerzos del Conde de 
A randa, lioda, Campomanes y Moñino, luego Conde de Floridablanca. 
Aquí preparóse con tal sigilo, que un mismo día y á la misma hora 
fueron sorprendidas todas las casas de estos religiosos, ocupados sus 
bienes y ellos conducidos á los Estados Pontificios, donde se les dejó 
abandonados y sin recurso alguno. 

No contentos con su triunfo los enemigos de los jesuitas, apremia­
ron en tales té rminos al Papa Clemente X I V , que acosado éste y ame­
nazado de un cisma en la cristiandad, tuvo que ceder á sus exigencias 
y decretar la extinción de aquella ilustre Orden religiosa, que tantos 
servicios había prestado á la causa de la fe y de la cultura científica 
(1773). 

M i n i s t e r i o de G r i m a l d i . Poco después renunció Aranda su 
cargo, quedando al f ¡ente del Gobierno Grimaldi, durante cuyo Minis­
terio sostuvo España dos guerras, una con el Emperador de Marruecos, 
que sitió, aunque inút i lmente á Melilla, y tuvo al fin que levantar el 
cí'rco (1775), y otra con Portugal, en la cual nuestras tropas se apode­
raron de la Colonia del Sacramento. Por la paz de San Ildefonso (1777) 
terminó esta guerra, conservando España dicha colonia. 

MINISTERIO DE FLORIDABLANCA (1777).—Guerra con los E s t a d c s 
Unidos. Sus t i tuyó á Grimaldi el Conde de Floridablanca. Por este 
tiempo había estallado la guerra de independencia de los Estados Uni­
dos,'qae trataban de apartarse de la obediencia á su metrópoli, Inglate­
rra. E l apoyo que á dichos Estados prestaron Francia 3' España dió 
origen á una lucha general con Inglaterra. Los sucesos más importan­
tes de ella, en lo referente á España , fueron la conquista por nuestras 
tropas de la Florida en América (1781) y la de Menorca (1782), que es-
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taba ocupada poi' los ingleses. Fracasó en cambio la tentativa hecha 
para recobrar á Gibraltar, y puso t é rmino á la guerra la paz de Ver-
sailles (1783), por la cual Inglaterra reconoció la independencia de los 
Estados Unidos y cedía á España Menorca y la Florida. 

Refo rmas . Dis t inguióse el reinado de Carlos I I I por las -nume­
rosas reformas que se introdujeron en todos los ramos de la adminis­
t ración. Entre ellas las más importantes fueron: la colonización de S¡,e. 
r ra Morena (desde 1769), en v i r t u d de la cual se construyeron en esa 
región importantes poblaciones, siendo la principal la Carolina,; nume­
rosas disposiciones para mejorar la agricultura, el comercio, la industria, 
la instrucción pública, y finalmente muchas obras de interés general, co­
mo canales, puentes, caminos, puertos, la reducción á cul t ivo de en­
m a r a ñ a d a s selvas, importantes construcciones en las ciudades, etc. 

M u e r t e de Car los I I I . Apesar de su avanzada edad de 72 años, 
conservábcise robusto y ági l Carlos I I I , cuando una ligera fiebre, que 
al principio no inspi ró cuidado, ag ravándose de pronto, le causó la 
muerte (1788). A l morir dejó su reino en gran prosperidad, pero en los 
actos de su gobierno hay muchos dignos de censura, como el Pac.to de 
familia, la expulsión de los jesuítas y la funesta política del absolutismo 
'monárquico, que llegó á su apogeo en este reinado. 

Estado soc ia l de E s p a ñ a durante los t res primeros Borbones 

(Véase el texto, págs. 389 y siguientes). 

C A P I T U L O X I I 

Reinado de Carlos IV 
(1788-1808) 

D i v i s i ó n . Este reinado abarca dos periodos: 1.° Desde su princi­
pio hasta la retirada de Godoy (1788-98). 2.° Desde este suceso hasta la 
abdicación de Carlos I V (1798-1808). 

I . Desde el principio de este remado hasta la retirada 
de Godoy 

MINISTERIO DE FLORIDABLANCA (1788-92).—Carlos I V y M a r í a 
Lu i sa . - -Godoy . Era Carlos I V hombre bondadoso y recto, pero de 
carácter muy débil y dominado por su esposa Mar ía Luisa, que aun­
que inteligente y resuelta, era caprichosa y de no muy recatadas cos­
tumbres. 
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E l favor COÜ que d is t inguía al joven D . Manuel Godoy, daba pasto 
á la pública murmurac ión , y mucho más cuando se vió su rápido en­
cumbramiento, pues de simple guardia de Corps pasó, por el favor 
la Reina y de su cándido esposo, á los más altos puestos, siendo eleva­
do á la dignidad de Grande de España, Duque de Aloudia y Consejero de 
Eatado, concluyendo por sei el verdadero árb i t ro de los negocios. 

R e v o l u c i ó n f r a n c e s a . — P o l í t i c a , de F lor idab lanca con mot*-
vo de ella.—Su caíd?... Por este tiempo estalló el terrible sacudi­
miento social de la Reuolución francesa (1789), que cubrió de sangre la 
Francia con espantosas matnuzas, y pers iguió á nobles, sacerdotes, 
magistrados y cuantos eran tenidos por afectos al antiguo végitueo. 
Entre sus v íc t imas , fueron las más ilustres «1 mismo Monarca Luis X V I 
y toda la familia real prisioneios de las turbas revolucionarias y con­
denados á muerte. 

Grandes esfuerzos hicieron por salvarlos'Carlos I V y su Ministro 
Floridablanca, siendo éste el más activo promovedor de una alianza 
entre las naciones de Europa, para atajar la revolución y librar de ma­
nos de sus verdugos al prisionero Monarca. Pero precisamente enton­
ces, por un capricho de Mar ía Luisa, enemiga de la guerra con Francia 
y que además quería preparar el camino para que Godoy subiera al M i ­
nisterio, cayó Floridablanca (1792) y fué sustituido por el Conde de Aran-
da, partidario de una política amistosa con la revolución. 

MINISTERIO DE AHANDA (1792). A la hostilidad mostrada por Flo­
ridablanca sucedió la mayor deferencia por parte de Aranda hacia los 
convencionales fianceses. Estos respondieron á ta l conducta con las 
mas humillantes exigencias, hasta el punto de pedir que respetase 
España el Pacto de Familia y siguiese aliada con la Francia revolu­
cionaria. Indignado el Rey depuso á Aranda, pero nombrando en su lu­
gar á Godoy primer Ministro, provocó general escándalo, pues éste, 
ni mér i tos n i experiencia ten ía para d i r i g i r los asuntos públicos y 
más en tan difíciles circunstancias. 

GOBIERNO DE GODOY (1792-98).—Muerte de L u i s X V I . — G u e r r a 
con F r a n c i a . Entretanto la Convención consumó su obra, y después 
de un inicuo proceso, hizo morir en el cadalso á Luis X V I (1793). Es­
to crimen y las horribles matanzas de la época del Terror, causaron 
tan profunda ind ignac ión en España , que Godoy, impulsado por el 
irresistible movimiento de la oposición, declaró la guerra á la Francia 
revolucionaria. 

Empezó con buenos auspicios para España , pues nuestro ejército, 
al mando del General D . Antonio Ricardos, penetró en Francia, ganó 
varias plazas y obtuvo la br i l lante victoria do Truillas, Desgraciada­
mente, la muerte de Ricardos, y la inept i tud de su sucesor el Conde de 
la Unión, cambiaron las cosas de suerte, que no solo perdimos las pla­
zas conquistadas, sino que los franceses invadieron á España y se apo-
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aeraron de parte de las Provincias vascongadas y en Cata luña de F i -
n ñeras (1794) y llosas. 

P a z de B a s i l e a . Estos desastres obligaron á Godoy á desistir de 
la lucha, pactándose la ¡jaz de Basilea (1795;, por la cual Francia cedía 
el terr i torio conquistado, á "cambio do la isla de Santo Domingo. Tan 
vergonzoso resultado no fué obstáculo para que Godoy recibiese el fas­
tuoso t í tu lo de Pr íncipe de la Paz. 

Tratado de S. I ldefonso.—Guerra con l a G r a n B r e t a ñ a . -
D e s t i t u c i ó n de Gocioy. Poco después Godoy, cayendo en mayor 
ignominia, concertó con Francia el vergonzoso tratado de San Ildefonso 
(1796), que venia á ser una reproducción del Pacto de familia. La con­
secuencia inmediata de él fué una guerra con la Gran Bre taña , desas­
trosa para nuestra patria. Junto al Cabo de San Vicente exper imentó la 
escuadra española una gran derrota (1797), Cádiz fué bloqueada y per-
di mos en América la isla Trinidad. 

Estos desastres, el servilismo del Gobierno á la voluntad de Francia 
y el miserable estado de la Hacienda, causaron ya tal ind ignac ión con­
tra Godoy, que el Re}' se vió obligado á destituirlo (1798). 

II.—Desde la caída de Godoy has!a la abdicación de Carlos IV 

(1798-1808) 
SUCESOS HASTA EL SEGUNDO MINISTERIO DE GODOY.—Nuevos M i ­

n i s t e r i o s . — S i t u a c i ó n inter ior . Si desastroso fué el Gobierno de 
Godoy, desdichados fueron también los que le siguieron, pues aunque 
entre los nuevos Ministros figuró el insigne Jovellanos, éste no ta rdó 
en ser depuesto y en cambio ocuparon el poder hombres tan indignos 
como Caballero y ürquijo, que acrecentaron con sus insensatas medi­
das el desprestigio de España . 

Entretanto la Hacienda estaba en plena ruina, y los ingleses se 
apoderaron de Menorca (1798) é hicieron objeto de sus ataques á la Pe­
nínsula , en la guerra general europea que sostenía España ; aliada con 
Francia. No fueron mayores los daños, por las victorias que el General 
francés Napoleón Bonaparte obtuvo en I t a l i a y que condujeron á la paz 
de Luneville (1801). 

Los atentados cometidos en asuntos eclesiásticos por el Ministro 
Urquijo, estuvieron á punto do precipitar á E s p a ñ a en el cisma, pero 
advertido á tiempo Carlos I V , que era hombre de sentimientos piado­
sos, le des t i tuyó (1809). 

SEGUNDO MINISTERIO DE GODOY (1800-1808).—Guerra de P o r t u g a l . 
F u é encargado nuevamente del Gobierno Godoy. Este, de acuerdo con 
Bonaparte, á la sazón en lucha con la Gran Bre taña , decidió invadir 
á Portugal, aliado de la misma, y lo realizó con un ejército de 00.000 
hombres, dominando en poco tiempo todo el Álenitejo (1801). Los por­

tó 
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tugueses pidieron la paz y por ella renunció Portugal á su alianza Cóíl 
Inglaterra y cedió á España la plaza de Olivema. 

G u e r r a entre E s p a ñ a é Ing la terr? . .—Bata l la de T r a f a l g a r . 
E l atentado cometido por los ingleses apresando, sin previa declara­
ción de guerra, cuatro fragatas españolas que t ra ían grandes sumas 
do América, fué el motivo de una nueva guerra entre Inglaterra y 
España (1804). Desgraciadamente en ella, nuestra escuadi-a, unida con 
la francesa bajo el mando del Almirante Villcnenve, sufrió, f. ente al ca­
bo de Trafalgar una desastrosa derrota, debida exclusivamente á la 
impericia y desacierto del General francés, y apesar del he.óico valor 
desplegado por franceses y españoles. Gloriosamente peleando murie­
ron allí los principales jefes de nuestra armada Churruca, Gravina, Ga-
liano; igualmente pereció el Almirante inglés Nclsón, pero allí también 
quedó sepultada nuestra marina (1805). 

Proceso del E s c o r i a l . Una conspiración urdida por varios cor­
tesanos para derribar al favorito, en la cual en t ró el p r imogéni to del 
Rey, Fernando, fué descubierta i,1807). At r ibuyéronse al Pr ínc ipe si­
niestras intenciones y el propósito de destronar á su padre. Este de­
nunció el hecho en un manifiesto al país, pero luego perdonó á Fer­
nando, dejó absolver á sus cómplices y aquel proceso, que tanto escán­
dalo había producido, fué considerado generalment como una indigna 
trama del favorito por malquistar al padre y al hijo. 

I n v a s i ó n francesa eu E s p a ñ a . — M o t í n de A r a n j u e z . — A b d i ­
c a c i ó n de Car los I V . E l Emperador Napoleón proyectaba subyu­
gar á España y destronar á los Borbones, y valiéndose de un pérfido 
ardid concertó con Godoy la entrada de un ejército francés en España , 
para que unido con el español invadiera á Portugal. Realizóse como 
se había convenido. Los franceses, al mando de Jimot, entraron en Por­
tugal y declarando destronada á la casa de Braganza, el reino fué pues­
to bajo el Gobierno del Emperador. A la vez los Generales Dupont y 
Monocy entraban en España , y por medio de villanos engaños se upo-
derarou de las principales plazas del Norte y se dirigieron á Madrid, 
bajo el mando de Mura l (Marzo, 1808). 

Noticiosos Carlos tV y Godoy de estos sucesos^ no pensaron más 
que en ponerse en salvo, buscando un refugio en América. Con este 
objeto la corte salió de Madrid, pero en Aranjuez, donde se había dete­
nido, estalló un formidable mot ín contra Godoy, que provocaron y fo­
mentaron los partidarios de Fernando. A duras penas pudo el favori­
to salvarse de la muerte, mas no de la pris ión, y convencido el mismo 
Carlos I V de que el fin de los amotinados era también deponerle del 
trono, se ant icipó á tales propósitos é hizo solemne renuncia de la co­
rona á favor de su hijo (Marzo, 1808). 



CAPÍTULO XÍII 

Fernando VII.—El Dos de Mayo.—Principios de 
la guerra de la Independencia 

FERNANDO VII.—BL DOS DK MAYO 

L o s franceses en M a d r i d . — E n t r a d a de Fernando. —Sucesos 
posteriores h a s t a e l alzamiento del Dos de M a y o . Murat, Pr ín ­
cipe de Berg, cumpliendo órdenes de Napoleón, so había dir igido á 
Madrid, donde ent ró sin dificultad alguna (Marzo, 1808), porque se cre­
yó que era de acuerdo con Fernando. Esto también hizo su entrada eu 
Madrid enmedio del júbilo general. 

Pero la conducta altanera de Murat; que obraba como conquistador, 
los abusos que comet ían los franceses y la negativa de Napoleón á re­
conocer á Fernando, so pretexto de la forma violenta empleada para 
obtener la abdicación de Carlos, hicieron comprender ya sus pérfidos 
proyectos y empezó á fermentar la ind ignac ión do los españoles con­
tra él. 

Como entrase en el plan de Napoleón la idea de llevarse la familia 
real á Francia, Mura t consiguió que el Infante D. Carlos y el mismo 
I) . Fernando partiesen de Madrid para Bayona, con el pretexto de es­
perar allí al Emperador. Ya en Bayona Fernando, Napoleón arrojó la 
máscara y exigió al Pr ínc ipe la renuncia de la corona de España , á lo 

nal se negó rotundamente aquél . 
E l Dos de M a y o . La marcha del Rey y la noticia de que tam-

én se trataba de llevar á Francia á los individuos de la familia real 
que quedaban en Madrid, hizo estallar al fin la indignación popular en 
la Corte, surgiendo el glorioso alzamiento del Dos DE MAYO de 1808. 
Trabóse en las calles una lucha desesperada entre el pueblo y los 
franceses. Valerosamente peleando por la independencia de España , 
murieron en ella centenares de heróicos españoles y sus jefes D . Pedro 
Velardc, D . Luis Daóiz y el teniente ] ) . Jacinto Rniz; pero el tr iunfo 
quedó por los franceses, como no podía menos de ser; combatiendo do 
una parte el valor y el entusiasmo, más sin armas; dirección ni disci­
plina, y de otro un ejército aguerrido y disciplinado. Los franceses en­
sangrentaron su victoria con b á r b a r a s y crueles matanzas. 

J o i é B o n a p a r t e . Entretanto en Bayona, Fernando había sido 
obligado á renunciar la corona, que inmetliatamente cedió Carlos I V á 
Napoleón. Este nombi-ó Rey de España á su hermano José Bonaparte, 
que fué reconocido por unos cuantos malos españoles^ aunque para t o 

la ilación nunca fué otra cosa que el Bey intruso, 
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G U E R R A DE L A I N D E P E N D E N C I A 

(1808-1814) 
Sucesos pr inc ipales de e l la en 1808 

Alzamiento general . Después do las sangrientas escenas del 
Dos de Mayo; un gri to general de indignación y de guerra había reso­
nado en todas las provincias. La primera en alzarse fué Asturias, cu­
na de la Reconquista, siguiendo luego este ejemplo todas las provin­
cias, todas las poblaciones, desde la ciudad más populosa á la más hu­
milde aldea. Empezó entonces aquella heróica guerra entre un pueblo 
herido en su honor, en su dignidad y en sus más vivos sentimientos de 
una parte y de otra el orgulloso déspota y afortunado guerrero, que 
trataba de subyugarlo y oprimirlo. 

LA GUERRA DESDE SU PRINCIPIO HASTA EL REGRESO Á FRANCIA DE 
NAPOLEÓN (1808).—Victoria del E r u c h . — D e r r o t a s de Cabezón y 
Hioseco. P r inc ip ió la lucha en CATALUÑA, cuyos fragosos riscos fue­
ron testigos del primer desastre de los franceses, pues un ejército de 
estos, al mando de Schwartz, fué completamente derrotado por los va­
lerosos catalanes en el paso del Brnch. Menos afortunadas en CASTILLA 
las tropas españolas, al mando del General Cuesta, fueron vencidas por 
las francesas en Cabezón y Medina de Hioseco, después de lo cual José 
Bonaparte entró en Madrid. 

B a t a l l a de B a i l é n . E l General francés Dupont invadió al mis­
mo tiempo á ANDALUCÍA y penet ró en Córdoba; pero habiendo tenido 
que retroceder, sus tropas se encontraron cerca de Bailén con un ejér­
cito español que mandaba como jefe D . Francisco Castaños, acompaña­
do de los Generales Reding, Coupigny y el Coronel D . Pedro Valdecañas. 
En la memorable batalla que se siguió, las tropas francesas fueron de­
rrotadas, envueltas y obligadas á capitular, cayendo todas prisioneras 
de los españoles (22 Julio, 1808). Aterrado José ante aquella victoria, 
que causó inmenso júbi lo en España , salió de Madrid y se di r ig ió al 
Norte. 

Sit io de Zaragoza. Entretanto el general francés Lefebvre había 
puesto sitio á Zaragoza (14 Junio). Rivalizando allí en heroísmo todos 
los habitantes, soportando con inquebrantable constancia terribles 
asaltos y repetidos bombardeos, que cubrieron de ruinas la ciudad, des­
pués de furiosos y diarios combates, entre los cuales fué el mas encar­
nizado el del Coso, lograron al fin los zaragozanos verse libros de tan 
terrible enemigo, porque, noticioso este de la derrota de Bailén y d é l a 
retirada de José , l evan tó el sitio (31 Jul io) . 

N a p o l e ó n en E s p a ñ a . En vista de lo que sucedía, Napoleón, al 
frente de 200.000 infantes y 50.000 caballos, entró en E s p a ñ a (Noviem­
bre), y casi sin obstáculo llegó hasta Madrid. Instalóse luego en Lha-
niartín, donde procediendo como soberano, dictó disposiciones, entre las 
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cuales figuraban la abolición del Santo Oficio y de los Señoríos, la su­
presión de las ordenes religiosas, la creación de la guardia nacional, 
etc. 

Entretanto, rotos y dispersos los ejércitos españoles, con tan pode­
roso enemigo dentro de la Península , la causa de la independencia na­
cional parecía aniquilada ya y sin esperanzas de salvación. Afortuna­
damente, las alarmantes noticias que recibió Napoleón, pues las nacio­
nes de Europa se disponían nuevamente á la guerra contra él, le obli­
garon á dejar á España (Enero, 1809); salida que los españoles oelobra-
X'on como un t r iunfo insigne, 

CAPÍTULO XIV 

Guerra de la independencia hasta su conclusión. 
Cambio político de España 

I I . — L a g u e r r a desde l a m a r c h a de N a p o l e ó n ha s t a l a e n t r a d a 
de los a l i ados en M a d r i d cEnero, 1809—Agos to , 1812] 

LA GUERRA EN 1809.—Vuelta de J o s é á M a d r i d . — S e g u n d o s i ­
t i o de Zaragoza. E l intruso José^volvió á entrar en Madrid, después 
de la victoria de Uclés por los franceses. 

Nuevamente fué sitiada Zaragoza, mas aunque se defendió con 
igual heroísmo que la vez primera, fué con distinta suerte, pues al fin 
tuvo que entregarse por capi tulación (Febrero, 1809). 

L o s g u e r r i l l e r o s . — A l i a n z a con I n g l a t e r r a . La s i tuac ión de 
España era cada vez más triste, pues nuestros ejércitos estaban deshe­
chos; y solo sostenía la lucha el valor de los heroicos guerrilleros, en­
tre los cuales alcanzaron gloria señalada Milans, Porlier, el Empecina­
do, Mina y Merino. Mejoró esta si tuación la alianza 'que la Junta Sv-
prema Central, nombrada desde el principio de la lucha para organizar 
la resistencia y que había buscado un asilo en Sevilla, hizo con Ingla­
terra, en v i r t u d de la cual fueron enviadas tropas inglesas, al ma'ndo 
del célebre Lord Wellesley, luego Duque de Wellington. 

V i c t o r i a de T a l i . v e r a . S i t i o de Gerona .—Der ro ta de O o a ñ a . 
Entre los hechos de armas que entonces ocurrieron, el más notable fué 
la victoria de Talavera, (Julio, 1809), ganada por el ejército anglo-es-
pañol, sobre el francés, que iba á las órdenes del mismo José . 

No menos gloriosa para los nuestros fué la defensa de Gerona, si­
tiada por los franceses (Julio). Medio año estuvieron resistiendo los 
heroicos habitantes de la pequeña ciudad, dirigidos por el granadino 
Alvarez de Castro, hasta que muertos casi todos los que podían llevar­
las armas, los escaso§ defensores que quedaban tuvierpn que rendirse, 
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Desgraciada suerte tuvieron por entonces nuestras armas en (Ve­

na, donde experimentaron una funesta derrota, que facilitó á José la 
invasión de Andalucía (Noviembre). 

LA GUERUA DESDE PRINCIPIOS DE 1810 HASTA AGOSTO DE 1812.— 
J o s é Bonaparte en Ar ida luc ía , Napoleón, que había vencido al 
A"s t r ia en Wagran, envió por entonces á la Pen ínsu la un ejército de 
109.000 soldados. Con este vefaerzo José y el Mariscal Soult penetraron 
sin dificultad en Andalucía y al poco tiempo todas las capitales caye­
ron en su poder. La Regencia, que había sustituido á la Junta Suprema 
central, tuvo que refugiarse en la isla de León. 

L a guerra en P o r t u g a l y E x t r e m a d u r a . — T o r r e s - V e d r a s . — 
V i c t o r i a de AVbuera. A la vez que en Andalucía ; peleábase en to­
das las provincias, siendo en general el resultado favorable á los fran­
ceses, fuera de Portugal, donde operaba un ejército compuesto de ingle­
ses, portugueses y españoles. Invadido el país por las tropas francesas, 
al mando de Massena, este se apoderó de Almeída y Coimbra, pero tuvo 
que detenerse ante las formidables líneas de Torres-Yedras^ donde se 
había fortificado Wel l ington . Allí permaneció meses y meses, hasta 
que falto do víveres y municiones, después de haber perdido 80.000 
hombres, tuvo que retirarse (Maizo; 1813). Cerca de Almcida fué ven­
cido por las tropas de AVellington, y pocos días después exper imentó 
el Mariscal Soult otra mas desastrosa derrota cerca de Albuera (Mayo). 

L a guerra en otras p r o v i n c i a s . Continuó la guerra con vario 
suceso en todas partes, siendo favorable á los franceses en Cataluña y 
Valencia, cuyos territorios conquistaron casi enteramente. En cambio 
les fué adversa en Extremadura, donde Castaños obtuvo la brillante 
victoria de Arroyo de Molinos y AVellirgton conquistó á Ciudad Rodri­
go (Enero, 1812); en Andalucía, donde se veían constantemente hosti­
gados; en Asturias, de donde fueron expulsados y en Navarra, donde el 
guerrillero Mina realizó la famosa sorpresa de Arlaban. 

Toma de B a d a j o z . — V i c t o r i a de A r r p i l e s . — E n t r a d a de los 
aliados en M a d r i d . E l plan de Well ington era seguir avanzando 
desde Portugal á Madrid. Así, después de tomar á Ciudad Rodrigo, 
avanzó á Badajoz, y tras de un furioso asalto la r indió (Abr i l ) . Ade­
lantó entonces r áp idamen te hacia Salamanca, encont rándose ron el 
ejército francés en los campos de Arapilcs. Allí, después de reñidísimo 
combate, la victoria quedó por los nuestros (Ju l io^ siendo consecuen­
cia de este tr iunfo la entrada de los aliados en Madrid y la fuga del 
Roy intruso. 

I I I . — L a g u e r r a desde l a e n t r a d a da los a l iados en M a d r i d 
hss ta su c o n c l u s i ó n (Agosto, 1812—Marzo, 1814) 

Decae l a causa de l í a p o l e ó n . Cont inuó la guerra con varia for­
tuna en el resto de 1,812. pero habiendo vuelto Napoleón vencido de 
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fiusía, su causa évapéVó á declinar en todas partes, y por lo tanto eü 
la Pen ínsu la . Ya no aspiraba á conservarla toda; l imitando sus aspi­
raciones á asegurar las provincias del Ebro que quer ía i n c o r p o r a r á 
Francia, y José , cumpliendo sus órdenes, t ras ladó su cuartel general á 
Valladolid. 

R e t i r a d a de J o s é . B a t a l l a de V i t o r i a . - L a fuga de Bona-
parte á F r a n c i a . Entretanto Wel l ing ton con un ejército de 100.000 
liombres, emprendió desde Salamanca un rápido movimiento de avan-
ca} aventando delante de sí á las divisiones enemigas, que de Vallado-
l i d habieron de trasladarse á Burgos con su intruso Rey. Siguióle We­
l l ington y José tuvo que abandonar la línea del Ebro, encaminándose 
á Vitoria. 

Aquí empeñóse el combate entre ambos ejércitos, y arrolladas al fin 
las legiones francesas, se entregaron á precipitada fuga, abandonando 
ar t i l ler ía , bagajes, almacenes. José Bonaparte, con el resto de sus tro­
pas huyó á Francia (Junio, 1813). 

V i c t o r i a de S a n M a r c i a l . — H e n d i c i ó n de San Sebast ian y 
Pamplona. Quedaban por aquella parte en poder de los franceses 
8a.n Sebastián y Pamplona. Sitiada la primera, acudió para sacorrerla 
un ejército de 18.000 franceses, enviado desde Aragón, pero fué ven­
cido por los nuestros en las alturas de San Marcial (Agosto), r ind ién­
dose la ciudad. Siguió á esta victoria la toma de Pamplona por el Ge­
neral D . Garlos España. 

B a r r e t a de Mapoleen en L e i p z i g . — L a guerra en A r a g ó n , 
V a l e n c i a y C a t a l u ñ a . En esta si tuación las cosas, la derrota que 
Napoleón exper imentó en Leipzig, acabó con su poderío (Octubre). 
Abandonado de todos, tuvo que pasar el B h i n , y poco después el ejér­
cito de los aliados del Norte se d i r ig ía á Francia, resuelto á llegar has­
ta Pa r í s . 

En E s p a ñ a , el mariscal francés Suchet, viendo la imposibilidad de 
mantenerse en Valencia y Aragón, después de la derrota de Vitoria, se 
re t i ró á Cataluña; pero aqui tampoco pudo permanecer y concent ró 
sus fuerzas en Figueras. 

C a i d a de N a p o l e ó n . — D e f i n i t i v a e x p u l s i ó n de los franceses 
y fin de l a guerra . E l Emperador salió á su ú l t ima campaña con­
tra las tropas de los aliados, que avanzaban hacia Pa r í s . Ya enton-
ses le fué totalmente adversa la fortuna; el Senado decretó sú deposi­
ción y Bonapaite tuvo que abdicar, contentándose con recibir como un 
asilo la pequeña isla de Elba (Abr i l , 1814). Poco después , el herma­
no de Luis X V Í fué aclamado Rey de Francia con el nombre de 
Luis X V I I I . 

Entonces las tropas francesas que quedaban en la P e n í n s u l a al 
mando de Suchet, salieron de Figueras, entrando en esta población, 
enmedio del mas delirante enti slatmo, Fernando V I I , á quien Ñapo-
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león mismo había devuelto la libertad. A l fin, después de seis años de 
glorioso pelear, nuestra patria se veía l ibre de los odiados extranjeros. 

CAMBIO EN EL ESTADO POLÍTICO DE ESPAÑA 

S I partido re formis ta .—Las C o r t a s . — C o n s t i t u c i ó n de 1812. 
Durante la guerra, dos partidos habían surgido en España : el reformis­
ta, que pedía se reuniesen Cortes y adoptasen reformas, inspiradas en 
las ideas revolucionarias de libertad y soberanía nacional, y el antlre-
fonnista, que rechazaba tales tendencias corno contrarias al carácter , 
costumbres y tradiciones dol pueblo español. 

Tr iunfó el primero, y la Junta instalada en Sevilla publicó el de­
creto convocando las Cortes, que fueron abiertas en Cádiz {^SIO). 

E l primer acto de aquella Asamblea fué proclamar la soberanía na­
cional y la libertad de imprenta. Oponiéndose muebos á tan funestas 
tendencias, los reformistas tomaron el nombre de liberales, ó afectos á 
las doctrinas revolucionarias, y sus adversarios el de realistas. 

Los liberales, en el vér t igo de las reformas^ propusiéronse transfor­
marlo todo, y al efecto promulgóse en las Córtes la Constitución de 1812, 
en la cual se copiaban los famosos derechos del hombre de la revolución 
francesa y se sancionaba la libertad de imprenta, terrible ariete asesta­
do contra la España tradicional, católica y monárquica . Publicaron las 
cortes otros decretos aboliendo el Voto de Santiago, y la Inquisición y 
reduciendo las Ordenes religiosas. 

Mejorada la s i tuación de España , las Cortes se trasladaron á Ma-
drid; y al volver Fernando V.1Í se negaron á reconocerle; si previa­
mente no juraba la Consti tución. Esto equival ía á provocar la lucha 
que pronto veremos estallar entre los partidos liberales y la Monar­
quía. 

C A P I T U L O X V 

Reinado de Fernando VII 
(1814-1833) 

D i v i s i ó n . Este reinado comprende tres periodos: 1.° Desde su 
principio (1814), hasta la revolución de 1820; 2.° E l periodo revolucio­
nario ó constitucional (1820-23). 3.° Desde la conclusión de este hasta 
la muerte de Fernando V I I (1823-33). 

I.—EL REINADO DE FERNANDO VII DESDE SI' PIUNCIPIO HASTA LA 
REVOLUCIÓN DE 1820 

LUCHA ENTRE LA MONARQUÍA Y LA REVOLUCIÓN.—Abolición del sis-
tenia const i tucional . La primera medida de Fernando V I I al re-



g í e s a r á España (Mayo, 1814), fué disolver las Córtes y abolir la OonS-
t i tucióu, por medio de un decreto que publicó en Valencia. Siguió á 
e^te decreto la adopción de medidas de r igor contra los partidarios de 
las ideas nuevas y los afrancesados, baciéndolos juzgar por medio de 
Comisiones militares. A l mismo tiempo se restableció en toda su integri­
dad el rég imen antiguo. 

Conspiraciones . Los liberales, que formaban á la sazón una exi­
gua minoría , pero astuta y audaz, empezaron á conspirar para obtener 
el t r iunfo de la revolución. Así, desde 1814 á 1820, cuentánse muchas 
tentativas en este sentido, siendo las conspiraciones principales la de 
Espoz y Mina en Pamplona, la de PorLer en la ^Coruña, la de Lacy en 
Galicia, la de Vidal en Valencia, y por ú l t imo la de Riego, en Cabezas 
de San Juan, que salió triunfante, como se verá después . 

LA GUERRA DE AMÉRICA.—SUS principios . Las ideas de indepen­
dencia que hacía tiempo fermentaban en nuestras colonias america­
nas, hallaron ocasión propicia en que prevalecer, cuando ocurr ió la in ­
vasión francesa en la Península . 

Esta l ló , pues, la insurrección en los diversos territorios de la Amé­
rica española (1810), siendo los principales mantenedores de ella Miran­
da en Caracas, Bolívar en Colombia y Antonio San Mar t ín en Chile y 
Buenos Aires. Los esfuerzos de los generales españoles Monteverde y 
Moril lo en el Norte, Mío en Buenos Aires y Goyeneehe y Pezuela en el 
Pe rú , habían podido contener á los insurrectos, y al cabo de nueve años 
do lucha, el t r iunfo de la causa española no habr í a sido dudoso, si el 
ejército de 20.000 hombres que nuestro Gobierno mandó reunir en A n ­
dalucía con destino á América , no hubiera tropezado en su organiza­
ción con numerosas dificultades, que impidieron por mucho tiempo su 
salida y luego dieron motivo á nuevas desdichas y ruinas. 

E l e j é r c i t o expedicionario de A m é r i c a . En efecto, aunque 
desde 1814 se había mandado o'-ganizar un ejército, la miseria del Te­
soro, y mas que todo, las intrigas de los agentes americanos, secunda­
das en España por las sociedades secretas, habían impedido su forma­
ción. 

Reunióse este; pero la vasta conspiración que hacía tiempo se fra­
guaba en España paia derrocar la monarqu ía y proclamar la Consti­
tución, t ra tó de ut i l izar lo como instrumento, y al efecto consiguió ga­
nar á jefes y oficiales, para que cometieran la doble t raición de aban­
donar la defensa de nuestra causa en América y de sublevarse en la 
Península . 

R e v o l u c i ó n de 1820. Real izó esta obra incalificable el coman- * 
dante D . Rafael de Riego, que dió el gr i to de rebelión en Cabezas de Sanff (T ' 
Juan (Enero, 1812); y proclamó la Consti tución, prendiendo en Arcoá' £ 
al General Conde de Calderón y uniéndose con el coronel Qniroga. i 

A l principio pudo sofocarse la insurrección, pero la apa t ía del QtoÁ £ 
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bierno por una parte, la complicidad de muchos jefes y generales con 
los rebeldes por la otra y finalmente la- t ra ic ión del Conde de la Bishal 
D. Enrique O'donell, que enviado con tropas para sofocar la rebelión 
se unió á ella; sublevándose en Ooaña, decidió el triunfo de la misma. 

Atorrado Fernando ante las formidables proporciones que tomaba 
la fermentación revolucionaria juró la Const i tución, siendo su conse­
cuencia el implantamiento de ella en todas partes, la formación de so­
ciedades patr iót icas , milicias nacionales, proclamación de la libertad 
de imprenta, etc. Resolvióse también licenciar el ejército expediciona­
rio de Cádiz, dejando así abandonada la causa española en América . 

PERIODO CONSTITUCIONAL (1820-1823) 

M i n i s t e r i o A r g u e l l e s . - C o r t e s . - - P a r t i d o s . - A n a r q u í a . Tr iun­
fante la revolución nombróse un ministerio presidido por D . Agustín 
Arguelles, uno de los principales autores de la Consti tución de Cádiz; 
r eun ié ronse Cortes, donde ya empezaron á surgir los dos bandos en que 
se dividía el partido liberal, el de los moderados y los exaltados, y se dic­
taron medidas inspiradas en el espír i tu antirreligioso y revoluciona­
rio que las animaba. Entre ellas merece singular mención por su ex­
travagante despotismo, la de ordenar á los Párrocos que explicaran 
desde el pulpito la Constitución, como si fuera el nuevo Evangelio de 
la sociedad. 

Con el triunfo de la revolución, la autoridad real l legó al mayor 
desprestigio, quedando Fernando V I I como prisionero de las turbas; 
a rengábase á ' es tas en tribunas y plazas públicas; ag i t ábanse las socie­
dades secretas, y la prensa frenét ica predicaba la necesidad de degollar 
en una noche á unos cuantos miles de españoles, v&Vd, purifiear, decía, 
la a tmósfera polí t ica. 

I n s u r r e c c i ó n rea l i s ta . Los partidarios del Rey y del antiguo 
rég imen tradicional; no vacilaron en congregarse, y un formidable 
movimiento realista estal ló en el Norte de España , cundiendo luego á 
todas las provincias. Entre las partidas realistas descollaban la del 
Barón de Eróles y la del Trapense, que se apoderó de Urgcl. Formóse 
t ambién una Junta ó Rsgancia para fomentar el movimiento, y al po­
co tiempo los partidarios del Ray eran dueños de importantes pobla­
ciones. 

E l Congreso de V e r o n a . — I n v a s i ó n francesa. A l mismo tiem­
po, las naciones reunidas en el Congreso de Verona, acordaron la inter­
vención armada de Francia en España , y en su consecuencia; poco des­
pués un ejército francés, al mando del Buque de Angulema, sobrino de 
Luis X V I I I ; peue t ió en la Pen ínsu la (1823). 

V i a j e del Ray .—Progreso de las armas francesas. Las Cor­
tes y el Ministerio (presidido á la sazón por D . Evaristo San Miguel), 
pu vista de lo que ocurr ía , deciditrou que el Roy se trasladase á Sevi-



— 123 — 
l ia. Pero entretanto el ejército libertador no encontraba obstáculos eu 
su marcha; las ciudades le abr ían sus puertas, y los habitantes alboro­
zados sallan á recibirlo. Así l legó hasta Madrid y desde a l l í se d i r ig ió 
á Andalucía , donde después de arrollar en Despeñaperros un cuerpo de 
tropas, puesto para impedirle el paso, marchó á Sevilla. Entonces los 
Ministros decretaron la t rans lac ión del Rey á Cádiz. Durante la mar­
cha del ejército fué cogido y hecho prisionero por las tropas realistas 
el principal autor de la rebelión. Riego. 

S i t i o de C á d i z , — L i b e r t a d d e l R e y . Las tropas francesas sitia­
ron á Cádiz y empezaron las hostilidades. Viéndose los liberales sin 
medios para resistir, accedieron á devolver la libertad á Fernando, que 
salió de allí y pudo al ñn considerarse seguro enmedio del ejército que 
había venido á l ibrar lo (Septiembre, 1823). 

V u e l t a d e l S e y á M a d r i d . E l primer decreto del Monarca fué 
declarar nulos todos los actos del G-obierno constitucional y dictar r i ­
gorosas medidas contra los principales partidarios de él. Hiego fué 
conducido al cadalso, dando al morir pruebas de arrepentimiento. 

I n d e p e n d e n c i a de los t e r r i t o r i o s de A m é r i c a . E l daño cau­
sado por la sublevación del ejército expedicionario había sido irrepa­
rable. Los insurrectos, favorecidos por tan execrable traición, t r iunfa-
ron en todas partes. Colombia, Peni, Buenos Aires y Chile, se constitu­
yeron en repúbl icas (1821); Méjico t a rdó algo mas en separarse, pero la 
traición del V i r r e y O'Donojú, enviado de España para sustituir al leal 
y valeroso Apodaca, facilitó el t r iunfo de la insur recc ión bajo I túrbide, 
que se hizo proclamar Emperador (1822). Mas tarde, las victorias de 
Jimin y Ayacucho, ganadas por los insurrectos en el P e r ú (1824), pusie-
r )n t é rmino á nuestra dominación en América, quedando sólo de nues-
t o inmenso imperio colonial, Cuba, Puerto Rico y algunas pequeñas is­
las, cuya posesión nos disputa t ambién hoy la áv ida codicia de los nor­
te-americanos. 

EL REINADO DE FERNANDO Vil DESDE 1823 HASTA SU MUERTE (1333) 

L a p o l í t i c a de l R e y . E l tercer periodo del reinado de Fernan­
do V I I está caracterizado por la política de equilibrio que éste adoptó 
entre los dos partidos realistas, uno que pedía medidas de rigor (rea-
fotos antros, á quienes los liberales llamaban por mofa apostólicos), j 
otro que aconsejaba la templanza, {realistas moderados), incl inándose 
altsrnativamente. ya á los puros, ya á los moderados, según la conve­
niencia del momento, á fin de conservar por este medio incólume su 
autoridad. 

M i n i s t e r i o s . La práct ica de ese doble sistema de r igor y lenidad 
explica los diversos cambios de Ministros ocurridos durante ese rei­
nado. 

Asi , sucesivamente, eu los principios ele este periodo dirigieron los 
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asuntos públicos el confesor de Fernando D . Vidor Saez (1823), que 
adoptó medidas represivas y restableció las comisiones militares; el 
Marqués de Casa Irujo (1823), que s iguió un sistema de lenidad; el Con­
de de Ofalia (1824), que desarrollando el mismo sistema publicó un de­
creto de amnis t í a . 

Calomarde.—"Ballesteros. Entre estos Ministros, dos permane­
cieron constantemente en el poder, aunqne por distintas causas, duran­
te casi todo este periodo: D . Francisco Tadeo Calomarde y D . Luis Ba­
llesteros. E l primero debió esa permanencia á la habilidad con que in ­
te rpre tó y la flexibilidad con que aplicó el sistema equilibrista del so­
berano; el segundo á las acer tad í s imas medidas con que sacó de su pos­
t rac ión á la Hacienda piiblica, haciéndola entrar en vias de prospe­
ridad. 

Zea B e r m u d e z . — A y m e r i c l i . La amnist ía concedida por el Con­
de de Ofalia, causó el descontento de los realistas, y aquel fué susti­
tuido por D . Francisco Zea Bermudez (1824). Como en este tiempo hu­
biera habido ya varias tentativas revolucionarias, el Ministro de la 
Guerra Aymerich, volvió al sistema del rigor, restableciendo las purif i ­
caciones y comisiones militares. 

Sublevaciones. Con este sistema vacilante dióse origen á fre­
cuentes alteraciones, ya por parte de los realistas, ya de los revolucio­
narios. Tales fueron: 1.° la realista de Bessieres (1825), que fué preso y 
fusilado; 2.° la revolucionaria de los hermanos.Ba^áw en Alicante(1826); 
otra realista en Cata luña (1827); la de los liberales Mina y Chapalanga-
r ra (1880), la de Torrijos (1831), etc. 

S i t u a c i ó n general .—Mejoras. Como ninguna de estas suble­
vaciones prosperó, y los disturbios que produjeron fueron transitorios, 
puede decirse que en este ú l t imo periodo del reinado de Fernando V I I 
hubo paz material, aunque en el fondo hirviera la lucha y amenazara 
estallar en lo futuro. 

Por consecuencia de ello en t ró el país en vias de prosperidad, me­
joró la adminis t rac ión pública y p romulgá ronse importantes leyes, en­
tre ellas el Código de Comercio. 

D e r o g a c i ó n de l a ley s á l i c a . — R e s t a b l e c i m i e n t o de el la. Ha­
bía contraído Fernando V I I cuartas nupcias con Mar í a Cristina, hija 
del Rey de Ñapóles (1829), y como empezara á vislumbrarse esperan­
za de sucesión, el Rey mandó publicar una pragmát ica que derogaba 
la Ley Sáliaa, establecida por Felipe V, según la cual eran excluidas 
las hembras del trono. 

Esta disposición que privaba del trono á D. Carlos, hermano del 
Rey, considerado hasta entonces como su leg í t imo sucesor, desagra­
dó á los realistas; y como en ta l situación las cosas, cayera gravemen­
te enfermo Fernando V I I , ante el temor de una guerra c i v i l entre los 
carlistas y los liberales, partidarios de Cristina y su hija Isabel/ no 
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menos que ante los graves inconvenientes de la menor edad de esta, el 
Rey otorgó nn codicilo (Septiembre, 1832), por el cual derogó la prag­
mát ica y restableció la Ley Sálica. 

Cambio de s i t u a c i ó n . — M u e r t e de Fe rnando . La inesperada 
mejoría del Rey y otras varias circunstancias cambiaron la s i tuación. 
E l codicilo fué roto; Fernando encomendó el gobierno á la misma Cris­
tina, cayó el Ministerio, colocóse al frente de las provincias á personas 
afectas á la causa de Isabel, y ésta fué jurada bederera del trono. Así 
las cosas, á consecrie,icia de un nuevo ataque de gota, mur ió el Mo­
narca á los 49 años de edad (Septiembre, 1833), 

CAPÍTULO XVI 

Reinado de Isabel II 
(1833-1868) 

D i v i s i ó n . Abarca este reinado dos períodos. E l primero compren­
de la menor edad de doña Isabel (1833-43); el segundo corre desde la 
mayor edad hasta la Revolución de Septiembre (1843-68). 

MENOR EDAD DE ISABEL I I 

Durante el mismo periodo desempeñan la Regencia: 1.° M a r í a Cris­
tina, madre de doña iRabel (1833-40). 2.° el General Espartero (1840-43). 

R E G E N C I A DE M A R I A C R I S T I N A . - L u c h a s intes t inas . Des­
de el principio de este reinado empezaron á la vez la g u e r r a c i v i l en­
tre carlistas y liberales y la l u c h a p o l í t i c a , llena de motines y san­
grientas represalias entre los dos partidos liberales, moderado y exalta­
do. Aspiraban los carlistas á colocar en el trono á D . Carlos y restable­
cer el antiguo régimen; los liberales, aunque conformes en los pr inci­
pios, d isent ían en la manera de aplicarlos, queriendo los moderados ha­
cerlo gradualmente y los exaltados de una vez y radicalmente. 

Esta doble lucha llena la menor edad del reinado de Isabel I I y la 
ú l t ima, ó sea la política, se perpe túa después con diversas formas en el 
resto del mismo reinado. 

LA LUCHA POLÍTICA.—Zea B e r m ú d e z . — M a r t í n e z de l a R o s a . -
E i Es ta tu to .—Matanza de los frai les . E l primer Ministro de la 
Regencia, ¿Tea -Bermitác^ gobernó, continuando el rég imen absoluto, 
pero la oposición de los liberales y la guerra civil , que promovieron los 
carlistas, ocasionó su caída (1834). 

M a r t í n e z de l a R o s a , que le sucedió, cambió la monarqu ía de 
absoluta en constitucional, promulgando el Estatuto, en que se daba in ­
tervención á las Cortes en el gobierno, decretando la libertad de inir 
prenta, la formación de la milicia nacional, etc, 



— 120 — 

Los exaltados quer ían más amplias concesiones, y no pudiendo ob­
tenerlas, conspiraron contra el Ministerio. Enemigos también los l i ­
berales de las Ordenes religiosas por creerlas afectas á la causa carlista 
y principalmente por el odio que ellos sent ían á todas las institucio­
nes de la Iglesia, hicieron correr, con motivo de los estragos que cau­
saba el cólera en Madrid, que los frailes hab ían envenenado las fuen­
tes públicas, y bandas feroces del populacho asaltaron los conventos y 
asesinaron á más de 150 religiosos, sin que las autoridades hicieran 
nada para impedirlo (1834). 

M i n i s t e r i o s Toreno y M e u d i z á b a l . E l desorden iniciado du­
rante el Ministerio de Mar t ínez de la Rosa, creció espantosamente en 
el de su sucesor el Conde de Toreno (1835); repi t iéronse los motines, las 
matanzas de religiosos en Madrid y provincias. Estas se rebelaron, 
proclamándose independientes y nombrando Juntas Supremas. 

Sust i tuyó á Toreno Mendizábal, que, mediante conoesionos revolu­
cionarias, obtuvo que las Juntas se sometieran al Gobierno, y con el 
pretexto de salvar á la Hacienda de la ruina, ex t ingu ió las Ordenes re­
ligiosas y decretó la venta de sus bienes (1836). 

E l m o t í n de l a G r a n j a . Durante el Ministerio Isturiz, y en oca­
sión de hallarse la Regente en la Granja, fué invadido el Palacio por 
tropas que dir igía el sargento Higinio García (1836), y obligada Cris­
t ina á jurar la Constitución de 1812, consumándose así la obra que ve­
nía elaborándose desde el Ministerio de Mar t ínez de la Rosa. E l de Ca-
latrava (1837), que siguió al de Is turiz , proclamó ya todos los pr inci­
pios revolucionarios, y tras él vinieron otros de escasa importancia 
hasta la Revolución de 1840. 

LA GUERRA CIVIL. Con el nuevo reinado empezó también en el Nor­
te {Provincias Vascongadas y Navarra), la guerra civil , promovida pol­
los partidarios de D. Carlos, bajo la dirección de Zumalacárregui. Este 
obtuvo señaladas ventajas, pero mur ió sitiando á Bilbao (1836). 

No impidió su muerte los progresos de la causa carlista, que en Va­
lencia, Aragón y Cataluña, tomó también grande incremento por las 
cualidades que desplegó allí otro de sus jefes, D . l lamón Cabrera. Las 
ventajas obtenidas por los carlistas en estas provincias, junto con las 
afortunadas expediciones realizadas por Gómez, D . Basilio García y 
Zariátegui (1837), dieron aún mayor importancia á la causa de D. Car­
los; pero por una parte las victorias de Mcndigorría y Luchana (1836), 
que ganaron respectivamente los jefes liberales Córdoba y Espartero, y 
por otra el fracaso que D. Carlos exper imentó al dirigirse en persona 
á Madrid, variaron la suerte de las armas. 

Desde la expedición de D. Carlos empezó ya á declinar su causa, y 
jun tándose á esto la t ra ic ión de algunos d e s ú s jefes, particularmente 
Maroto, que ent ró en tratos con Espartero, y varias victorias de los l i ­
berales, entre ellas las de Villarreal y Belascoain! decidióse ya la suerte 
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de la guerta, que concluyó en el Norte por el convenio de Vergara 
(1839). A l año siguiente t é rmino t ambién en Valencia y Cata luña , des­
pués de haber sido vencido Cabrera por D . Leopoldo Odonell en la ba­
talla de Lucena. E l jefe carlista se ret i ró á Francia. 

R e v o l u c i ó n de 1 8 4 0 . Aprovechándose de sus triunfos en el 
Norte, el General Espartero, que ambicionaba el mando supremo, pro­
vocó la revolución de 1810. A consecuencia de ella Cristina tuvo que 
renunciar la Regencia y abandonar á España . 

REGENCIA DE ESPARTERO (1840-43).—Los p r o g r e s i s t a s en 
e l poder .—Conspiraciones.—Caida de E s p a r t e r o . Triunfante la 
Revoluc ióñ fué nombrado por las Cortes Regente Espartero y el part i­
do progresista empezó á poner en práct ica sus doctrinas; reorganizó la 
mil ic ia nacional y atacó las personas y bienes eclesiásticos. Una ten­
tat iva de los moderados á favor de Cristina fracasó, siendo fusilados 
los Generales León, Borso di Caminati y Montes de Oca, jefes de aquel 
movimiento (1841). 

Los abusos del gobierno de Espartero provocaron ya la oposición 
de las Cortes y un alzamiento; al frente del cual se puso el General don 
Ramón Narvaez, que en Torrejón de Ardóz venció á las tropas enviadas 
por el Regente (1843). Este,, viendo perdida su causa, abandonó á Es­
paña, terminando así su desconcertado Gobierno. 

E n el mismo año fué proclamada mayor de edad doña Isabel. 

R E I N A D O DE I S A B E L I I 

Desde l a d e c l a r a c i ó n de m a y o r edad has t a l a R e v o l u c i ó n de 

Sep t i embre (1843-1868) 

Gobie rno de l p a r t i d o moderado has t a l a R e v o l u c i ó n de 1854. 
E l primer Ministerio después da la declaración de mayor edad fué el 
de D . Salustiano Olózaga, que por haber arrancado violentamente, se­
gún se dijo, la firma de la joven Reina en el decreto de disolución de 
Cortes, fué destituido y procesado (1843). 

Entonces entraron en el poder los moderados con D . Ltús González 
Bravo, que res tableció el orden, disolvió la mil ic ia nacional y sofocó 
movimientos revolucionarios en Alicante y Cartagena. 

Le sus t i tuyó Narvaez, el verdadero jefe de los moderados (1844). 
Reformáronse los diversos ramos de la Adminis t rac ión; y promulgóse 
una nueva Constitución (1845), t é rmino medio entre el rég imen antiguo 
y las ideas nuevas, que por lo mismo á nadie satisfizo. E l matrimonio 
de Isabel con su primo D . Franciso de Asis (1846), provocó la caida del 
Gabinete, pues Narvaez se inclinaba á otro de los pretendientes. 

Después de otros varios Ministerios volvió al poder Narvaez (1847), 
que con enérg icas medidas logró sofocar en España la revolución d© 
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1848, que había estallado en Francia y en I ta l ia , arrojando del trono á 
Luis Felipe y obligando á huir de Roma al Papa Pío I X . 

Durante el Ministerio de Bravo Muri l lo , que mejoró mucho el esta­
do de la Hacienda; ocurr ió el atentado del cura Merino, hombre de 
ideas revolucionarias, que t r a tó de asesinar á Isabel I I . F rus t róse la 
tentativa y el regicida fué condenado á muerte (1852). 

R e v o l u c i ó n de 1 8 5 1 . — E l Bienio.—Los dos paitidos de los pro­
gresistas y de la Unión liberal, formado por D . Leopoldo Odonell, te 
coligaron contra los moderados y estalló la revolución. Esta quedó 
triunfante, subiendo al poder ambos partidos bajo la presidencia de 
Espartero. 

Empezó entonces el período conocido con el nombre del Bienio. 
P romulgóse la Constiiución del 34, donde se proclamó la soberanía na­
cional, libertad de imprenta, tolerancia religiosa, etc., y al amparo de 
ella hizo grandes progresos la propaganda demagógica y estallaron 
en varios puntos desórdenes socialistas. Esto or iginó la caida de Es­
partero y la entrada en el poder de la Unión l ibera l (1856). 

Union i s tas y moderados. Empezaron entonces á alternar en 
el poder unionistas y moderados, bajo la jefatura respectivamente de 
Odonell y Narváez hasta la Revolución de 1868. 

Así, al breve Ministei io de Odonell; que tuvo que sofocar un alza­
miento de la mil icia nacional, sucedió el do Narváez (1856). Este t r a tó 
de volver las cosas al estado que tenían antes de 1854, pero las d iv i ­
siones que surgieron dentro del mismo partido moderado, causaron su 
dimisión (1858) y al poco tiempo la vuelta de Odonell al Ministerio. 

G u e r r a de A f r i c a . Los atentados cometidos por varias kábilas 
ó tribus que atacaron el terr i torio de Ceuta dieron origen á la gloriosa 
Guerra de Africa (1859), que dirigió en persona el mismo Odonell. 

F u é esta tan afortunada para España , que en una série de triunfos 
en que se distinguieron los Generales Echagüe, Ros de Olano, Zabala y 
sobre todo D . Juan Pr im, lograron nuestras tropas vencer á los marro­
quíes y conquistar á Tetuán (Febrero, 1860). Episodios gloriosos de es­
ta guerra fueron las victorias de Sierra Bullones, Castillejos, Tetuán y 
Wad-Eas, después de la cual hizóse la paz en condiciones ventajosas 
para España (Marzo). 

Tan señalado triunfo aseguró á Odonell por entonces en el poder, 
pero embravecida luego la lucha política, y combatido por todas pai--
tes el Gabinete tuvo que d imi t i r (1863). 

V a r i o s Min i s t er io s h a s t a l a R e v o l u c i ó n de 1868. Continua­
ron alternando en el poder unionistas y moderados, pero siendo más 
frecuentes los cambios de Ministerios y repit iéndose las tentativas re­
volucionarias, provocadas por los progresistas y por el nuevo partido 
de los demócratas, que aspiraban á establecer la República. Entre estas 
tentativas deben señalarse el mot ín llamado Noche de San Daniel (1865), 



— Í 2 9 — 

que provocó la caída del Ministerio Narváez; el pronunciamiento del 
General P r 'm (Enero, 1866) y la sublevación de los sargentos de San Gi l 
( Jun io \ ambos durante el Ministerio Odonell. 

U a i ó n da los partidos rsvolucioi 'ar ios .—Savolucioa. de Sep­
t iembre.—Csida de I s a b e l I I . Habiendo vuelto a l poder Narváez 
(1866), unionistas^ progresistas y demócratas , formaron una coalición, 
ya con el objeto do derribar á Xsabel. Fac i l i tó sus planes la muerte del 
mismo Narváez (Marzo, 1868), á quien sucedió González Bravo. 

Unidos, pues, estos partidos con sus jefes Serrano, Duque de la To­
rre, F r i m , Topeto y otros Generales, provocaron en Cádiz el alzamien­
to, que no tardó en generalizarse. La victoria de Álcolea {2S de Sep­
tiembre, 1868) ganada por Serrano, consolidó el tr iunfo de la Revolu­
ción, cuyo resultado inmediato fué la calda de Isabel I I , la cual tuvo 
que refugiarse en Francia. 

C A P I T U L O - X V I I 

P r i n c i p a l e s sucesos ocurridos en E s p a ñ a desde l a R e v o l u c i ó n 
de Sept iembre has ta l a muerte de Alfonso X I I 

(1888-1885). 

Gobierno provisional .—Poder Ejecut ivo .—Regenc ia . T r iun ­
fante la Revolución, que proclamó los llamados derechos individuales y 
estableció la milicia nacional, formóse el Gobierno provis ional , al 
frente del cual se puso el Duque de la Torre. La disidencia no ta rdó 
en estallar entre los partidos que hablan formado la coalición revolu­
cionaria y hubo insurrecciones republicanas en varios puntos. 

A l Gobierno provisional sucedió otro nombrado por las Cortes cons­
tituyentes, el cual recibió el t í tu lo de Poder E j e c u t i v o (1868), bajo ja 
presidencia del mismo Duque de la Torre. 

Las Cortes publicaron la Constitución de 1869, y como en ella se es­
tableció la m o n a r q u í a , el Poder Ejecutivo fué sustituido por la R e ­
gencia, que desempeñó el mismo General Serrano. 

Amadeo de Saboya .—La R e p ú b l i c a . Elegido por las Cortes 
Rey, Amadeo de Saboya, Duque de Aosta, este se presentó en Madrid 
(Diciembre, 1870), pero no tuvo en el triste trono, que le deparó la Re­
volución, un momento de reposo. Cont inuó el estado turbulento del 
país, crecía en todas partes el desorden, la guerra carlista hacia pro­
gresos en el Norte, y Amadeo, viendo su impopularidad, tuvo que d i ­
mi t i r . 

Entonces se proclamó la República (1873), en cuyo tiempo experi­
mentó España grandes trastornos, hasta que disueltas las Cortes vio-
ientamente por el General Pavía^ acabó aquella (1874). A fines del mis-
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mo año el General Mart ínez Campos proclamó en Sagtlnto al hijo de 
Doña Isabel, Alfonso X I I , formándose un Ministerio bajo la presiden­
cia de D . Antonio Cánovas del Castillo. 

R e i n a d o de A l f o n s o X I I . Ocupó el trono á los 18 años de edad. 
Durante su reinado vinieron alternando en el poder los dos partidos, 
conservador y liberal, el primero bajo la gefatura de Cánovas y el se­
gundo bajo la de Sagasta. Concluyeron las guerras carlistas y la de 
Cuba; restablecióse el orden material, antes tan perturbado, pero que­
daron vivos los gé rmenes de división, que en el orden político y re l i ­
gioso vienen agitando hace un siglo á la sociedad española. 

Muy joven aún m u r i ó Alfonso X I I de una afección al pecho^ dejan­
do dos hijas y un varón póstumo, que nació el 17 de Mayo de 1886 y 
hoy ocupa el trono con el nombre de ALFONSO XIII, bajo la Regencia de 
su madre Doña Mar ía Cristina de Austria. 

F I N 
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